
  
    
  


  
    ¿Qué serías capaz de sacrificar por una promesa? ¿Felicidad? ¿Amor? ¿Pasión? Sin mirar atrás ¿Sin remordimientos? ¿Caerías prisionero a tus decisiones? Hasta qué punto llega el perdón. Descubre al enigmático Liam Luge, su continua obsesión por Sam Clairy, una joven pasante del museo Borghese. Con el futuro en sus manos ¿Cuál será su decisión final? Lo que marcara su vida, para bien o para mal. Recorre la travesía que está por emprender Sam, porque ella te mostrará, que tan alto es el cielo, y que tan profundo el infierno.


    


    

  


  
    



    A mi mamá, la persona más importante en mi mundo,


    Te quiero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Y a mis lectoras,


    Espero trasmitirles esa misma emoción que sentí,


    al leer mi primer libro.


    


    

  


  
    



    Así ella, levanto el sobre que reposaba sobre el escritorio. Amarillo y arrugado por los cientos de veces que ha sido leído. Veía resonar cada palabra en su memoria…sus ojos se llenaron de lágrimas y su cuerpo fue abandonado por su alma. Un estallido ocurre a su alrededor. Pero ella ya no oye, ya no siente. Ya no existe.


    


    Oh mi querida Sam.


    


    


    


    

  


  
    



    – No lo sé, Mila.


    – Vamos Sam, ¡tenemos que celebrar! ¡Acabó la universidad! ¿Vamos al Club l'électro en La Rue Lappe?


    La Rue Lappe, es una pequeña calle en el centro de Bastilla, llena de clubes nocturnos, y hoteles para los viajeros de paso. Como siempre, salíamos Mila, su hermana Becca y yo. El romanticismo se respira en cada rincón de la calle, sobre todo, por la arquitectura tan antigua del lugar. El Club l'électro era el favorito del momento.


    Su decoración es muy ecléctica. Luces rojas y tenues, sillones estilo Berger en todas partes. Una que otra mesa. El bar va de una esquina a otra. Y en medio de todo, una pista de baile tipo disco donde deslumbra el reflejo de los colores celeste y verde. El lugar estaba a reventar. Mila siendo la más social de las tres, rápidamente se escabullo entre la multitud dejándonos solas a Becca y a mí.


    Pasada la una de mañana, el lugar está en su máximo apogeo. Todos bailan y beben, pero sintiéndome algo cansada opte por sentarme un momento. Becca lleva bailando horas con un chico que le fascinó desde el inicio, y ni que decir de Mila. Por lo que me encontraba sola, sentada frente a mí ya deshecha agua. Es increíble que en un lugar tan pequeño, se encuentren personas de todas partes, cada una hablando un idioma diferente. Algo me inquieta.


    Entre tantas caras, un joven se destaca entre la multitud. Es alto, de cabello oscuro, profundos ojos Hazel y de tez blanca. Hombros anchos, su cara parece llena de vello. Llame a Mila y le pregunte si lo conocía; una rápida mirada y negó con la cabeza. Lo continúe observando por un par de horas hasta que el misterioso joven decidió acercarse a la mesa.


    – Hola, ¿Bailas?– pregunta.


    – Claro – le conteste un poco emocionada. Su voz es masculina y melodiosa. Es atractivo, muy atractivo. Algo en su manera de hablar llama la atención. Al llegar a la pista de baile, vuelve ese sentimiento ahora como un cosquilleo.


    Todo parece ir más despacio. Coloco mis manos alrededor de su cuello, cuando mis ojos tropezaron con los suyos. Era extraño. Como si me tomaran por los hombros y me sacudieran con fuerza ¿Estaré alucinando? ¿Esto es real? No lo sé, pero no quiero que se acabe. Ese sentimiento se mantiene circulante por toda noche. Quiero hablar, preguntarle quién es, pero mi cuerpo se niega.


    Junto al amanecer, duerme la Luna y nacen los primeros rayos de sol. Al igual que la diana, las personas han dejado el club. Mila se fue acompañada, mientras que Becca ya hacía tiempo que había regresado. Y yo, no podía creer lo rápido que transcurrió la noche. Liam, es el nombre del joven misterioso ¡Dios! ¡Qué me pasa! Trato de entender qué fue lo que sucedió anoche. Fue una sensación muy extraña.


    


    Llego el domingo, no podía esperar para contarle a Mila. Fui hasta su casa pero al entrar, caí en cuenta de que ella no había llegado aún. Seguí mi camino hasta la parte de atrás, donde se encontraba Becca.


    – ¡Sam! – Vacila – menudo chico te has conseguido en el club.


    – No lo sé – respondí encogiéndome de hombros.


    – Como es usual, mi hermana se fue con uno de sus “amigos”– Sus ojos se vuelven en blanco.


    – Ya sabes cómo es Mila, no es una buena noche si no logra una – a las cinco menos veinte aparece Mila. Llegando directo hacia nosotras.


    – ¿Y bien?– apunta Becca.


    – ¿Y bien qué?– su tono es sarcástico.


    – ¿Dónde has estado?


    – Por ahí– se le pinta una sonrisa de sinvergüenza.


    – Papá y mamá han estado preguntando por ti todo el día.


    – Bien, ya estoy aquí no– responde Mila de mala gana. Becca se levanta furiosa y entra a la casa dejándonos solas a Mila y a mí. Mila me cuenta sobre su aventura nocturna. Pero en mi cabeza solo pasa una cosa.


    – Pareces distraída, ¿pasó algo anoche con el Mr. Misterioso?– pregunta.


    Me sonrojó un poco. – No, solo bailamos. Tú sabes que no soy así– Ups, aparece un gesto de disgusto en cara de Mila, mejor cambio de tema – ¿Tienes planes para esta semana?


    – No lo sé, no lo he pensado. ¿Qué crees?


    – Estaba pensando en ir a la playa ¿un poco de sol?


    – Sí, le hablare a Max y a Leo para ver si están libres – Max y Leo, no los veo desde la graduación.


    A Leo lo conocí en mi segundo año de universidad, Max era su mejor amigo. Desde el principio Max y yo congeniamos muy bien, es como mi hermano mayor. Ambos son tan solo un par de años mayores que yo. En ese momento tenía apenas veinte y ellos veintidós, pero de eso hace ya tres años.
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    Villefranche Sur Mer es siempre el lugar de escape. Siempre tan viva, tan llena de gente. De aguas cristalinas y arenas blancas. La playa siempre llena con sombrillas de miles de colores. En el horizonte, yates de todas formas y tamaños, unos más lujosos que otros, llenos de chicas jóvenes buscando divertirse. Villefranche siempre fue un lugar divertido para conocer nuevas personas.


    Nuestro hotel se encuentra a la orilla del mar. Es hermoso. Su lobby está adornado con fotografías de personajes famosos, lleno con esculturas tipo Venus de Milo tallado a mano, y un enorme espejo que abarca casi toda la pared, da la bienvenida. A la izquierda se halla el bar del hotel, adornado con sillones tipo ingles en colores rojo y vainilla, y una vista espectacular de todo el pueblo. A la derecha un corredor donde se asoma una piscina que distingue en su fondo el escudo del hotel, un enorme caballo.


    Al entrar a la habitación Mila y yo corrimos a ponernos los trajes de baño, para aprovechar lo que queda del sol. Mila de costumbre, utiliza su traje más seductor. Negro en dos piezas unidas entre sí por cortos hilos que van desde su vientre hasta su pecho y que le cubre parte de la espalda. Yo preferí usar algo más conservador optando por un traje de una pieza en color blanco, regalo de mi madre. Mientras disfrutamos de la playa Max y Leo fueron a recorrer la ciudad.


    


    Pasadas las cinco de la tarde Mila y yo regresamos al hotel, Leo y Max ya se encontraban allí. Ellos decidieron bajar al restaurante para cenar antes de salir. Mila me pidió que la acompañara a comprar algo para usar esa misma noche.


    En el centro las calles se llenan de tiendas de todas las marcas conocidas, desde Chanel, YSL, hasta el lujoso Louis Vuitton. El dinero no era problema para Mila, sus padres trabajan en bienes raíces y le venden casas a personajes importantes de Paris. Decidimos entrar a una tienda local, era algo vintage. Mila buscó lo más provocador, un vestido de lentejuelas amarillas y de espalda descubierta. Yo me decidí por un vestido más mesurado en rojo a la altura de las rodillas.


    Los muchachos se fueron antes, la paciencia no es una de sus virtudes, por lo que Mila y yo quedamos solas. La fiesta iniciaba a las ocho. Mila decidió combinar su nuevo vestido con unos zapatos de tacón y maquillaje ligero. Yo, encantada con mi hallazgo, decidí armonizar el conjunto con accesorios dorados y labios en combinación con el vestido.


    


    Al llegar al bar se podía percibir la euforia de su interior. Se escuchaba música Deep House. Lo que hacía recordar un poco a Copacabana. El lugar está a reventar. Entramos y nos dirigimos hacia Leo y Max, quienes ya se habían emparejado con dos forasteras que andaban allí, al igual que ellos, para vacacionar. Empezamos a bailar dejándonos llevar por la vibra nocturna y llena de vida que se respiraba en todo el lugar.


    Luego de unas horas, Mila y yo decidimos bailar juntas. Es como un tipo de costumbre, al menos bailar una canción solas. La sensación era increíble. Con la conclusión de los estudios me sentía en la cima del mundo. Irradiaba felicidad. Era momento de vivir. Y todo esto lo demostraba en la pista de baile.


    El baile estaba en su punto máximo, cuando algo me hizo sobresaltar al sentir como se deslizaba una mano sobre mi costado izquierdo. Gire rápidamente, mis ojos se abrieron de par en par y se detuvo mi corazón. Estaba inmóvil. ¡Por Dios! Era Liam. Pero ¿Qué hace aquí?


    De un rápido movimiento Liam me tomo por la cintura y me tiro contra él. Payback, era hora de terminar lo que habíamos empezado aquella noche. Al ver que no reaccionaba, Liam besó mí mejilla, lo que me provoca un hormigueo por todo el cuerpo.


    – Liam, ¿Pero cómo…?– dije tratando de recuperar el aliento.


    – Este es mi lugar favorito para vacacionar – respondió con una sonrisa pintada en sus labios, esos perfectos y deliciosos labios.


    – Ya…y…– pero coloca su dedo en mi boca, y susurra– Tenemos mucho tiempo para hablar después, ahora disfrutemos del baile – Mila viendo lo que pasaba, decidió apartarse e irse con los muchachos.


    Liam me tomo por la cintura marcando el ritmo del baile. Coloco mis manos alrededor suyo, podía sentir la definición de su cuerpo, sus brazos son fuertes. Y su abdomen tan duro como una roca. ¡Dios! Olía como los dioses. Era un crimen el solo mirarlo. Decidí dar media vuelta para quedar a espaldas suyas. Aprovechando este movimiento, acerque mis caderas a las suyas y empecé a moverme de izquierda a derecha, en movimientos suaves y continúos. Podía sentir como se tensaba su cuerpo. Me haló del pelo y me empujo contra él. A pesar de molestarme un poco su brusquedad, más que dolor sentí placer. Un placer que nunca había experimentado. Nos mantuvimos así hasta que acabó la fiesta.


    


    Tan protector como siempre, Max esperó fuera del club para regresar juntos al hotel. Me despedí de Liam con un rápido abrazo ya que mi “hermano mayor” me observaba. Le di el número del Hôtel Mer Bleue donde nos hospedamos, esperando volverlo a ver pronto.
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    Entramos al bar. Este se encontraba adornado por cortinas doradas, con borlas rojas. Ventanales enmarcados en madera de cerezo oscura, que iban desde el techo hasta el piso, y donde se dejaban asomar las luces parpadeantes de la cuidad. El cielo estaba cobijado por un manto negro de estrellas blancas y junto a ellas la Luna en su faceta más hermosa. Al fondo se escucha tocar In The Waiting Line de Zero 7, una canción muy acorde con la atmosfera.


    Así, nos encontramos los dos, solos. Liam viste una americana y zapatos en náutico, pantalón blanco y camisa a rayas celeste con un pañuelo rojo saliendo de su americana. Olía tan como lo recordaba. Está afeitado. Yo llevo un vestido negro corto con mangas sueltas y un collar, muy simple. Nos sentamos junto a una ventana que da al mar. Se podía escuchar las tranquilas olas del mar de verano. Casi no hay gente en el lugar. El mesero se acercó para ofrecernos algo de tomar


    – Una botella de Château Margaux por favor – respondí Liam. El mesero regresa de inmediato con dos copas. Creo que es hora de indagar más sobre Mr. M ya que en las ocasiones que estuvimos juntos, no cruzamos mayor palabra.


    – ¿Siempre has vivido Paris?– pregunto.


    – Sí, mi padre tenía una empresa allí hasta que murió hace unos años.


    – ¿Y tu madre?


    – Murió cuando era niño, me crie solo con mi padre.


    – Ya veo ¿Y en que trabajas?


    – Algo así como en asesorías.


    – Suena interesante.


    – En realidad no lo es, tengo que estar viajando la mayor parte del tiempo y es muy cansado. Y tú, ¿qué me dices de tus padres?


    – Mi mamá se encarga de la casa y mi padre tiene una empresa de construcciones en San Francisco, nada interesante.


    – ¿Siempre vienes aquí a vacacionar?


    – Sí, desde que tengo memoria. Venía con mis padres de niña, ahora vengo sola, con mis amigos.


    El camarero interrumpe colocando los platos sobre la mesa. La cena está servida. Liam ordeno un Fricasé cremoso de vegetales, mientras yo me decidí por un soufflé de zanahorias y calabacitas. De postre crepes de fresas en salsa de arándanos.


    


    Terminamos de comer y nos dirigimos a la terraza del bar. Corría una cálida brisa veraniega, por lo que Liam muy gentilmente, coloco su americana sobre mis hombros. ¡Dios! Olía delicioso.


    Con algo de alcohol en la sangre, la conversación se puso algo acalorada.


    – ¿Sabes que me gustaría hacer contigo Sam? ¿En este momento?


    – ¿Qué? – de nuevo el hormigueo.


    – Raptarte por esta noche, y tenerte solo para mí.


    Lo miro atónita ¡Qué! ¿Cómo puede decir eso? Acaso no tiene un mínimo de sentido común ¿No le importa seguir las reglas? No me gusta cómo me hace sentir, me deja totalmente desarmada ¿Quién es este hombre? Hace que me sienta minúscula a su lado, no me puedo mantener cuerda cerca de él.


    Liam da un paso al frente, inconscientemente respondí retrocediendo, y solo para darme cuenta de que estaba contra la baranda del mirador. Desliza su mano detrás de mí cuello, me aprieta contra su boca y susurra.


    – Sam, no tienes idea de cuánto te deseo.


    Luego me besa con violencia. Nuestros labios se encuentran en un campo de batalla casi sin retorno, uno a uno. Me sujeto de la baranda y me aferro a ella, su calor al besar es sobrenatural. Sin darme oportunidad de recuperarme, me sujeta por la cintura y me tira contra él. Puedo sentir como su cuerpo se agita. Mi cuerpo también palpita. Tomo mis manos y las hundo en su pelo, marcando el ritmo.


    


    Al terminar decidimos dar un paseo por la villa. Es un pueblo pequeño pero muy hermoso. A lo largo de la calle, delicadas velas blancas dentro de frascos, aún más delicados, se han encendido para guiar el camino de los viajeros. Centenares de ellas brillan por toda la villa. Como navidad. En medio de la ciudad hay una plazoleta. Parece que han colgado luces en lo más alto, lo que genera un ambiente romántico para las parejas que se animan a bailar. Una tonada es marcada por un grupo local que toca aquí todas las noches. A orillas de la ciudad flotando sobre el agua, decenas de botes asemejan las góndolas venecianas, y el reflejo del muelle es capturado por el mar que duerme tranquilo a su lado. Caminamos de la mano por el puerto, como si nos conociéramos de toda la vida. Nos mantuvimos en silencio, solo observando. No había nada más que decir. La noche lo decía todo.


    


    De regreso al hotel Mila esperaba ansiosa.


    – ¿Y bien? ¿Cómo estuvo?– salta.


    – Estuvo...bien – trato de que mi respuesta no levante sospechas.


    – ¿Solo bien? Vamos, Sam te conozco mejor que nadie y sé que te vuelve loca.


    – No lo sé, él…él me trastorna. En un segundo hablamos de lo hermosa que es la ciudad y al siguiente me tira contra él y me besa, es muy intenso. Nunca he conocido a alguien tan provocador.


    – Sí te entiendo, cerca suyo se respira un aire de misterio – ríe Mila – De ahí he sacado su sobrenombre, Mr.M.


    – No sé qué pensar. De verdad no lo sé.


    – No lo pienses mucho disfruta del momento, siempre analizas todo. Puede ser tal vez solo un bello recuerdo de verano, algo pasajero.
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    Quedamos de vernos hoy por la tarde. Decidí vestir algo navy. Traje de baño de dos piezas en blanco y azul con bordados en rojo y unos short blancos que Mila me presto. Me siento muy inquieta. Nuestro último encuentro fue muy perturbador. Me confunde su manera de actuar.


    Así que aquí estoy, de pie como una idiota en medio de un muelle lleno de botes, llamados de mil y una formas. Bueno, eso me da algo de tiempo para tranquilizarme.


    A lo lejos creo reconocer la figura de alguien acercándose. Mi respiración se agita y mis rodillas empiezan a sucumbir. ¡Contrólate Sam!


    – Hola – saluda Liam alejándome de mis pensamientos.


    – Hola.


    – Hoy estas muy guapa.


    – Gracias – me hace sonrojar. Dios que me pasa con este hombre.


    – Espero que estés lista para la aventura.


    – ¿Qué tienes planeado?


    – Es una sorpresa, pero tranquila te va a encantar – muestra su sonrisa. No estoy segura de lo que quiere decir, pero por ahora debo confiar en él.


    Caminamos a lo largo del muelle hasta llegar a un barco que nos espera para abordar. Es un yate, ModeloBenetti. Blanco en su mayoría con espejos tintados, lo que reflejaba el cielo azul. Mede unos 60 metros de largo y cuenta con tres niveles, cada uno diferente del otro. La cubierta superior está invadida por sillones blancos que forman un perfecto círculo alrededor de una pequeña mesa, un pequeño jacuzzi y un amplio solárium. En la segunda cubierta, el puente de mando, una cocina totalmente equipada, forrada en granito negro. Un comedor formal y una lujosa sala de estar. La cubierta principal es una gran área abierta llena con butacas que van de proa a popa, y un gran comedor listo para albergar a 12 personas. Al lado, las escaleras que dan a la habitación principal.


    Al subir al barco nos esperan el capitán y sus oficiales, todos vestidos de traje blanco. Una mujer de aspecto impecable se acerca y nos ofrece una bebida.


    – Gracias Monica – responde Liam.


    – Con mucho gusto Sr. Luge.


    – Liam Luge, al fin conozco tu nombre completo.


    – Pues mucho gusto señorita Clairy. Espero que sepas nadar bien.


    – Perfectamente gracias – no me ganaras esta. 


    Liam no pudo evitar echarse a reír. Pero algo me perturba ¿Por qué ha puesto su mirada en mí? ¿Qué es lo que busca? No tengo más que lo normal para ofrecer. Soy una persona común. Mi cabeza empieza a dar vueltas. Quisiera saber cómo responder a todo esto.


    Mientras lucho con mis pensamientos nos ponemos en marcha hacia un destino, desconocido. El mar destella un azul profundo, reflejo del hermoso cielo que se abre paso ante nosotros. Escucho el sonido del océano cautivante y el viento que roza mis mejillas. El calor del sol hace que mi cuerpo se calme y entre en armonía.


    En la lejanía, se empieza a divisar una pequeña isla – me pregunto si es ese el lugar hacia donde nos dirigimos. Leyendo mi mente Liam contesta.


    – Es una isla llamada Saphir, zafiro en honor al azul de sus aguas. Me he encargado de que sea solo para nosotros. Así nadie nos molestara.


    ¿Solos? ¿Los dos? ¿En una isla? Siento cómo vuelve el hormigueo. Empiezo a perder la voluntad. Esto sobrepasa la locura. No sé qué cómo actuar.


    – Llegamos ¿Lista? – pregunta.


    Asiento con la cabeza. Todavía estoy tratando de procesar todo.


    – Haremos snorkeling.


    ¿Snorkeling? Solo he visto hacer snorkeling en la televisión. De acuerdo, aunque me provoque temor, voy a intentarlo, que no se diga que pase por la vida como una cobarde.


    Me coloco el esnórquel mientras Liam me da una rápida lección de cómo funciona todo. Una vez terminado brincamos al agua.


    Al sumergirnos me encuentro ante un mundo completamente diferente. Corales con cientos de colores forman una larga fila hasta la orilla, algunos con tentáculos y otros que parecen como si les crecieran hojas. Peces de muchas formas, con tonalidades en azul, amarillo, verde y rosa. Es una maravilla oculta a ojos de todos. Me parece increíble lo que puede ocultar el mar. Siempre creí que no era más que agua por todas partes, estaba equivocada, muy equivocada.


    Después de una hora llegamos a la orilla. El atardecer empieza a pintarse en el horizonte. Majestuosos matices naranja se imponen sobre nosotros, arena blanca y olas reventando en la rivera. No es muy extensa, pero no hace falta. Árboles verdes ocultan la belleza de la isla. Su clima es tropical, y húmedo. Es como estar en un lugar que nadie ha pisado jamás, su paisaje natural es casi virgen.


    Continuamos un camino guiado por antorchas hasta una pequeña carpa. Cuatro astas de madera sujetas con telares de seda blanca, donde se ubican una mesa con dos almohadones grandes en el suelo. La mesa luce un lienzo rojo con decoraciones rusticas. Al acercarme noto que la cena esta servida. Salmón a la plancha con vegetales calientes, Ensalada de Piña y Langostinos, y una Paella Festiva. Todo se ve delicioso.


    – ¿Qué te ha parecido todo hasta ahora?


    – Me parece increíble. El viaje, snorkeling, nunca en mi vida lo había hecho, y por último la cena. No sé qué pensar – ciento punzadas – ¿Por qué haces todo esto? – las palabras salen de mi boca.


    – ¿Por qué? – su cara se muestra divertida.


    – ¡Sí!, ¿Por qué? ¿Por qué tienes todos estos gestos conmigo? No creo tener nada especial.


    Aparata su mirada y observa al suelo como buscando una respuesta. Luego me mira fijamente, y responde.


    – No te puedo dar una razón específica, simplemente me encantas – ¡Qué! – Desde que te vi en el club no pude apartar mis ojos de ti. Te vi brillar como un diamante, y te quiero solo para mí.


    ¡Qué! ¿Solo para él? No soy objeto para pertenecerle a nadie. Liam clava sus ojos sobre mí y se acerca despacio, muy despacio, como un animal cazando a su presa. Me mira y suavemente me susurra al oído – Me encantas.
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    De regreso al barco, Liam me tenía una última sorpresa. Sobre la cama de la habitación, un paquete en color negro con letras doradas y la palabra Versace escrita encima. Al abrirlo encontré el vestido más hermoso que jamás he visto. Es crema forrado de encaje negro, cubierto con miles de cristales en blancos. Escote en forma de corazón, ajustado hasta la rodilla y luego suelto en varias capas encaje hasta caer al suelo. Zapatos negros. Y pendientes Bucellati dorados en forma de lágrima. Sencillamente hermoso.


    Salí de la habitación y me dirigí hacia la cubierta principal. Liam está allí esperándome, con dos copas de vino. Viste un traje azul oscuro. Camisa blanca, zapatos camel y corbatín rojo.


    – Increíble, te vez espectacular.


    – Gracias ¿Cómo supiste mi talla?


    – Sé mucho de ti Sam, más de lo que imaginas.


    En ese momento, un escalofrio atraviesa mi cuerpo. ¿Me conoce más de lo que creo? ¿Qué conoce de mí? Simplemente soy la hija de alguien. Gané una beca universitaria para estudiar Arte en Paris, y aquí estoy. No hay mucho que saber.


    – Ven – extiende su mano.


    Le doy mi mano y nos dirigirnos a la parte trasera de la cubierta. La vista es sorprendente, miles de luces parpadeaban a todo lo largo de la costa. La luna sonríe su máximo esplendor. Me parece escuchar un piano al fondo, es una canción conocida, When I Fall in Love, de Renee Olstead.


    – ¿Me permites este baile Sam?


    Titubeo haciéndolo sufrir – Con mucho gusto señor Luge.


    Posa su mano izquierda sobre la mía y con la otra se desliza sobre mi cintura. Bailamos al ritmo de vals, de un lado para otro, con las luces de la cuidad a espaldas.


    – ¿Sabes cuánto he esperado este momento? – musita mirándome a los ojos.


    Sus ojos llameaban un profundo deseo, y no puedo apartarme de su mirada de la mía, la verdad es que yo también lo deseo. El ritmo de la música ha cambiado, ahora se escucha un arreglo de guitarras, Mía, de Armando Manzanero, un compás sumamente armonioso. Liam coloca sus labios sobre los míos y me besa suavemente, como chocolate derritiéndose sobre la boca. Es…cálido y tierno. Coloco mis manos alrededor de su cuello mientras él me rodea con sus brazos.


    Al terminar, Liam me lleva de la mano hasta el dormitorio principal, la habitación es enorme. Con una pequeña sala de estar, una mesa de licores y en medio de todo, una imponente cama en madera llena de almohadones de combinación en vainilla y rojo. Siguiendo a esta, el baño principal tapizado completamente en mármol. Espejos por todos lados y una tina tan grande como para dos personas.


    No pude evitar sentir de nuevo el hormigueo que me produjo cuando llegamos a la isla. Tampoco podía apartar la mirada del joven que ahora está frente mí, hambriento de mí, comiéndome con la mirada. Con sus ojos brillando de lujuria. ¿Me desea tanto como yo a él? No deja de mirarme. Comienza a deshacerse el nudo de la corbata – mmm – Lo deseo. Luego, se deshace de su saco. Pero antes de que empezara a quitarse la camisa, decido acércame y hacerlo yo misma. Liam no pone resistencia, por el contrario, muestra una sonrisa de complicidad. Abro poco a poco su camisa, exponiendo su pecho. Coloco mis manos sobre sus hombros hasta deslizarla por el suelo. Su cuerpo parece el de un nadador olímpico, sus hombros son anchos y sus brazos fornidos. No tiene casi vellos. Desnudo de la cintura hacia arriba, es casi un crimen mirarlo.


    – De acuerdo, ahora es mi turno – dice mientras desliza sus manos por mi espalda.


    Lentamente, baja la cremallera de mi vestido, mientras pasa uno de sus dedos por mi espalda hasta que finalmente me despojar de él, dejándome solo en ropa interior. Doy un paso de lado y me libero del vestido.


    Liam empieza a besarme dulcemente el cuello, hasta llegar a mi busto, donde se detiene para mordisquear mis pezones, uno a la vez. Es una sensación increíble, una mezcla entre dolor y placer, increíblemente intenso. Mientras los besaba, me despoja del sujetador hasta dejarme semi desnuda. En seguida me toma por los hombros y me acuesta sobre la cama, desliza sus manos por mi cintura hasta encontrarse con mis bragas, y las que desliza hacia abajo poco a poco, hasta dejarme completamente desnuda. Se aparta por un momento para contemplar la vista, sonrojándome al punto de tapar mi cara con las manos. Dios, por qué me avergüenza tanto.


    – ¿Por qué te escondes de mí Sam?


    Tenía mucha pena siquiera de contestar. Liam aparta mis manos con las suyas, mirándome a los ojos dice – Sabes lo sensual que te vez en este momento, estas para comerte por completo. Y es exactamente lo que voy a hacer – En seguida, se posa sobre mí, quedando los dos frente a frente. Sin dejar de mirarme besa mi cuerpo, hasta colocarse entre mis piernas. Allí, su boca se encuentra con mi sexo, y matándome de placer resopla por todo mi clítoris, haciéndome explotar en un frenesí eterno. Su lengua empezó a lamer todo mi sexo volviéndome loca de deseo. Tomo las cobijas entre mis manos tratando de soportar lo que experimenta mí cuerpo.


    Lo quiero, lo quiero dentro de mí, ahora. Tomando fuerzas de algún lugar, halo sus pantalones y lo tiro violentamente sobre la cama, colocándome encima de él, tomando el control. De un rápido movimiento desabrocho sus pantalones, Liam acerca sus manos para ayudarme pero las aparto de inmediato, no, esta tarea es solo mía. Al bajar su pantalón, me impresiono al ver el tamaño de su erección. ¡Dios mío! ¿Yo provoqué eso? Casi no tengo experiencia pero, nunca pensé que fueran tan diferentes. Deslizo su bóxer hacia abajo, dejando ver su voluminoso miembro. Inmediatamente lo meto en mi boca, empezando desde la cabeza hasta su cuerpo, acompañándolo con movimientos circulares de mi mano. Lo oigo gemir, así que me dispongo a hacerlo más rápido. Quiero que estalle de placer en mi boca.


    – Demonios Sam, harás que termine en tu boca – Sí, eso es lo que quiero. Pero antes de poder terminar, Liam me tira contra la cama y me susurra – Oh no cariño, aquí las reglas las pongo yo – cuando me penetra rápidamente.


    Con cada embestida suya, mi cuerpo se pone más y más caliente. Puedo sentir su miembro en mis entrañas. Moviéndose, cada vez más rápido, enloqueciéndome de placer


    – Quiero oírte gemir Sam, quiero que te vengas para mí – Ya no puedo soportarlo más, mi cabeza está a punto de explotar. Debo dejarme ir. Y así, de repente, un estallido de adrenalina recorre mi cuerpo, mi alma flota por todo el espacio exterior. Y detrás de mí, él, quien deposita toda su carga sobre mi abdomen, Dios estoy exhausta, no puedo ni mantenerme despierta.


    – Duerme– dice mientras besa mi frente y coloca una frazada sobre mí.


    


    Al despertar y me sentí desubicada, seguramente mareada aún de anoche. Me coloco una bata de baño y salgo a buscar a Liam. Él se encontraba al teléfono


    – Sí todo ha ido bien, excelente – al percatarse de mi presencia corta la conversación – Luego te llamo.


    – Hola– digo.


    – Hola ¿Has dormido bien?


    – Bien gracias ¿Llamada de negocios?


    Asiente con la cabeza – Nada importante ¿Lista para hoy?


    – ¿Hoy? ¿Qué tienes planeado?


    – Te llevaré a explorar.


    – Ok– ¿Explorar? Dos Jet Skys esperan por nosotros. Un joven nos coloca los salvavidas de seguridad y nos conecta. Liam sube primero, después yo. Con una señal de su mano me indica el camino que debemos seguir.


    Es un tipo de caverna rodeada completamente de agua. En el centro se halla un enorme agujero que permite ver el hermoso cielo azul de ese día. El mar es extremadamente celeste. En su interior se encuentra un pequeño playón de arena negra. Decidimos estacionar los Jet Skys para ingresar al agua. Es tibia y muy serena. El cielo es cautivador por lo que decidí flotar como una foca sobre el agua. Liam decide ejercitar los músculos haciendo una carrera hasta la entrada de la caverna.


    Flotando sobre las hermosas aguas del mar mediterráneo comencé a recordar los acontecimientos del día anterior. Primero el viaje hasta aquí, luego la hermosa cena y por último la mágica noche que pasé al lado del hombre más guapo que pudiera existir. Estaba en el paraíso. Pero al salir de mi sueño entre en pánico. Me encuentro sola. Liam ha desaparecido.


    – ¡Liam! ¿Dónde estás? No me parece gracioso ¡Sal ya!


    Pero movía mi cabeza a todas partes y no veía a nadie. Mi corazón se aceleró.


    – ¡Ah!– grite asustada cuando Liam me sorprende por la espalda. No pude evitar darle un golpe en su brazo, realmente me asustó – No vuelvas a hacer eso. Estaba muy asustada, pensé que algo te había pasado – Su cara muestra una risa burlona.


    – ¿Estabas preocupada por mí? No pensé que te interesara tanto.


    – Pues no, solamente me preocupaba no poder volver al bote.


    – Ah ya veo, entonces eso en tu cara son lágrimas de miedo a no poder regresar a tu casa y no de angustia por mí.


    – No sé de qué te ríes. Mejor me regreso al bote – digo enojada, pero mientras intentaba escapar de sus brazos Liam me muele a besos. Y eso fue todo, en ese momento perdí mi voluntad. Podía sentir su pasión en cada beso.


    – ¿Sabes lo hermosa que te ves cuando te enojas? – ¿Sexo en el agua? Nunca lo había hecho, solo había escuchado lo bueno que era de Mila. Liam me toma entre sus manos y me acerca a su cuerpo. Podía sentir cómo crecía su erección. Desliza su mano y deshizo el lazo de mi traje de baño exponiendo mis senos.


    Lentamente nos vamos acercando a la orilla hasta quedar con medio cuerpo fuera. Liam tomo mis manos y las coloco por encima de mí, luego fue devorándome a besos desde mi boca hasta el ombligo. Luego con ambas manos desliza cada uno de los nudos que sostienen mi traje de baño inferior. Así que ahí estaba de nuevo, completamente desnuda frente al misterioso dios griego.


    – ¿Tienes idea de cuánto te deseo en este momento Sam?


    Liam toma una de mis piernas y la besa hasta la punta. Desamarra los cordones de su bermuda y deja salir su erección. Me estremece la excitación al imaginarlo dentro de mí. Lentamente coloca su cuerpo hasta quedar unos centímetros por encima de mí. Coloca mis piernas sobre las suyas y me penetra suavemente permaneciendo inmóvil por un momento, hasta iniciar la danza caliente del amor. Tomando mis senos entre sus manos los besa suavemente, luego me toma del brazo y me voltea a espaldas suyas, quedando sentada sobre sus piernas mientras me sostiene de la cintura y me penetra a un ritmo casi desmayante. Puedo sentirlo, el clímax se avecina. Volviendo su movimiento cada vez más rápido, Liam coloca sus manos sobre mis hombros provocando así una penetración más profunda. Su velocidad es cada vez más rápida. Lo escucho gemir, el final está cerca. Yo también lo estoy. Alcanzando el punto máximo de placer, saca su miembro y rocía toda mi espalda con su esperma, es caliente, mientras sucumbimos sobre la arena mojada.


    – Debemos regresar, no quiero que vengan a y nos encuentren haciendo travesuras.


    Se levanta y arregla sus bermudas, mientras yo aún me encontraba tendida sobre la arena. Mi corazón late a mil por hora. Cómo puede reponerse tan rápido, yo no tengo ni energías para caminar.


    – Ven, te llevo. No creo que tengas fuerzas para manejar, hare que alguien recoja la tuya después.


    


    El regreso al yate es apenas una imagen borrosa. Recuerdo tener mi cabeza sobre su espalda, con mis brazos rodeando su cintura, luego como si me tomara en sus brazos hasta llevarme a la habitación. Estoy completamente mareada. Fue un fin de semana con muchas emociones.


    Al despertar me di cuenta de que vamos navegando. Es de noche, mi ropa está lavada y doblada sobre la butaca. Trato de incorporarme de inmediato, me cambio a los pantaloncillos prestados de Mila.


    Al salir a cubierta, Liam se encuentra sentado en una de las butacas junto a una copa de vino blanco con su mirada en el negro océano.


    – Hola– dije acercándome.


    – Hola dormilona – con una señal me invita a sentarme a su lado. Coloco mi cabeza sobre su hombro mientras me rodea con su brazo.


    – ¿He dormido mucho?


    – Algo. Es el cansancio del navegante.


    – Parecías muy profundo en tus pensamientos ¿En qué pensabas?


    – En nada – No está siendo sincero. Creo que detecta mi cara de desánimo – pensaba en lo maravilloso de este fin de semana.


    – Sí, fue bastante inesperado.


    – ¿Te gusto?


    – Sí, mucho.
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    De vuelta a la realidad, me emociona las entrevistas que he conseguido. Una en la Galería Borghese y la otra en Museos Vaticanos. Pero en realidad la que más me emociona es en Casino Nobile (Borghese). Amo su colección, entre las cuales están mis artistas favoritos, Bernini y Bronzino, Gian Lorenzo, Agnolo, y aunque el Museo Vaticanos tiene obras tan famosas como la Capilla Sixtina, prefiero el arte barroco que hay en Borghese.


    Mi entrevista en Vaticanos fue relativamente buena. Era mi primera vez buscando trabajo. Creo que fue buena práctica. Las personas fueron muy amables, pero no creo poder trabajar allí, son miles de personas las que llegan cada día. No sirvo para trabajar bajo presión.


    Mientras llega el jueves y espero por mi entrevista en Borghese, decido quedarme con Max en la ciudad. Tanto el cómo Leo estudiaron en CELSA. Max periodismo y Leo enfocado en comunicación corporativa. Max consiguió un puesto en una importante televisora como presentador de noticias. Por lo que tuvo que mudarse a Roma. Yo encantada por pasar unos días con Max, además Roma, amo Roma, es mi oportunidad para conocer esta increíble ciudad. Así no logrará el trabajo en Borghese, al menos me iría con buenos recuerdos.


    Llego a la dirección que Max me dio, Piazza Venezia. Es un edificio de ocho pisos en color terracota con pequeños balcones al lado. Tiene una pequeña entrada cubierta por paredes de vidrio oscuro, y una vista espectacular del Coliseo.


    Al entrar una mujer me detiene. Viste con un traje negro de chaqueta y falda.


    – Disculpe ¿Hacia dónde se dirige?– pregunta.


    – Buenas tardes, vengo a ver al Sr. Max Bollegui.


    – ¿Sr. Bollegui? Déjeme confirmar su entrada – ¡Dios que mujer más antipática!– Muy bien puede continuar, piso 6 – doy las gracias y sigo mi camino.


    Toco la puerta del apartamento.


    – ¡Max!


    – ¡Sam! Pensé que ya no venias


    – Lo lamento, es que me extravíe. Sin contar con el interrogatorio de la recepcionista.


    – ¿Andrea? Si es un poco pesada. Pasa, ya tengo lista tu habitación.


    El apartamento de Max es el típico hogar de solteros. Un pequeño comedor, cocina, sin mucha decoración en las paredes y un gigantesco televisor en medio de la sala – Hombres – Hay tres habitaciones. La principal, donde duerme Max, otra que fue tomada como estudio y la habitación de huéspedes.


    – Estoy emocionada por verte en la televisión – Max se sonroja un poco – Quien podría imaginar, yo amiga de un famoso reportero.


    – Sam no exageres, solo doy las noticias de la noche. Además solo llevo unos pocos meses trabajando allí.


    – No importa, muero por contarle a mi mamá que soy amiga de un importante reportero en Roma.


    – Ha ha ha Sam, no cambias. Te invito a cenar afuera. Ya te imaginaras que como no paso en casa mi refrigerador está vacío.


    – De acuerdo, solo porque muero por probar una verdadera pizza de Roma – Así que salimos a cenar en un local cerca de su casa donde, según Max, ahí preparan las mejores pizzas de la ciudad.


    Al día siguiente me encuentro sola en el apartamento. Max se había ido muy temprano a su trabajo y regresaría muy tarde. Entonces decido pasear por la ciudad. Conocer todos sus atractivos.


    Inicio en el Anfiteatro Flavio, es colosal. A pesar de haber sido construido con fines sangrientos, no deja de lado el hecho de que su arquitectura es increíble. Luego, sigo mi camino por el foro romano, sus ruinas son maravillosas. Más adelante me encuentro con la Plaza de España, sus escalones están adornados con cientos de flores moradas.


    Cerca del medio día me da hambre y decido entrar en un pequeño café a la orilla de la calle. Opto por tomar una reconfortante sopa de pasta efaggioli, pero estaba muy picante y no pude comer. Cambio por un café. Habiendo caminado por toda la ciudad, solo falta un lugar al que no podía dejar de conocer. La Fontana de Trevi. Siempre protagonista en las películas de amor. Creo que por eso me decidí a estudiar arte. Esta fuente fue una de las primeras esculturas que ame de Bernini. Y tal vez la razón der mi gusto por el periodo Barroco.


    La Fuente es majestuosa, el Neptuno Bracci situado en el centro, las estatuas de abundancia y salubridad a cada lado. Tritones y caballos. Dicen que si lanzas una moneda, regresaras a Roma, dos monedas te llevan a un nuevo romance y tres, te aseguran un matrimonio feliz. Tal vez debería lanzar una para asegurar mi trabajo en Borghese.
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    Llega el jueves y tomo el autobús 53 a unas cuantas cuadras. Voy repasando en mi cabeza lo que debo decir en la entrevista. Al llegar a la galería, quedo totalmente impresionada. Está rodeada por un hermoso jardín repleto de flores rojas. Su arquitectura es sorprendente, parece un palacio blanco, como en los que vive la realeza. En su entrada, un escalera que sube y baja en una sola dirección. Cuatro imponentes pilares dan la bienvenida al museo, dando paso al lobby. Al entrar, ocho esculturas talladas en piedra y en el cielo, una sublime pintura de ángeles en rojo, celeste y dorado. Por un momento olvide el propósito de mi visita y me sentí como una turista más. Es simplemente majestuosa, cada una de las salas tan admirable como la otra. Decenas de esculturas provenientes de centenares de artistas.


    A cada paso quedo más enamorada del Museo – moría por trabajar aquí – La dama del unicornio de Rafael Sanzio, Amor sacro y Amor profano de Tiziano Vecellio. Solo las había conocido por ilustraciones en la universidad. Deslumbrante, tener pinturas tan famosas a tan pocos centímetros de mí. Continúo caminando por todo el Museo, sin darme cuenta llego a una sala donde exponen una hermosa pintura de mármol, Apolo y Dafne – no podía creerlo – mi artista favorito, Bernini, estaba en presencia de una leyenda. Las figuras son hermosas, el emblema de la mujer siendo perseguida por un hombre. Es perfecto, cada detalle, pero lo que más amo es el mito detrás de la escultura:


    “Apolo, dios del Sol y la música, fue maldecido por el jovenErosdespués de que se burlase de este por jugar con un arco y flechas.


    Eros tomó dos flechas, una de oro y otra de hierro. La de oro incitaba el amor, la de hierro incitaba el odio. Con la flecha de hierro disparó a la ninfa Dafne y con la de oro disparó a Apolo en el corazón. Apolo se inflamó de pasión por Dafne y en cambio ella lo aborreció. En el pasado Dafne había rechazado a muchos amantes potenciales y a cambio había demostrado preferencia por la caza y por explorar los bosques.


    Apolo continuamente la persiguió, rogándole que se quedara con él, pero la ninfa siguió huyendo hasta que los dioses intervinieron y ayudaron a que Apolo la alcanzara. En vista de que Apolo la atraparía, Dafne invocó a su padre, Peneo. De repente, su piel se convirtió en corteza de árbol, su cabello en hojas y sus brazos en ramas. Dejó de correr ya que sus pies se enraizaron en la tierra. Apolo abrazó las ramas, pero incluso éstas se redujeron y contrajeron. Como ya no la podía tomar como esposa, le prometió que la amaría eternamente como su árbol y que sus ramas coronarían las cabezas de los héroes. Apolo empleó sus poderes de eterna juventud e inmortalidad para que siempre estuviera verde.”


    


    Me parece fascinante su historia y aún más conmovedor, las palabras de Apolo: “puesto que no puedes ser mi mujer, serás mi árbol predilecto y tus hojas, siempre verdes coronarán las cabezas de la gente en señal de victoria” mito que da origen a la corona de laurel. Es una historia trágica, pero me parece muy romántica.


    Recordar esa historia me hizo pensar en Liam. Ha pasado casi una semana y no sé de él ¿Habrá sido un error el fin de semana?


    – Señorita Clairy – interrumpe una joven – Hola soy Danielle Green la encargada de Recursos Humanos, disculpe la demora pero como vera estamos algo atareados.


    – Está bien. Creo que me deje llevar por la exhibición.


    – Acompáñeme a mi oficina por favor.


    La seguí por todo el museo hasta el piso superior – donde debe estar el área administrativa –Entramos a una pequeña oficina. Hay un escritorio y dos sillas, pero lo que más llama la atención es la hermosa vista de los jardines del museo, es increíble lo grande que era ese lugar.


    – Tome asiento por favor.


    – Gracias.


    – Muy bien, su currículo dice que estudio Historia del Arte en la universidad Sorbonne. Graduada con honores, muy impresionante – No puede evitar sentir vergüenza – ¿Y por qué le gustaría trabajar con nosotros?


    – Sé que este es uno de los mejores museos en Roma y todos mueren por trabajar aquí pero, desde que supe sobre la colección de obras que se encuentran aquí, quede deslumbrada. Amo el arte renacentista y sobre todo el barroco. Me parecen increíbles las obras de Bronzino, y saber que justamente aquí exhiben grandes trabajos como Venus Victoriosa, justifica dejar mi hogar, mi familia, todo lo que conozco por alcanzar mi sueño para llegar a conocer en persona las máximas obras de los personajes que me inspiraron a estudiar arte – la cara de Danielle no hace ningún gesto. Creo que hable demasiado. Eche a perder mi oportunidad de trabajar aquí.


    – Gracias por venir. Le estaré llamando para saber mi decisión.


    – Muchas gracias – y con un apretón de manos abandono su oficina.
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    De regreso a casa de Max no puedo evitar sentirme devastada. No me importo que no me llamaran de la primera entrevista, pero, me duele mucho haber perdido la oportunidad de trabajar con mis artistas favoritos.


    Llego a casa antes que Max, no quise esperarlo despierta, así que tomo un baño y me acuesto a dormir. Al despertar moría de hambre. Voy a la cocina a prepararme algo para el desayuno, en la puerta del refrigerador hay una nota.


    “Lamento llegar tarde anoche. Almorcemos juntos y me dices como te fue en la entrevista.


    Te quiero Max”.


    


    Genial, tener que decirle a Max lo mal que lo hice. No tengo cara para decirle que lo eche a perder. Ni siquiera tengo ánimos para llamar a casa y contarles sobre mi entrevista. Ánimos Sam, cuando una puerta se cierra otra se abre. Decido salir al balcón con mi taza de café, el aire fresco siempre ayuda – es lo que suele decir mi madre.


    Max hizo reservaciones en un pequeño restaurante en Piazzale Aurelio. Es un pequeño lugar especializado en vinos. Quedamos de vernos a la 1 de la tarde. Llego primero, la verdad no soy de tomar pero creo que necesito una copa de vino para darme valor.


    – ¡Sam! ¿Llevas mucho tiempo esperando?


    – No, acabo de llegar.


    – Lamento haber llegado tarde ayer, pero me entretuvieron mis jefes.


    – No te preocupes.


    – ¿Y bien? Cuéntame cómo estuvo la entrevista – sus ojos brillaban de orgullo, después de todo es como mi hermano.


    – Estuvo – no lo puedo soportar, estallo en llanto.


    – Sam tranquila ¿qué paso?


    – Lo lamento tanto. Yo sé que tenías muchas esperanzas en mí y te fallé. De verdad lo intente pero creo que lo echo a perder, 1uería que estuvieras orgulloso de mí – y como un hermano mayor, seca las lágrimas de mi cara y me abraza con cariño.


    – Sam, siempre estaré orgulloso de ti. Ya sea que trabajes en el mejor museo de Roma o guiando turistas por la ciudad – sus palabras me hacen sonreír – Conozco tu pasión por el arte y si en Borghese no vieron eso en ti, ellos se lo pierden, vales mucho, no dejes que esto te desanime –sonríe – ¿Estas mejor?


    – Mejor gracias. Siempre sabes cómo levantarme el ánimo. Te quiero mucho.


    – Yo también. Ahora cambia esa cara y brindemos por tu próximo empleo como guía turística – No pude evitar reír. Max siempre sacaba lo mejor de mí.


    – Por mi futuro empleo. Salud.


    De regreso a casa de Max encontré un mensaje en la contestadora. Quise escucharlo pero no tuve el valor de escucharlo. Decido sentarme en la sala y esperar a que Max llegue.


    Pasadas las siete suena la puerta. Max ha llegado de su trabajo.


    – Sam ¿por qué estas sentada en media sala con el televisor apagado y viéndome raro?


    – Hay un mensaje en la contestadora y estoy segura que es del museo para decirme que no califique para el puesto. Quise escucharlo pero soy una cobarde y quise esperar a que llegaras para escucharlo juntos – se pinta una dulce sonrisa en su cara.


    – De acuerdo. Pero cree en ti, tal vez sean buenas noticias – Sostengo la respiración y con Max a mi lado dejo sonar el mensaje.


    “Srta. Clairy habla Danielle de Recursos Humanos, después de evaluar a varios candidatos, tomamos la decisión de ofrecerle un puesto en la curaduría de exposición, si decide aceptarlo se relacionará con la exhibición, difusión y mercadeo del arte. Pero todo eso lo hablaremos después. Le dejo mi número y espero verla el martes temprano. Gracias.”


    – ¿Estoy?... ¡contratada! – No puedo creerlo, es mi sueño trabajar con ellos.


    – Lo vez Sam, siempre crees lo peor. Estoy muy orgulloso de ti.


    – Gracias Max, por darme siempre tu apoyo. No lo hubiera logrado sin tu ayuda – le digo mientras lo abrazo – Pero ¿este martes? ¿Dónde voy a conseguir dónde quedarme en dos días?


    – No seas tonta Sam, quédate aquí conmigo. La mayor parte del tiempo estoy fuera y la casa pasa sola. Además, es agradable llegar a casa y tener a alguien con quien hablar.


    – Gracias Max, pero no puedo vivir por siempre en tu cuarto de huéspedes.


    – Bueno entonces quédate hasta que logres conseguir algo para ti. Además, estas empezando un nuevo trabajo y tendrás que esperar varias semanas antes de tu primer cheque.


    Max tiene razón, además eso me da más tiempo para familiarizarme con la ciudad. Después de todo, no conozco a nadie – De acuerdo, lo hare, mientras logro acomodarme aquí.


    – ¡Sam! Debemos salir a celebrarlo. Llamare a Mila para preguntarle si puede llegar mañana.


    ¡Dios! No podía dormir de la alegría, curadora en la galería Borghese. Con toda la alegría olvide llamar a casa. Mamá se pondrá alegre. Debería llamarla, allá son apenas las once del medio día, tomo el teléfono.


    – ¡Mamá!


    – ¡Sam! Hace mucho que no llamabas hija ¿cómo estás?


    – Bien mamá, lo siento es que han pasado muchas cosas. Tuve mi entrevista en Borghese.


    – ¿Y bien? ¿Cómo te fue?


    – Ay mamá ¡lo conseguí! – mi mamá suelta un grito de alegría.


    – Yuju, Sam, estoy tan orgullosa de ti, bueno ambos lo estamos.


    – Gracias mamá ¿y papá dónde está? Quiero contarle la noticia.


    – Trabajando, ya sabes cómo es, pero no te preocupes cuando llegue le digo ¿Dónde te estas quedando?


    – Por ahora con Max, mientas me acomodo, pero ya conseguiré donde vivir.


    – Está bien hija, cuídate mucho y sabes que tu papá y yo te queremos mucho. No dejes de llamar, extraño hablar contigo.


    – No lo haré mamá, también te amo. Adiós.


    Un nudo atraviesa por mi garganta. Los extraño tanto, pero necesito estar aquí.
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    Llega el sábado y mientras espero la llegada de Mila decido ir al supermercado a conseguir algo para comer. Resolví pasar por la Piazza Navona, que está ocupada de pequeños negocios. La calle está llena de turistas, las luces de la ciudad empiezan a encenderse. Luces de todos colores, parecen un espectáculo navideño. Músicos en la calle cantando La Vie en Rose, pintores enmarcando cuadros de jóvenes enamorados, pero lo más atractivo de la plaza son sus tres fuentes. Cada una tan hermosa como la otra. La Fontana di Neptuno al norte, evocando al Dios romano de los mares, Neptuno, existen otras quince fuentes alrededor del mundo. Al sur La Fontana del Moro, representa a un moro de pie sobre una concha marina luchando junto a un delfín y rodeado por cuatro tritones. Y mi favorita, en el centro de la plaza, La Fuente de los Cuatro Rios, construida por Gian Lorenzo Bernini en el siglo XVII, representando los cuatro grandes rios más importantes de la época, el Nilo, Ganges, Danubio y Rio de la Plata. También se encuentra decorado con varios animales a su alrededor, de todos siendo mi favorito el caballo. Sin importar que estuviera cargada con las bolsas del mercado, no puedo evitar detenerme y admirar la fuente, es simplemente mágica. Todo se detiene por un momento, las luces surgiendo del agua, reflejando cada una de las esculturas, es algo que jamás había experimentado. Cirro mis ojos por un segundo, el sonido del agua cayendo es embriagador, pero algo me hace despertar de mi sueño mientras un escalofrio ya conocido camina por mi espalda.


    – Hola dormilona.


    Quedo sin aliento. ¿Liam? No puede ser, pero al dar la vuelta lo veo. Mis manos se helaron, el hombre que de una mirada me hace arder en llamas. Mi corazón late muy rápido ¿Liam? No podía ser posible ¿Qué hace aquí?


    – ¿De qué te ríes?


    – Es que cada vez que te encuentro pones la misma cara – Dios ¿soy tan evidente? No puedo evitar sonrojarme – Eso es lo que más me gusta de ti. Aunque trates de evitarlo, tu cara no miente ¿Qué haces aquí?


    – ¿Qué hago yo aquí? ¿Qué haces tú aquí?


    – Tuve que venir de emergencia para asesorar una de nuestras compañías en Roma.


    – ¿Asesorar?


    – Sí Sam, mi especialidad son las Finanzas.


    – Lo siento, es que en realidad no conozco nada sobre ti.


    – Creo que conoces suficiente de mí ¿No crees? – dice con una sonrisa pícara. Dios esa risa que me hace querer saltarle encima, necesito cambiar de tema – Estoy aquí desde el lunes. Tenía varias entrevistas de trabajo.


    – Ya veo ¿Y qué tal fue?


    – Bien, de hecho vamos a celebrar mi contratación hoy en All'ombra del Colosseo.


    – Entonces te invito mañana a cenar, para celebrar tu contratación. En el Restaurante Mirabelle ¿Te parece? – Asentí con la cabeza


    – Hasta entonces preciosa –toma mi mentón con su mano y después de un rápido beso desaparece entre la multitud. ¿Qué acaba de pasa? No sé, pero cuando llego al apartamento Mila me salta encima.


    – ¡Sam, no puedo creer que lo hayas conseguido! Estoy tan orgullosa de ti. Al fin vas a cumplir tu sueño de trabajar en Roma – Mila habla y habla pero no entiendo lo que dice.


    – ¡Sam! Reacciona ¿qué pasa?


    – Lo siento Mila ¿qué me decías?


    – Que estoy muy feliz por ti ¿qué sucede?


    – Lo siento es que…


    – ¿Pasó algo con tu mamá?


    – No, nada de eso. Es que estaba en el mercado y…


    – ¿Y?


    – Y de la nada apareció Liam.


    – ¿Liam?


    – Sí


    – ¿Pero qué estaba haciendo él aquí?


    – No lo sé, algo de un trabajo.


    – ¿Y sobre que hablaron?


    – De nada en realidad, pero me invito a cenar mañana.


    – ¿Y qué piensas hacer?


    – No lo sé. Me tomo por sorpresa, pero le dije que iría.


    – Ya veo. Y yo que pensé que sería solo un amor de verano. Bueno será mejor que nos alistemos, después de todo, hoy la noche es tuya – Sí, creo que es mejor, tal vez logre despejarme.


    


    Llegamos caminando hasta el Parque del Celio. Nos encontramos a espaldas del milenario Anfiteatro Romano, es como un tipo de festival. Hay teatro al aire libre, comediantes, un auditorio gigante de música con personas esperando. Una pista de baile llena de gente bailando, y junto a esta una enorme piscina, algo para todos los gustos. Decidimos entrar al teatro, en ese momento se presentaba un dúo de comediantes. Reímos hasta no poder por más, al menos por una hora. Reír era una de mis cosas favoritas. Hacía tiempo que no lo hacía. Tal vez ahora que logré un lugar en el museo pueda disfrutar más.


    Pasada la media noche nos pasamos a la zona de baile. El Dj estaba genial. Es un área totalmente abierta. Una estructura de metal suspendida en el aire demarca la zona de baile pero era tal la gente que se desbordaba de ambos lados. Cerca de las tres regresamos a casa. Los zapatos me mataban pero no me importó, estaba tan agradecida con Dios por darme amigos como Mila y Max.


    Recuerdo conocer a Mila en mi primer semestre de la universidad. Ambas llevábamos Teoría del Arte. Creo que nos llevamos bien desde el principio, no nos separamos desde entonces. A Max lo conocí dos años después, Leo nos presentó después de tres meses de noviazgo. Desde ahí lo veo como mi hermano mayor, aún después de terminar con Leo siempre nos mantuvimos cerca.


    Soy la primera en despertar. A pesar de ser domingo me cuesta dormir hasta tarde. Opto por preparar el desayuno, era lo menos que podía hacer por Mila y Max. Preparé café, tostadas francesas con crema batida, también huevos revueltos. Coloque todo en una pequeña mesa en la terraza. Es un hermoso día, el celaje azul casi sin nubes, un día perfecto. Empecé a escuchar movimiento por lo que me apresure a servir todo de una vez.


    – Sam buenos días ¿cocinaste? – pregunta Max.


    – Sí, lo hice como agradecimiento a lo de anoche.


    – ¡Mila! – Grita Max – Ven, el desayuno está servido.


    Mila viene corriendo – Que rico, muero del hambre – responde – Gracias Sam.


    Mientras comíamos recordé la promesa que hice ayer. Liam.


    – Ya pensaste qué vas a hacer – murmura Mila.


    – ¿Sobre qué? – pregunta Max.


    – Liam la invitó a cenar.


    – ¿A cenar?


    – Sí, ayer se vieron y la invito a comer.


    – ¿Y cómo sabía él dónde estabas? – dice Max volviendo su mirada hacia mí. Yo solamente levante los hombros en señal de no saber.


    – Sam, esto no me gusta – su tono es reprochable.


    – Tranquilízate Max, no creo que sea nada malo – continua Mila – Un hombre tan guapo no puede tan ser malo.


    – Prométeme que te vas a cuidar y que si algo pasa me llamas de inmediato Sam – advierte Max mientras me señala con el dedo. Asiento con la cabeza – Prométemelo Sam.


    – Lo prometo – Bueno después de eso no pude comer más.


    – Sam ¿y tienes suficiente ropa en tu equipaje? – ¡Demonios no lo había pensado! Solo traje ropa de trabajo y solo para esta semana – Por tu cara diría que no. Pero bueno no te preocupes yo siempre ando preparada – Mila me guiñaba un ojo.


    Esto será peligroso, lo sé. Pero no tengo opción. Pasamos discutiendo toda la tarde sobre qué debería usar, Mila pensaba entre más revelador mejor, pero no me siento cómoda con esa ropa. Al fin acordamos por un vestido blanco que se abrocha al cuello, sin mangas y que me llega a media pierna. Como justa modista, Mila me llena de accesorios en color dorado, además de un bolso a juego con el vestido. Me maquilla con tonos muy neutros y hace mi cabello en ondas largas y sueltas. Estaba lista pero de nuevo regresa el mismo hormigueo del día de la isla.


    La hora había llegado. Tome un taxi hasta el hotel Splendide Royal donde queda el restaurante.
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    Un hombre de traje azul y sombrero a juego abre la puerta y me da la bienvenida. Dos grandes puertas de vidrio dan paso a un pasillo que abre hacia la recepción donde se encuentran dos personas de traje. Pregunto dónde queda el restaurante – En el sétimo piso – responde la joven detrás del mostrador. Tomo el ascensor que me lleva hasta allá.


    Al abrirse las puertas no podía dar crédito, es uno de los lugares más elegantes que he visto. Todas sus mesas con candelabros en plata, decenas de cubiertos, y en el centro de cada mesa, arreglos con las flores más hermosas. Pero lo que más llamaba la atención era su terraza, desde donde es perfectamente visible la Basílica de San Pedro. La barandilla está cubierta por vegetación. Y suspendidos en el aire, masetas llenas de flores blancas acompañadas por cientos de luces que alumbran el suelo. Una vista de 180 grados de toda la ciudad, era espectacular. Miles y miles de luces por toda la ciudad, lo que me recordaba el regreso desde Isla Zaphir a Mer Sur. Podía cerrar los ojos y escuchar el sonido de las olas al chocar con el bote, la brisa nocturna del mar tocando mi cara, y el olor característico del océano.


    No fue necesario voltear, sabía que Liam se encontraba a mis espaldas – Hola – dije.


    – Srta. Clairy, me sorprende que notara mi presencia.


    Me voltee y lo vi. Un impecable traje gris, camisa negra y un pequeño pañuelo blanco saliendo de su bolsillo. Trae la camisa desabotonada donde supondría iría su corbata. Olía como los Dioses.


    – Este despampanante Sam.


    – Gracias.


    Nos sentamos en una mesa cerca de la terraza. El mesero se acerca para darnos la carta.


    – ¿Quisieran algo de tomar mientras deciden su orden?


    – Sí, una botella de Krug Clos d'Ambonnay98', por favor.


    – Enseguida Sr. Luge.


    – ¿Así que ahora trabajas aquí?


    – Sí.


    – ¿Estas emocionada?


    – Sí, mucho – no dejo de pensar en la advertencia de Max.


    – Pareces distraída ¿Pasa algo?


    – Es que... – bajo lo mirada.


    – Dime.


    – Es que en realidad no conozco nada acerca ti.


    – Ah – dice sonriendo – Ya veo ¿y que te gustaría saber?


    – No lo sé. Por ejemplo, no tenía idea de que trabajaras aquí también.


    – Lo sé. No me gusta hablar sobre mi trabajo, pero si eso te incomoda, hablamos entonces – mi corazón se detiene. El mesero nos sirve champan, tal vez esto me dé el coraje para hablar.


    – Así que, dime ¿qué quieres saber sobre mí?


    – Es que eres una persona muy enigmática, no sé nada de ti. Ni siquiera sé tu edad.


    – Ha ha ha, eso es lo que te preocupa ¿Mi edad? Tengo 29 años Sam – No pude evitar reír recordando a Mila diciendo que le parecía mayor de 30.


    – ¿De qué te ríes?


    – Es que recordaba a Mila…


    – ¿Mila?


    – Milani, Mila, ella pensaba que tenías más de 30.


    – ¿Más de 30? Tendré que cambiar mi peinado – No, así es perfecto – Imagino que ella te pidió saber más sobre mí – Hago una pausa. No sé si decirle que en realidad fue Max


    – No, realmente, pero si estaba muy preocupada por mi desaparición del fin de semana anterior – se pinta una sonrisa en su cara.


    – Ya veo. Entonces tendré que pedirle permiso a Milani cada vez que quiera raptarte – mi cara está en shock, piensa hacerme volver a pasar por todo eso de nuevo.


    No sé qué responder, gracias a Dios la música de fondo se oye lo bastante alto para interrumpir el silencio.


    – Sabes que me fascina la expresión que hace tu cara cada vez que te asustas – ¡QUÉ! ¿Cómo puede decirme eso? Mi boca cae atónita. Siento como tiembla todo mi cuerpo. ¡Dios! qué poder tiene este hombre sobre mí que logra paralizarme de una sola mirada. Trato y trato pero no logro articular palabra – Ven – dice mientras me toma de la mano – quiero enseñarte la ciudad – al tomar su mano siento una corriente erizándome el pelo, calor que recorre mi cuerpo mesclado con mis más profundos pensamientos.


    Salimos del restaurante y no puedo evitar sonreír al imaginarme paseando en la ciudad más hermosa que hay, donde la luz siempre es rosa, Roma es el lugar para enamorarse. Un auto nos espera en la entrada. Negro en combinación con la noche y una insignia de estrella en tres puntas. Como tal caballero Liam se acerca para abrirme la puerta, luego bordea el auto y se sienta a mi lado. Sin cruzar palabra el auto comienza su marcha, dejando un profundo silencio entre nosotros. Gracias a Dios por la música o alguien podría escuchar latiendo mi corazón.


    Al mirar por la ventana noto que nos dirigíamos a la parte norte de la ciudad.


    – Te mostrare la puerta de Roma – hago un gesto de duda – ¿La puerta de Roma? ¿Roma tiene una entrada principal? – pregunto mirándolo. Liam ríe a carcajadas


    – No, Sam. Pronto llegaremos y te lo explicare mejor – Me sonrojo, mucho ¡que pregunta tan tonta! De dónde sacas semejantes preguntas. Pero no puedo evitar deleitarme con el sonido de su risa, es como un niño riendo de corazón.


    El auto se detiene en alguna parte de la ciudad. Al abrir la puerta me di cuenta de que estábamos frente a una plaza.


    – Piazza del Popolo. Plaza del pueblo – aclara Liam. Es una plaza gigantesca, rodeada por varios edificios, con centenares de personas visitándola. Me llama la atención un gigantesco pico en el centro de la plaza – Obelisco egipcio – responde Liam – Ven, te lo mostrare más de cerca – Al acercarnos es cada vez más impresionante, mide más de veinte metros y parece tener dibujos egipcios.


    – Existen ocho obeliscos egipcios en toda Roma. Esta plaza es llamada la entrada de Roma porque en ella nacen tres calles que forman el conocido tridente: Vía del Corso, vía del Ripetta y vía dí Babuino – me sonrojo al recordar mi comentario de hace un momento – Son muchos los atributos de esta plaza. La mayoría de las personas vienen a visitar la Iglesia de Santa María, te gustará ya que adentro exhiben obras de Caravaggio.


    – El gran primer exponente de la pintura Barroca – interrumpo – un poco tenebroso para mi gusto.


    Liam se sorprende al escuchar mi comentario – ¿Por qué te sorprendes? Mi fascinación es por el arte Barroco.


    – No dejas de sorprenderme preciosa – sonrío en señal de victoria. Después de todo no soy tan tonta – En la plaza se encuentran además dos iglesias que a simple vista parecen idénticas pero cada una oculta sus diferencias – hace una pausa – Pero la mejor vista de la Plaza se obtiene subiendo esas escaleras que dan a los Jardines del Pincio. Luego puedo llevarte a conocerlo si quieres.


    Terminamos de recorrer toda la plaza, entre obras de Vecchietta y Frescos de Pinturicchio pasa casi una hora.


    De nuevo en el auto recorremos las cálidas calles de Roma. Nos detenemos de nuevo, luego de un rato.


    – Ven, esto lo haremos caminando, quiero enseñarte algo – lo tomo de la mano, pero al bajarme percibo que estamos de pie junto a un puente.


    – Es el Puente Sant'Angelo, sobre el rio Tíbet. Cubierto completamente por mármol travertino. En él se encuentran diez ángeles, cinco a cada lado del puente. Dos de los cuales pertenecieron a Bernini, Ángel con la corona de espinas y Ángel con la inscripción.


    ¿Bernini? No podía creerlo, obras de Bernini al alcance de mis manos – cosa que no me es permitida en el museo – Me deje llevar como niña en confitería. Me acerque para tocarlos, cada uno es similar al otro, con la diferencia de que uno sostiene en sus manos una corona de espinas y el otro un pergamino – ¡Ah de ahí sus nombres! – No podía dejar de sonreír.


    – Sabía que te gustaría.


    – ¡Sí! Mucho, gracias – y salto sobre él dándole un beso de colegiala enamorada.


    – Si miras con atención también puedes ver en el fondo la catedral de San Pablo – tenía razón, la vista desde el puente era espectacular. Quisiera pasar la noche entera contemplando este lugar, pero tras un tiempo Liam me invita a seguir con el recorrido.


    Diez minutos después nos encontramos en Trastévere, uno de los barrios más auténticos de Roma, cómo no enamorarse del lugar. Es como regresar en el tiempo. A la época medieval. Su nombre proviene del latín trans Tiberis “tras el Tíbet” Su aire es bohemio y sereno. Al caminar por la calle se observan edificios históricos que susurran siglos de historia.


    Llegamos a la Piazza di Santa María, donde están los bares y restaurantes. El olor que desprenden es cautivador, pizzas en hornos de piedra, mesas en las terrazas de los restaurantes forman la típica escena parisina de las películas románticas.


    Liam me invita a tomar una taza de café en una pequeña pastelería. Nos sirvieron los mejores maccarones que he probado. Podía sentirlos derritiéndose en mi boca, como algodón de azúcar.


    – Te quedó algo en el labio – ríe, y sin dejarme reaccionar, se lanza por encima de la mesa y me besa quitando el exceso de relleno de mi boca – Mmm, delicioso – dice mientras clavaba sus ojos en mí, ¡Dios! Qué pasa conmigo que no puedo contenerme cerca de él.


    – ¿Terminaste? – Asiento con la cabeza – ¿Te ha comido la lengua el ratón? – agrega con una sonrisa en su boca.


    Para mi sorpresa al salir de las serpenteantes calles el auto nos esperaba de nuevo. De regreso a la ciudad creo que nuestro recorrido ha acabado.


    – Quisiera que viéramos un par de lugares más, si no estás muy cansada.


    – Estoy bien.


    – Me alegra escuchar eso.


    Después de recorrer casi cinco kilómetros llegamos a nuestro destino, Campo de' Fiori. Una pequeña plaza muy parecida a Piazza Navona, con la diferencia que se ha enfocado en el mercadillo de las flores. Caminamos por sus calles, decenas de jóvenes beben alrededor de la plaza. Avanzamos hasta llegar a un monumento.


    – Sabes, en el siglo XV esta plaza no era más que un campo lleno de flores, luego en 1456, el Papa Calixto III la construye para utilizarla como plaza pública para ejecuciones, este – lo señala – Es el monumento a Giordano Bruno. La inquisición romana lo condeno por herejía y fue quemado vivo en la hoguera – sus ojos ahora tienen un brillo extraño – Fue castigado por tener opiniones contrarias a las de su época, y sobre todo contra la fe católica. Siempre es crucificado quien opine diferente ante las reglas de la sociedad – hace una pausa– Te sorprendería saber lo que ocultan importantes personajes de la alta sociedad – un frio recorre mi cuerpo, no me gusta este lugar. Me quiero ir.


    – Nos podemos ir, no me siento cómoda en este lugar.


    – Claro, lamento haberte asustado.


    – No te preocupes, es solo que, me parece atroz como un lugar tan bello fue utilizado como exhibición para ejecuciones – Liam parece divertirse con mi comentario.


    – Quédate aquí, ya regreso – Desaparece entre la multitud.


    Sola, de pie en aquella plaza observo la gente caminar, jóvenes con mochilas en sus espaldas con mapas gigantescos en las manos. Son personas escribiendo su destino en un lugar desconocido, probándose a sí mismos que son lo suficientemente valientes para ser soñadores. Descubriendo su camino por la vida, pero ¿no soy yo prueba de ello? Qué paso por mi mente para dejar mi hogar, todo lo que conozco y viajar 10.000 km en busca de un destino ¿mi futuro tal vez? Hasta hoy no he podido responder esa pregunta ¿qué esperas de la vida Sam?


    Me sorprendo al ver que Liam desliza una rosa frente a mis ojos. Una rosa carmesí de tallo largo. La tomé entre mis manos, es hermosa.


    – ¡Aui! – grito. Siento un ardor en el dedo.


    – ¿Qué te paso?


    – Creo que me he punzado, mira – señalo mi dedo – me ha salido sangre.


    – Déjame ver – toma mi dedo lo lleva hasta su boca y me limpia la sangre. De nuevo el hormigueo cuando su piel toca la mía. Su lengua es suave y tibia, sopla sobre mi herida – ¿Mejor? – Asiento con la cabeza – Ven, aún hay un lugar al que debemos visitar. Es cerca, caminaremos hasta allí – bromea – Y cuidado con la rosa, no quiero que te desmayes, bueno aún no – guiñe.


    ¡Qué! Siento palpitaciones, me he puesto blanca la nieve ¿Cómo puede decirme eso? Liam ríe.


    – De verdad me encanta la expresión que haces cuando te asustas – ¡Dios! Basta. Este hombre me paraliza. Siento como clava su mirada en mí, más allá de mi cuerpo, de mi alma. Tira de mi mamo y seguimos caminando – Te llevare a un lugar a prueba de mentiras – ¿a prueba de mentiras?


    Continuamos nuestro camino dejando atrás la plaza. En el trayecto cientos de árboles se abren paso. A pesar de ser pasadas las once el tráfico se mantiene algo saturado, las bicicletas pasan muy cerca de nosotros. Giramos a la izquierda hacia la Plaza Benedetto Cainoli, bordeando el rio Tíbet y la isla Tiberina hasta que llegamos a la entrada de una iglesia. De inmediato la reconocí.


    – Santa María in Cosmedin – dije. Liam me da una sonrisa de complicidad. Ya entiendo a qué se refería con un lugar a prueba de mentiras.


    Ubicada en el pórtico de aquella iglesia, se encuentra Bocca della Verita, boca de la verdad. Es una estructura de mármol de casi dos metros de ancho. Es en representación del dios del mar. Sus ojos, nariz y boca son huecos. La leyenda explica que si metes la mano en la boca y dices una mentira, la boca se cierra atrapando así la mano del mentiroso.


    – El detector de mentiras más famoso de toda Roma – ríe Liam – A muchas personas les atrae la máscara, pero pocos saben que la iglesia guarda un relicario muy valioso – El cráneo de Valentín de Terni, conocido como San Valentín, santo mártir de los enamorados.


    – No dejas de sorprenderme Sam.


    Me sorprendo al ver que el auto nos está esperando. De regreso al hotel siento mi cuerpo arder. Un fuego profundo sale de mi interior, mariposas danzan en mi estómago. Permanezco en silencio todo el camino de regreso. Mi cabeza da vueltas, mi corazón se acelera con cada paso que nos acercamos, hasta que al fin, nos encontramos a las puertas del Splendide Royal Hotel. Subimos hasta el quinto piso. Hasta una puerta que decía Suite Villa Borghese.


    Al entrar me sorprendí, era encantadora. Decorada al estilo victoriano, colores dorados en las paredes, resaltados con marcos blancos dando la vuelta a toda la sala de estar. Cortinas en tono rojo con bordes en azul. Además de unas hermosas puertas francesas que daban paso a la terraza. Grandes vistas a los jardines de Villa Borghese – de ahí su nombre – y a las antiguas murallas romanas. El lugar está lleno de plantas y flores, como una típica terraza romana. Liam sale con dos copas de vino rojo.


    – Salud, porque tu primer día en Borghese sea todo un éxito – bebo tan rápido mi copa que todo me da vueltas, lo de tomar no me da pero en este momento necesito alcohol en la sangre.


    – Ven – extiende su mano – Bailemos.


    Todo me recuerda aquella noche en el bote. Cuerpo a cuerpo bailamos con las luces de la ciudad a nuestros pies, Some enchanted evening. Coloco mi cabeza sobre su pecho, escucho el sonido de su corazón, es suave y melodioso, danzando casi al mismo ritmo que el mío. No quiero que acabe, aún si muriera en ese momento, sería la persona más feliz del mundo.


    Toma mi mano y besa mis nodillos – Estas muy fría. Eso no es bueno, pero conozco una manera muy buena de entrar en calor – lanza una sonrisa ladina mientras nos dirigimos dentro. Me late el corazón muy rápido. Soy un cuerpo inerte que se dirige al más profundo de los infiernos y el hombre delante de mí es el amo de la llave.


    Entramos al dormitorio. La habitación mantenía la misma elegancia que el resto del lugar. Observo el manto azul del cielo, lleno de hermosas estrellas, junto a la clásica luna de verano que alumbra toda la ciudad. Liam se colocó a mis espaldas pasando su nariz por mi cabello.


    – Hueles delicioso Sam, muero por probarte – siento como responde mi cuerpo, mi sexo empieza a humedecerse. Con su mano, toma mi barbilla dejando mi cuello al descubierto, lo besa. Sus besos son suaves y delicados, mientras con su otra mano, arranca el broche que sostiene mi vestido, haciendo que caiga al suelo, dejándome solo en ropa interior.


    Acaricio su cabeza mientras besa mi cuello. Siento su erección creciendo en mi espalda, esto hace que me siento más húmeda. Lentamente desliza una de sus manos por mi cintura hasta llegar a mis bragas donde se detiene. Con sus dedos empieza a jugar con mi sexo y me siento morir de placer, frota mi clítoris suavemente en forma circular mientras me contraigo de placer pero me toma del pelo para mantener mi postura – por favor – musito con un hilo de voz


    – Oh Sam, me gusta que me supliques – y haciendo caso omiso a mí suplica continua masajeando mi sexo, puedo sentir como se aproxima un estallido de placer. No conforme con esto, introduce sus dedos en mi sexo a un ritmo incontenible. Mis pezones se endurecen y mi cuerpo se arquea al sentir como el orgasmo recorre todo mi organismo.


    Agotada caigo sobre él, cuando saca sus dedos de mi interior y lo lleva a su boca


    – Mmm delicioso, justo como lo recordaba. Ahora es mi turno – tomándome en sus brazos, me coloca sobre la cama. Me besa empezando por mi boca bajando hacia el sur de mi cuerpo. Toma mis pechos y los saca por encima del sujetador – Así puedo ver mejor el movimiento que hacen cuando este dentro tuyo – continua así hasta encontrarse con el monte de mi venus. Delicadamente, toma mis bragas con sus manos y las baja hasta desprenderme de ellas – Abre las piernas preciosa – con mi cuerpo aun temblando por el último orgasmo hago lo que me pide.


    De pie junto a la cama y con sus ojos sobre los míos, empieza a quitarse la ropa. Se desabotona la camisa, dejando ver su abdomen, luego el pantalón y por último, se deshace de su bóxer, mostrando así una impresionante erección. Cuidadosamente se coloca a mis pies y besa el lado interno de mis piernas subiendo hasta llegar casi a mi sexo – Liam, por favor – no puedo soportar otro orgasmo.


    – Por favor qué preciosa – pero mi lengua duerme de placer – ¿Quieres mi boca sobre tu cuerpo o…?


    – Quiero…


    – ¿Si? – mi voz es un jadeo.


    – Quiero…ambas – ¡Qué! No puedo creer lo que acabo de decir.


    – Vaya que eres exigente Sam – dice riendo – Pero hoy es tu noche, así que tus deseos son ordenes bombón.


    Diciendo esto, se posa sobre mi sexo y empieza una danza infernal sobre mi cuerpo. Su lengua se encuentra con mi clítoris, aun sensible por el orgasmo lo muerde con sus dientes y me siento estallar de placer. Luego besa mis labios internos hasta la entrada de mi vagina.


    – Vaya, veo que estas más que lista para recibirme – se levanta y se coloca el preservativo.


    – ¿Quieres esto? – ¡Dios! Me vuelvo loca de placer. Se coloca cerca de mi oído y susurra de nuevo – ¿Lo quieres? – No tengo fuerzas para hablar, así que muevo mi cabeza con un sí con lo que me penetra hasta el fondo. Me doblo de placer y lo siento en mis entrañas. Sus embestidas son suaves al principio, creo que lo hace a propósito.


    – Más… – jadeo.


    – Más qué – ríe.


    – Más duro – se detiene y me mira a los ojos.


    – Sus deseos son ordenes Srta. Clairy – y sin tiempo de respirar me penetra salvajemente, pero me encanta. Uno, dos, cinco, diez, pierdo la cuenta, clavo mis uñas en sus hombros. El éxtasis se apodera de mi cuerpo, mi sexo se contrae y de nuevo estoy a las puertas del orgasmo.


    – Vamos preciosa, quiero oírte gemir – y me dejo ir, convulsiono de placer, mi respiración se agita mientras Liam me moja con su elixir.


    – ¡Joder! – Grita – Eres asombrosa pequeña – Dice mientras se tumba sobre mí.


    Mi cuerpo se siente adolorido pero sobre todo lleno de placer. Trato de mantenerme despierta pero estoy cansada.


    – Duerme – responde mientras besa mi frente y me cubre con su sabana.
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    Al despertar noto que estoy sola. Me incorporo rápidamente y me cubro con la bata de baño. Recorro la sala de estar pero no hay rastro de Liam. La mesa está servida con frutas de muchos colores, acompañadas por decenas de magdalenas, todo huele delicioso, muero del hambre.


    Al salir a la terraza lo veo. Un impecable chaleco negro y camisa a rayas azul. Su pelo mojado, como recién salido del baño, y totalmente afeitado. Lo veo y quiero recordarlo así, mí enigmático dios griego. Esta recostado a la baranda, con la mirada perdida en el horizonte.


    – Hola.


    – Hola ¿has dormido bien? – Asiento con la cabeza – Pedí el desayuno. No sé qué comes así que pedí de todo.


    – Gracias. Se ve delicioso.


    – Ven, te des cansada y debes comer. De lo contrario Mila – Su voz es carismática – No te dejara volver a salir.


    Me sirvo fruta y jugo de naranja, todo está sabrosísimo. Liam toma el periódico que esta sobre la mesa y lo lee.


    – ¿No comes?


    – Generalmente no desayuno. Come tu yo te acompaño.


    – No me gusta comer sola – hago pucheros de perrito triste. Liam me responde con una sonrisa – De acuerdo, tomare café.


    – Gracias – sonrió en señal de victoria. El silencio se apodera de la mesa. – Estabas muy pensativo afuera ¿pasa algo?


    – Un pequeño problema que tengo que resolver, nada que no tenga solución. Termina tu desayuno que quiero llevarte a un lugar.


    – ¿Llevarme? ¿Dónde?


    – Es una sorpresa.


    – De acuerdo – Oh pero…


    – ¿Qué pasa?


    – Es que… – Me avergüenzo y bajo la mirada – Anoche… rompiste mi vestido y no tengo nada más que usar – Liam ríe.


    – No te preocupes, voy a hacer una llamada, mientras puedes ir a ducharte – se acerca y susurra – Por cierto, podemos repetir lo del vestido cuando quieras – me besa y sale de la habitación.


    Ducha, agua fría. Necesito ducharme, siento mi sangre caliente. Me dirijo velozmente al baño y cierro la puerta mientras me apoyo sobre ella. Inspiro profundamente ¡Contrólate Sam! Ingreso rápido a la ducha y abro el chorro de agua fría. Doy un salto – ¡Esta helada! – pero la necesito. Me mantengo un tiempo bajo el agua. Las gotas golpean mi cara y suavemente se deslizan por mi cuello. Tomo el jabón y empiezo a frotarlo por todas partes. Siento calor al recordar los besos de Liam por todo mi cuerpo. Coloco una mano sobre mi pecho y siento como se endurecen mis pezones, mientras la otra baja por mi ombligo y llega hasta mi sexo. Froto suavemente mi clítoris y recuerdo a Liam entrando y saliendo del mi cuerpo. Empiezo a excitarme – ¡Alto! – ¿Qué estoy haciendo? Me desconozco. Cómo he llegado hasta aquí. De nuevo el agua fría. Tengo miedo – ¿Qué estás haciendo Sam? – ¿Te has enamorado de un completo extraño?


    Al salir de la ducha observo detenidamente en el espejo a la mujer de cabello castaño y ojos verdes grisáceos que se asoma.


    Salgo del baño y un hermoso vestido tipo skater color turquesa cuelga sobre la cama. Una pequeña cinta de color camel le rodea la cintura, de mangas cortas y cuello redondo. Queda por encima de la rodilla, zapatos de tacón igual al vestido ¿De dónde carajos saco todo esto? Escucho a Mila en mi cabeza diciendo que deje de pensar tanto las cosas y me deje llevar – Rio en mis adentros – Me conoce demasiado bien. Salgo de la habitación y Liam espera en la sala.


    – Vaya, de verdad que luces ese vestido te ves muy bella.


    – Gracias – respondo.


    – Ven – dice mientras me toma de la mano, su contacto me pone la piel de gallina.


    – ¿A dónde vamos?


    – Al monumento más famoso de toda la ciudad


    – ¿La Fontana más barroca de toda Roma? – sonriente responde.


    – Cuándo dejarás de sorprenderme Sam.


    El hombre de traje y sombrero azul abre la puerta.


    – Hasta pronto señor Luge.


    – Gracias Giulo.


    Caminamos por Vía Francesco a Vía del Tritone y luego hasta Stamperia. Son apenas diez minutos hasta la fuente. Lo miro y me pregunto por qué él se ha fijado en mí. Durante el trayecto no me puedo sacar esa pregunta de la cabeza. Al llegar a la Fontana no aguanto más, necesito saber ¿Por qué yo? Suelto su mano y esto lo toma por sorpresa. Voltea su cara y pregunta.


    – ¿Qué pasa Sam?


    – Necesito saber – me muestro interrogante – ¿Por qué yo? Antes de continuar con esto ¿Por qué tienes tantos detalles conmigo? Nunca he conocido a alguien como tú, no sé qué pensar. Me dejas…me desconciertas y eso me vuelve loca – calla y continúo – Así que dime en este momento ¿Por qué yo? – Parece sorprendido ¿De dónde he sacado tanto coraje? Necesito un segundo. Me siento a orillas de la fuente.


    La gente de la calle parece haber desaparecido. Liam se inclina frente a mí y me tiende una cálida sonrisa.


    – ¿Estas bien? – asiento.


    – Sam – su tono es dulce – ¿Sabías que todos los humanos nacen con la posibilidad de amar? – Lo escucho en silencio – Es nuestra naturaleza – continúa – Solo que en el camino muchos lo olvidan, tú lo haces en forma natural, tú amas naturalmente, eso es algo muy difícil de encontrar en una persona. Supe eso apenas te conocí y a partir de ese momento, no pude apartar mis ojos de ti, y eso es lo que he hecho desde entonces – hace una pausa – La verdad es que tu encuentro conmigo en la plaza no fue casualidad – ¿Qué? – Yo sabía que estabas en la ciudad. Sabía de tu entrevista en Borghese – lo miro atónita.


    – ¿Cómo sabias de mi entrevista?


    – Yo me relaciono con muchas áreas del Museo. Sabía que te verías con Danielle el jueves, así que decidí pasear por la ciudad esa tarde esperando encontrarme contigo, y lo hice – Lo miro incrédula, él sabía de mi llegada a la ciudad, de mi entrevista en el museo.


    – ¿Has tenido algo que ver con mi contratación?


    – No – responde pero no me convence su respuesta y lo puede ver en mi cara – Siempre manejo mi vida privada y laboral por separado.


    –Eso espero Liam, no quiero que piensen mal de mí – Fijo la mirada en el cielo, no me siento bien – Quiero regresar ¿podrías por favor llevarme a mi casa?


    – Claro – se pone en pie y salimos caminando de la plaza. De nuevo, su auto nos esperaba de regreso.


    – Mejor regreso caminando, está muy cerca.


    – Preferiría llevarte. No quiero que algo te pase de camino.


    – Como sea – no quiero discutir.
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    Al llegar a casa de Max se me hace un nudo en la garganta. Sé que Mila saltara sobre mí queriendo saberlo todo. Pero, primero necesito procesar todo lo que está pasando, aclarar mi cabeza. Entro tratando de no hacer ruido. La sala esta despejada, también la cocina, parece no haber nadie. Creo que estoy a salvo, al menos por ahora. Entro directo al baño, quiero prepararme una ducha caliente.


    Me acuesto sobre la tina y empiezo a recordar toda la conversación. Su encuentro conmigo no fue casualidad, él sabía dónde encontrarme, no sé qué pensar de eso. Estaba al pendiente de mí llegada a Borghese y ¿Sobre mi contratación? Tampoco sé cómo reaccionar ante eso. En momentos como este son cuando más extraño a mamá, extraño sus abrazos, su cariño y como siempre tiene la respuesta para todo. Aunque no creo que tenga una respuesta para esto – ¿Qué esperabas Sam? Pediste respuestas y las tuviste – Cierro los ojos y dejo que el agua tranquilice mis pensamientos. Tengo miedo de querer a alguien que encuentra “normal” acechar la vida de las demás personas. Doy un golpe al agua provocando que se desborde un poco. ¡Dios, que pasa con este hombre! Estoy tan…tan enojada ¡Sí! Enojada con Liam. Cómo se atreve a fisgonear en mi vida, a meterse con mi trabajo.


    – ¿Sam? – maldición es Mila, toca de nuevo – ¿Sam?


    – ¡Ya salgo! – mi tono es un poco más alto de lo que pensé. Tomo una toalla, me envuelvo y salgo como un cachiflín del baño ignorando a Mila que está parada junto a la puerta – Boom – cierro la puerta del cuarto, aunque esto no impide que Mila me siguiera.


    – ¿Sam que pasa? – Su mirada es confusa – Pareces enojada.


    – ¿Enojada? ¡Furiosa! – le grito. Ríe, por lo general tengo buen carácter.


    – ¿Qué paso?


    – Es que Liam me vuelve ¡Loca! – chillo.


    – Ya veo. ¿Y qué hizo para que estés tan furiosa?


    – Primero, anduvo curioseando sobre mi entrevista en Borghese y segundo, acecho toda Roma para encontrarse conmigo – Mila ríe a carcajadas – ¡Y por qué te ríes! – grito colérica


    – Sam…de verdad te gusta.


    – ¡Qué!


    – Así es Sam, admítelo. Te vuelve loca.


    – ¡No!


    – ¡Sí! Estas que echas espuma por la boca. Y es porque ese hombre te vuelve loca.


    – ¿Cómo dices eso?


    – Sam, en los años que llevo conociéndote jamás te vi así. Ni al terminar con Leo cuando te engaño, no le diste tanta importancia. Y ahora pareces una furia porque Liam te ha rastreado hasta aquí – vuelve a reír y es me irrita aún más – Sam, es el siglo XXI, ubicar a una persona es tan fácil como abrir Google. Yo moriría porque alguien hiciera eso por mí.


    – ¿Sí? Pues te lo regalo – volteo los ojos.


    – Por cierto, te llego un paquete.


    – ¿Un paquete? Mamá no me dijo que me enviaría algo.


    – Lo puse en tu cama – señala la caja café.


    – ¿Cuándo llego?


    – En la mañana, cuando no estabas – nos sentamos en la cama. La alzo y me doy cuenta de que no pesa nada.


    – Es muy liviano. No tiene remitente – lo abro y quito el papel celofán. Saco un vestido negro de mangas cortas y cuello en V, forrado con un encaje de pedrería negra, al lado, clásicos zapatos negros de suela roja con la palabra Paris estampado en letras doradas y una tarjeta que dice


    “Suerte en tu primer día Preciosa


    Liam.”


    Mila me arrebata la tarjeta de las manos y la lee – Sam, esta precioso el vestido. Además de guapo, con buen gusto. No lo dejes escapar – me guiña un ojo. Aparto la caja de mi regazo y la dejo sobre la cama. Me levanto y tomo la ropa que está sobre la cómoda. Regreso de nuevo al baño y me empiezo a alistar para salir a trabajar. Mila me espera sobre la puerta. Sé que quiere hablar de esto pero de verdad no tengo ni el tiempo ni la paciencia.


    – Voy tarde Mila, luego hablamos ¿sí?


    – De acuerdo, pero te estaré esperando.


    – Vale, lo sé – me despido y salgo rápido del apartamento.
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    Ya un poco más calmada, olvido lo que pasó y me emociono por mi primer día de trabajo. Espero estar bien vestida. El trayecto al Museo es muy corto y en un pestañear estoy dentro. Al legar un señor algo entrado en años me saluda y me da la bienvenida.


    – Buenos días joven, es muy temprano, el Museo aún no habré – lo miro y sonrojo.


    – Buenos días, eh no, hoy es mi primer día de trabajo en el Museo.


    – Ah disculpe, con gusto la llevaré a las oficinas.


    – Gracias – le sonrío.


    De camino me cuenta que ha sido el guarda de seguridad del Museo ¡Por casi dos décadas! – Increíble – también me dice que su nombre es Jean Pierre pero prefiere que le llamen Jean, no le gusta las formalidades.


    – Bien linda, llegamos. Mucha suerte en tu primer día.


    – Gracias. Mucho gusto en conocerle – me sonríe y recorre el mismo camino por donde vinimos.


    – Buenos días Sam.


    – Buenos días Srta. Danielle.


    – Por favor llámame Danielle – asiento – Como es tu primer día lo que haremos es tratar de encaminarte con lo que pasa aquí, cuales son los días donde llegan nuevas exposiciones, por cuánto tiempo permanecen en el Museo y su debido cuidado. También deberás saber que habrá días en los que salimos tarde debido a alguna reparación de una obra. Espero que eso no sea un problema – voltea a ver.


    – Por supuesto que no.


    – Bien, también habrán ocasiones donde servirás de guía cuando estemos muy ocupados y no haya nadie más. El trato con tus compañeros de trabajo te serán establecidos desde hoy. No se permite el uso de los teléfonos personales en horas de trabajo, y tendrás una hora de almuerzo así como veinte minutos para el café, ya sea en la mañana o en la tarde, la decisión es tuya – su tono es frio – Apréndete todas las reglas y estarás bien. Tengo fe en ti no me decepciones.


    – No lo hare – da media vuelta y se marcha – trato de recuperarme. Espero recordar todo. Siento un poco de emoción por empezar una nueva etapa en mi vida. Muero por conocer todo sobre aquí.


    Tan rápido como mi llegada es la hora de almuerzo y me siento como una niña en el primer día de kínder. No conozco a nadie, excepto al amable señor de la entrada. Tomo mi charola de comida y me dirijo a una de las mesas blancas del comedor. Observo alrededor y todos parecen llevarse bastante bien. Unas mujeres algo mayores ríen a carcajadas. Otros revisan sus teléfonos mientras comen. Parece un ambiente muy tranquilo.


    – ¿Está ocupado? –salto del susto.


    – No señor…digo Jean.


    – ¿Te importa si te acompaño? Pareces un poco perdida.


    Asiento – lo siento me siento como el primer día de escuela.


    – Me imagino, pero tranquila linda en este lugar se trabaja muy ameno. Las personas por lo general son muy amables.


    – ¿De verdad? Eso espero porque estoy muy asustada. Es mi primer empleo y no sé cómo comportarme – Jean sonríe de la misma forma que lo haría mi padre.


    – No te preocupes, las cosas se darán poco a poco. Solo trata de seguir la corriente y veras que en poco tiempo te acostumbras. Solo recuerda las reglas de trabajo y no tendrás problemas – asiento – Bien, debo volver a mi puesto, pero mucha suerte y ten fe, veras que todo saldrá bien. Es solo el susto del primer día.


    – Gracias – sus palabras me confortan. Pronto termina mi hora de almuerzo y estoy de vuelta al trabajo. Decido tomar el descanso del café en las tardes, siempre desayuno en el apartamento, así que no tiene sentido tomarlo en la mañana.


    Ya casi las siete, hora de volver a casa cuando Danielle me llama.


    – Sam, entra un momento por favor – mi corazón se hiela. Me siento en la silla frente a su escritorio


    – ¿Si? –


    – Es costumbre siempre que alguien nuevo empieza a trabajar aquí, evaluar su desempeño durante su primer día – me mira a los ojos como esperando una respuesta, pero siento pánico de responderle. Toma una hoja debajo de su escritorio y comienza a leer en voz baja, no logro escucharla – Bien ¿Sabes qué es esto? – Respondo negativamente – Es una evaluación que ha hecho tu supervisor sobre tu desempeño de hoy ¿Cómo crees que te ha ido? – ¿Que cómo cree que me ha ido? ¡No lo sé! Traté de seguir el paso, pero estuve muy distraída para notar cómo me fue. Danielle sigue observándome como esperando mi respuesta.


    – Creo que…traté de seguir el itinerario que me dieron, sé que di mi mejor esfuerzo en todo lo que hice, pero no sé si Frank piensa igual que yo – permanece callada y me observa.


    – De acuerdo, entonces hasta mañana Sam – ¿Qué?


    – ¿Eso es todo?


    – Así es. Te veré de nuevo al finalizar tu primer mes de trabajo aquí. Hasta mañana.


    – Ok – mi voz es indecisa – Hasta mañana Danielle – salgo de la oficina. No sé qué acaba de pasar allí ¿Será siempre así? Por qué esa mujer tiene que ser tan intimidante. Me dirijo a mi casillero para recoger mis cosas, cuando siento que mi teléfono vibra. Es Liam.


    “Cena en celebración por tu primer día de trabajo. Te recojo a las nueve preciosa”


    Maldición, con esto del primer día olvide lo de esta mañana. No tengo cabeza para salir, solo quiero llegar a descansar, los pies me matan. Y con la conversación tan extraña que tuve con Danielle, salir es lo último que quiero.


    “Estoy cansada. No tengo ganas de salir esta noche”


    Tan pronto como mi mensaje es recibido, suena mi teléfono, Liam. Pienso en no contestar pero creo que sería peor. Así que lo hago de mala gana.


    – ¿Sí? – soy cortante.


    – Preciosa, pasaré por ti a las nueve estés lista o no – su voz sorprendentemente tranquila.


    – Liam, fue un día muy largo, lo último que quiero…


    – Sam, iré a tu casa lista o no iremos a cenar. De ti depende ir en pijamas o bien vestida.


    – ¡Maldición Liam he dicho que…! – cuelga el teléfono. ¡Al demonio con este hombre! Doy un golpe al casillero. Mis compañeros voltean a ver y trato de disimular mientras tomo mi bolso y doy media vuelta. Salgo del museo acelerada y trato de calmarme. De camino a casa mi sangre hierve. Qué pasa con este hombre ¿No entiende una negativa?


    Al llegar al apartamento Max y Mila están cenando. Trato de disimular mi enojo y los saludo como si siempre.


    – ¿Y bien? – Pregunta Mila – ¿Cómo te fue?


    – Bien, algo cansada. El trabajo allí parece ir a la velocidad de la luz, me cuesta mantener el ritmo, pero encantada no me cambiaría por nadie – sonrío y por un momento olvido el disgusto a hace un rato.


    Cerca de las ocho menos veinte mi corazón empieza a saltar. Dios estoy tan cansada, solo quiero recostarme y dormir por siempre – ¡Al diablo Liam! – golpeo mi cama. Estoy tan enojada. Y lo que más me molesta es que sé que vendrá por mi esta lista o no – ¡Demonios! – Lo haré. Me alistare pero seré lo más cortante que pueda, eso le enseñara.


    El portero llama, Liam está abajo esperándome. Me he dejado puesto mi atuendo de trabajo. Maquille un poco mis ojos – ahora que lo pienso no debí hacerlo – pero como decirle que no a Mila.


    – Buenas noches Sam, estas muy linda – sonríe Liam.


    – Gracias, nos vamos – soy cortante y subo al auto.


    Durante el trayecto estoy callada y mantengo la mirada en las luces que cruzan por mi ventana. Me muerdo las ganas de voltear a verlo. – Se firme Sam – digo en voz baja.


    Llegamos de nuevo al Mirabelle. De nuevo el hombre de uniforme azul abre la puerta, le sonrío y doy las gracias. Tomamos el ascensor hasta el restaurante. Me pongo inquieta recordando la última vez que estuve aquí, pero no me permito imaginarlo. Estoy cabreada con este hombre. En este momento debería estar tomando una larga ducha y lista para saltar a la cama.


    Las puertas se abren y un joven nos guía hasta nuestra mesa. Maldigo dos veces. De no estar tan enojada con Liam en realidad podría disfrutar esto, pero no. Maldigo tres veces.


    – ¿Algún antojo para cenar? – pregunta el hombre de traje a cuadros negro.


    – Un potage de verduras – de nuevo mis palabras son frías.


    El camarero toma la orden y se va, dejándonos solos. Cruzamos miradas pero sin decir una palabra. Creo que sabe que estoy furiosa y no hace ningún intento. Sigue mirándome penetrando sus profundos ojos en los míos, eso me incomoda, pero continúo sin decir una palabra.


    De la nada se pinta una sonrisa sobre su boca.


    – ¿De qué te ríes? – pregunto tan seria como un glasear.


    – De ti.


    – De mí ¿Tengo cara de payaso? – respondo irritada. Ríe aún más. Frunzo mi boca en señal de enfado – Me alegra que te diviertas, al menos uno de los dos lo disfruta – cambia su expresión. Así es, no daré mi brazo a torcer. Continúo.


    – Ah, se me olvidaba toma – le entrego la bolsa que traigo conmigo. La observa y pregunta.


    – ¿Qué es?


    – Es el vestido que me enviaste junto con los zapatos. Te los devuelvo. Su cara hace un gesto extraño. Se levanta y me jala de la mano.


    – Vamos – dice en tono grave. Me toma por sorpresa.


    – ¿Qué? ¡No!


    – Sam no me hagas cargarte sobre mis hombros, saben que lo haría – su mirada es como iceberg. Sé que lo haría. Me entrego y lo sigo. Subimos de nuevo al elevador y sospecho hacia donde nos dirigimos. Saca la llave de su traje y la desliza sobre la puerta. Entro y me sigue. Oigo el sonido cuando cierra la puerta. Empiezo a notar un hormigueo que baja hasta mi espalda. Maldición, maldición sé lo que se aproxima.


    Siento como soy arrojada contra la puerta sujeta por las caderas. Liam toma mis manos y las pasa por encima de mi cabeza inmovilizando mi cuerpo y dejándome a su merced. Me besa furiosamente, no me deja reaccionar. Empuja su cuerpo contra el mío y me cuesta respirar. – No, Liam… ¡No! ¡Detente! – lo alejo de mí y me mira atónito. – Basta… ¡Basta! – ¡No todo lo puedes arreglar con sexo! – se echa para atrás. Su respiración es igual de agitada que la mía. Se crea una pausa prolongada – No puedo seguir con esto – me alejo de la puerta y camino hasta detenerme frente al gran sillón dorado que está junto a la ventana.


    – Esto no puede continuar así – miro por la ventana y respiro profundamente inclinando la cabeza hacia atrás. Si he acabar esto, debe ser ahora. – Liam, yo… – trato de en encontrar las palabras.


    – Sam – me toma de los hombros y me voltea hacia él – sé que tienes razón, y lo lamento, pero es mi forma de ser. Te lo dije una vez, estoy acostumbrado a obtener lo que quiero. Y siempre lo consigo, así soy. No puedo dejar de ser quien soy.


    – Yo tampoco puedo cambiar, y no me gusta que me pasen por encima, que me pisoteen.


    – Sam, lo siento esa no fue mi intención – interrumpe y hago cara de me interrumpes de nuevo y te mato – Cuando digo algo quiero que me tomen en serio y sobre todo que me escuchen, no que me avienten contra la pared. Te dije cuando me llamaste que estaba muy cansada para salir, pero sabía que si no iba eras capaz de sacarme en piyamas de mi casa – sonríe – No lo digo como un cumplido. Trate de devolverte el “regalo” que me diste y lo que haces es encerrarme en tu habitación. Si esa es tu manera de arreglar los problemas no quiero ser parte de esto – lo miro a los ojos pero no dice nada. Qué más podría decir. Tomo mi bolso y lo beso en la mejilla


    – Gracias por todo. Fue lindo mientras duro – camino hacia la puerta.


    – Espera – me entrega la bolsa marrón – toma, esto lo compre para ti, por favor consérvalo.


    – Liam, no creo que sea buena idea.


    – Por favor Sam, quiero que lo tengas.


    – De acuerdo – no quiero discutir más. Cierro la puerta a mis espaldas y continúo mi camino.
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    Al llegar a casa todos duermen. Entro al dormitorio. La habitación esta oscura, solo un pequeño cuadro de luz azulada refleja la aurora lunar. Me desplomo sobre la cama y antes de nublar mi cabeza con pensamientos y preguntas, cierro los ojos y me dejo llevar por Morfeo. Al despertarme siento que mis piernas pesan una tonelada, no pensé que me cansara tanto trabajar. Quince para las seis ingreso al baño y me alisto para volver al museo. Todo está tranquilo en la casa. De igual manera espero el autobús 53 para llegar al trabajo. Las primeras horas pasan más rápido que el día anterior, ya no me parece tan cansado. A la hora del almuerzo de nuevo Jean y yo nos sentamos juntos. Cada vez nos hacemos más amigos. Me cuenta la historia de cómo empezó a trabajar en el Museo.


    – Siempre ame el arte. Y esta era una de las mejores formas de estar cerca de él. Claro siempre soñé en convertirme en restaurador, como tú, pero me casé muy joven y ya empezaron las responsabilidades, mantener la casa, los hijos, ya después se me hizo casi imposible pensar en estudiar – lo miro y me produce un pinchazo en el corazón – No te pongas tristes, estoy feliz donde estoy, fue un sacrificio que hice con gusto. De cierta manera siempre estaré conectado con el arte.


    – Debió ser difícil


    – ¿Qué?


    – Renunciar a tu sueño.


    – Al principio lo fue, pero no me arrepiento. Hoy doy gracias a Dios por la familia que tengo. Amo a mi esposa como el primer día, tengo tres hermosos nietos que me visitan todas las semanas. Y estoy a punto de pensionarme – ríe – Esa es la mejor parte. Así que no te entristezcas Sam, estoy donde debo estar.


    – Me alegra que sientas eso Jean.


    De regreso a la hora del almuerzo, reanudo mis labores. No he sabido nada de mi evaluación de ayer ¿sería mucho atrevimiento preguntarle a Ivania? Creo que sí, mejor espero. En el café escucho a mis compañeras hablar sobre salir esta noche. Aún no les tengo tanta confianza por lo que decido alejarme. Cuando me preparo para salir reviso mi teléfono. No hay mensajes de Liam. Me pongo melancólica pero también respiro aliviada – Creo que entiende que ha sido lo mejor para los dos –


    Pasa el resto de la semana y sigo sin noticias de Liam. Creo que ha pasado la tormenta. Con cada día que paso en el Museo me voy acostumbrando al ajetreo diario. Me fascina mi trabajo pero muero por que llegue el lunes. A pesar de ser uno de los días más visitados nuestra área de trabajo nos permite tomar ese día libre, gracias a Dios o no tendría energía para empezar la semana.


    El sábado por la noche, de regreso a casa, voy pensando los planes para próxima semana en el Museo. Llega una nueva exhibición. Recuerdo lo que me dijeron de Danielle y las nuevas exhibiciones, espero no causar ningún problema. Mila sigue preguntando por Liam. Prefiero no contarle nada, ya sé cómo es. La quiero demasiado pero estoy feliz que su madre la haya invitado a pasar por la casa. Al llegar a la plaza se me antoja hornear madeleines. Compro harina, azúcar blanca, vainilla, queso y pan. Por eso amo las magdalenas, son muy fáciles de hacer. Subo hasta el apartamento llena de bolsas, por lo que duro una eternidad abriendo la puerta. Al entrar no quiero creer lo que veo.


    – Hola preciosa.


    – Liam – sonrío para que Mila no sospeche – Hola ¿qué haces aquí? – viste un chaleco vino con rayas grises. Dios olvidaba lo apuesto que es – ¿Y bien?


    – Vine a invitarte a cenar.


    – ¿Cenar? No lo creo, como ves – le muestro las bolsas – Pensé cenar en casa.


    – ¡Excelente! – Salta Mila – Liam te quedas para cenar y así conocemos más de ti.


    – Me quedo si Sam promete acompañarme después.


    – Trato hecho – grita Mila victoriosa, se levanta y se dirige a la cocina, dejándonos a solas.


    – Liam ¿Por qué estás aquí?


    – Ya te lo dije, quiero invitarte a cenar.


    – Liam, creo que dejamos en claro que lo nuestro ya no iba más.


    – Lo sé Sam, por eso quiero que hablemos.


    – ¿Sobre qué? sabes lo que siento, no voy a cambiar ni tu tampoco…


    – Sam, por favor


    – Lo mejor es que lo dejemos así. Y por favor no le digas nada a Mila.


    – De acuerdo, como tú digas.


    – Gracias – me alejo de la sala y camino hacia la cocina para empezar a preparar la cena. Los sábados por lo general Max llega muy tarde, por lo que seremos solos los tres. Aún me aterra la reacción que le produzca a Max conocer a Liam. Trato de concentrarme en lo que estoy haciendo, pero me pone nerviosa que Mila este a solas con Liam. Espero que cumpla su palabra y no le diga nada sobre nosotros. De vez en cuando oigo a Mila reír. Observo a Liam y de largo parece un hombre tan normal, tan lleno de vida, por qué no puede ser así todo el tiempo.


    Suena la alarma del horno avisando que la cena está lista. Croque Monsieur y madeleines como postre. Al sentarnos a la mesa trato de no hacer contacto visual con Liam. Mila continua hablando del viaje a casa, por lo que no nota la distancia que hay entre Liam y yo. Dejo la mesa para preparar café, para dar por terminada la cena. Esto me provoca mucho estrés.


    – ¡Sam! – Chilla Mila – ¡Por qué no me dijiste que ibas de viaje!


    – ¡¿De viaje?! No, no lo creo.


    – ¡Sí! Liam me lo acaba de decir – ¿Qué? ¡Maldición Liam! ¡Es justo lo que acabo de decirle!


    – Mila nos permites un momento a solas por favor.


    – Claro, saldré a comprar unas cosas que me faltan para mi viaje – Sale por la puerta. De nuevo quedo a solas con Liam. Volteo para verlo y mis ojos tiran fuego.


    – ¡Liam cómo te atreves a decir eso!


    – Lo lamento Sam fue la única opción que me diste. Sabía que solo así hablarías conmigo.


    – Pues menuda manera has conseguido ¿Liam qué haces aquí? – expreso yo cansada.


    – Sam quiero que hablemos.


    – No Liam, ya lo hemos dicho todo.


    – No Sam, no es así. Tú dices que no te escucho, de acuerdo, pero escucha lo que tengo que decir. Lo miro pensativa


    – De acuerdo, habla – Es mejor que sea bueno lo que tenga que diga.


    – Lamento que pienses que todo lo arreglo con sexo, no es así, es simplemente – Pasa su mano por su cabello – Me gusta hacer las cosas a mi manera, toda mi vida ha sido así. No creas que soy un depravado – Su comentario me provoca gracia – No quise lastimarte con mi conducta, ahora veo que no fue la mejor reacción y lo lamento, de verdad Sam.


    – Sí, no lo fue. No puedes arrastrarme en medio de un restaurante y encerrarme en tu habitación. No estamos en 1900 donde la opinión de la mujer no contaba, es medio siglo XXI, actualízate Liam. Nunca he dejado de expresar mis sentimientos y no dejare de hacerlo solo por caerte bien, sino puedes aceptar eso lo siento por ti.


    – Lo sé, Sam, ahora lo entiendo. Es solo que, me es muy difícil no querer controlarlo todo. Pero sé que si continúo así puedo alejarte y no quiero que eso pase – Da un respiro profundo – No puedo prometerte que no volverá a pasar pero, sí que trataré de no hacerlo – Su mirada es sumisa.


    – Gracias, significa mucho para mí que lo digas – Da unos pasos al frente, conozco sus intenciones – ¿Qué haces? – Me juego la inocente damisela.


    – Quiero besarte ¿qué tiene de malo?


    – Sabes que aún estoy muy enfadada contigo.


    – ¿Aún?


    – Sí, aún.


    – Sam por favor, no te visto en una semana. Necesito sentirte, tocarte, besarte.


    – ¿Y de quién ha sido la culpa?


    – Lo sé, lo sé, lo lamento, pero no puedo controlarme cerca de ti. Muero por tenerte desnuda, solo para mí – Se acerca, comienza a besarme en el cuello y lo dejo.


    – ¿En serio? Y qué más te gustaría hacerme.


    – Oh preciosa, muchas cosas – susurra a mi oído. Le doy la espalda y rozo mi cuerpo contra el suyo.


    – ¿Te gustaría arrancarme el vestido dejando expuesta mí ropa interior?


    – Sí, mucho – su respiración empieza a acelerarse. Doy un paso de lado y lo miro. – Yo también pero en cualquier momento llega Mila, así que no, lo siento – sonrío victoriosa, eso le enseñara. Queda pasmado en medio de la sala mientras tomo los platos de la cena y me dirijo a lavarlos. Rio por dentro, lo he dejado paralizado.


    – Sam


    – ¿Sí?


    – Oh preciosa, juegas con fuego.


    – ¿Tú crees? – rio.


    – Piensas que ¿el qué Milani no haya llegado me detendrá?


    – Liam, no te atreverías – Mi piel empieza a arden. Se acerca sigiloso a la cocina. No puedo creer que lo esté pensando – Liam ni se te ocurra – le advierto – Mila puede entrar en cualquier momento.


    – Pues que disfrute del show – No creo que en verdad piense continuar.


    Se acerca aún más, hasta arrinconarme contra el lavadero. Me toma del cabello y me empuja contra su boca, siento la pasión con que me besa. Luego de un momento desliza sus manos hasta mi cintura y con un fuerte tirón me voltea, dejándome de espaldas. Con una mano me jala del pelo besando mi cuello mientras la otra sube lentamente mi falda hasta revelar mis bragas. Con ambas manos Liam las tira hacia abajo y oigo el sonido de su bragueta. Mi cuerpo se prepara para lo que viene. Una explosión de placer. Siento su hombría creciendo entre mis piernas hasta finalmente alcanzar mi femineidad. El aire sale de mis pulmones al sentir su primera embestida. Me sujeto de la pared, su calor es intenso, tanto que apenas puedo mantenerme en pie – Oh Sam, te he echado tanto de menos – La vibración de su cuerpo es un frenesí de éxtasis. Continua hasta que me dejo ir, tan lejos como me es posible y al igual que yo, Liam llega a su punto máximo. Me desplomo sobre el fregadero jadeante, como si hubiera corrido una maratón. Exhausta. Oigo el sonido de la puerta ¡demonios es Mila! Rápidamente trato de incorporarme antes que note algo, me bajo el vestido y subo mis bragas. Liam ya se ha repuesto, maldición cómo lo hace.


    – Sam, estas roja ¿Te sientes bien?


    – Sí tranquila, debió ser el calor del horno, ha de estar muy fuerte.


    – Y entonces ¿Cuándo es el gran viaje?


    – Sam y yo debemos discutirlo ¿Te parece mañana bien? – Pregunta – Te invito a almorzar – asiento con la cabeza – De acuerdo. Buenas noches Milani, hasta mañana preciosa – Me besa y se marcha. Cierro la puerta y rio, rio como una tonta. Mila me observa y se mofa de mí.


    – Sam – su mirada es acusante – ¿Qué estuvieron asiento?


    – Nada.


    – Sam


    – Milani


    – Te desconozco – reímos juntas – Así me gusta verte, siempre sonriente. Me alegra que estés feliz.


    


    Max llega más tarde a casa. Nos cuenta su emoción por el próximo reportaje que debe hacer.


    – Creo que esa debió ser la razón por la cuál te hiciste reportero.


    – ¿Cuál?


    – El que te envíen por todo el mundo a entrevistar personas.


    – Concuerdo con Mila, de haber sabido me cambio de carrera – le guiño un ojo y Max ríe – lo mínimo que espero es un regalo de los países a donde vayas.


    – Liam ceno con nosotros hoy – señala Mila.


    – ¿En serio? Y qué te pareció.


    – Un poco…enigmático diría, sí esa es la palabra para describirlo.


    – ¿Te parece?


    – Sí, pero ya sabes como soy, hago hablar a cualquiera. Tanto que supe que se va de viaje con Sam – señalándome con el dedo.


    – ¿Te vas de viaje Sam?


    – No, era una broma. No lo tomes en serio Mila.


    – Pues a mí me sonó muy en serio Sam.


    – Pues me alegra que tenga sentido del humor, porque no me parece buena idea que te vayas con alguien a quien apenas conoces – ya despertó mi hermano mayor.


    – Tranquilízate Max, eso no va pasar. No te preocupes.
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    Es un hermoso domingo, voy de camino a nuestro encuentro, Via Ludovisi 49, a un restaurante llamado La Terrazza dell'Eden. El cielo de verano impide el paso de las nubes. El Sol está en su punto más alto. Saboreo el calor sobre mi piel, me hace recordar Villefranche. Las personas salen a caminar y porque no, el día esta hermoso. Siempre amé Roma. Sé que todos dicen que es muy atractiva por ser uno de los lugares más románticos, pero hay algo más que eso. Es el cómo vivir de las personas, sí, se trabaja mucho, pero también descansan y se divierten cuando deben. Conocen el perfecto equilibrio entre hacer y deber. Es una costumbre espero algún día alcanzar. Además, como lo dicen en cientos de películas, la luz aquí siempre es color de rosa. Aunque se refieran a Paris, pasa lo mismo aquí. El trayecto desde la casa es muy corto, en menos de veinte minutos estoy allí. Llego hasta la puerta del hotel, donde un joven de traje entero me recibe y da la bienvenida al Hotel. Las puertas son exquisitas. Hechas de vidrio forradas en madera blanca y adornos dorados. Su interior no se queda por menos, paredes llenas de arte y sillones clásicos adornan el lobby. Subo por las escaleras más sublimes que he visto, definitivamente un lugar muy diferente de los que visito. Llego hasta el restorán, una joven muy amable me guía por el camino. Hay decenas de mesas blancas y sillas de tapiz negro. Ventanas a lo largo del salón dan una vista hermosa de la naturaleza que rodea el hotel. Arboles gigantes cercan los edificios. Liam se encuentra sentado al lado sur. Viste una camisa azul de botones delanteros con impresiones blancas y pantalones de cambray verdes. Su cabello de medio lado, lentes de sol y zapatillas blancas.


    – Buenos Días Sam.


    – Hola Liam.


    – ¿Pasa algo Sam?


    – Sigo molesta contigo.


    – Molesta ¿y por qué?


    – Te parece poco lo que paso anoche.


    – ¿Anoche?


    – Sí, anoche. Mila pudo habernos visto Liam.


    – Ya veo ¿Y eso te molesta?


    – Sí, me dijiste que me ibas a escuchar, pero demostraste todo lo contrario.


    – Preciosa – pinta una sonrisa – Dime que tú no querías que pasara y yo me disculpo – clava sus profundos ojos en mí. Sé que yo también lo quería pero no le voy a dar la razón. No daré mi brazo a torcer.


    – No seas tan presumido Liam.


    – ¿Presumido yo? – Tira su cuerpo hacia atrás y ríe – ¿Crees que soy presumido?


    – Tu comportamiento así lo demuestra.


    – Ok, de acuerdo, si así lo crees – levanta sus manos – De ahora en adelante tu tomaras la iniciativa, y si quieres que te toque, tendrás que rogarme preciosa.


    – Liam ¿me estas retando? – Expreso atónita pero divertida, se pinta una sonrisa ladina en su boca.


    – Tómalo como quieras. Pero para que sepas – musita cerca de mi oído – Nunca pierdo una apuesta.


    – Pues yo tampoco señor – Esto será divertido.


    El resto del almuerzo es tranquilo. Hablamos de cosas en general, pero en el fondo sé lo que piensa. Lo sé porque yo también lo pienso. Oh cariño has declarado guerra ¡Una guerra que no pienso perder! Bien Sam sé valiente, por ti y todas las mujeres en el mundo. En la guerra de los sexos la mujer siempre gana. Ha, ha rio a mis adentros.


    – Lo que dije sobre viajar es en serio – Liam interrumpe mis pensamientos.


    – ¿Qué?


    – Tengo que irme de viaje y me gustaría que me acompañaras Sam.


    – Qué, no puedo, recién empiezo en el Museo.


    – Lo sé, pero mi viaje es a finales de abril eso te da dos meses para acomodarte. Para esa fecha el país entero estará en festividades. No tendrás excusa para no ir.


    – No lo sé Liam, mejor yo te aviso.


    – De acuerdo. ¿Qué planes tienes para hoy?


    – Mila regresa a casa de sus padres mañana, así que decidimos hacer un bicitour en la ciudad.


    – Suena interesante, tal vez algún día puedas enseñarme.


    – Claro, hay muchas cosas que hacer por aquí, nunca me canso de los atractivos de la capital.


    – Bien, entonces te llevo de regreso a tu casa – siento y doy las gracias.
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    Empezamos nuestro recorrido por los foros imperiales, si ya de todas maneras lo tenemos a las puertas del apartamento. Son cuatro foros y un templo, iniciando con el Foro de César hasta el Trajano. Era donde trascurrida la vida de los ciudadanos en la antigua Roma, desde comercio hasta política y culto a los dioses. En ella se guardan muchos recuerdos de su historia. Tomamos fotos cerca de los pilares que parecen elevarse hasta el cielo, haciéndome sentir como una hormiga a su lado. Nunca deja de sorprenderme las maravillas que eran capaces de construir las personas de la época. Sí, hicieron cosas muy malas, pero dejaron a su paso maravillas dignas de admirar. Una vez que terminamos continuamos nuestro camino por la Fontana del Facchino casi dos kilómetros por la Via della Mercede hasta Piazza di Spagna. Descansamos un momento cerca de la Barcaccia, no tengo tanta condición como Mila. Pero amo conocer la ciudad y esta es una bonita forma. Lo mejor del domingo es el tráfico limitado, lo que nos da el acceso más libre a la ciudad. Todo lo que necesitas es una smartcard y tener ganas de hacer un poco de ejercicio. Seguimos el trayecto cuatro kilómetros hacia el oeste, pasando por encima del Rio Tevere hasta Museos Vaticanos al otro lado de la ciudad. Ingresamos al patio de la Piña. Me llama la atención una esfera gigante de cuatro metros de alto y hecha totalmente de cobre, pero se mira ¿quebrada?


    – Arnaldo Pomodoro – musita Mila.


    – ¿Umm?


    – El artista. Él la hizo, se llama esfera con esfera.


    – Es hermosa, pero ¿por qué está rota?


    – Se cuenta que cuanto tenía quince años una bomba cayó en el pueblo donde creció y las esferas rotas simbolizan para él, el daño causado por la guerra. Pero en realidad, cada persona lo interpreta como quiera. A mí me parece más a un planeta, con un más pequeño dentro.


    – Algo así como una hermosa ironía tal vez.


    Empieza a caer la tarde y la ciudad se siente más tranquila, más relajada. Y creo que es hora de regresar a casa. Todavía témenos mucho por hacer para mañana. Con solo pensar en el viaje de vuelta ya me siento cansada.


    – Me alegra que hallamos pasado la tarde juntas. Voy a extrañar llegar a casa y que no estés.


    – Yo también, pero no te preocupes, no dejare llamarte, no quiero que me ocultes ningún detalle de lo que pasa con Mr. M.


    – Mila – nunca cambiara.


    De regreso al departamento, todo está muy calmado. Mila alista todo para su regreso y Max está trabajando en su nuevo reportaje. Decido alistar mi almuerzo para el día siguiente. No me es muy rentable seguir comprándolo en la cafetería.


    Pasan un par de semanas y creo que ya estoy lista para buscar un apartamento para mi sola. Max ha sido demasiado amable dejando que me quede aquí, pero creo que es hora de seguir. Liam ha estado fuera de la ciudad estos días lo que me ha permitido tiempo para mí misma. Las cosas en el Museo se han mantenido a un buen ritmo. Me llevo mejor con mis compañeros y cada día aprendo cosas nuevas. Jean y yo seguimos manteniendo nuestro ritual de almuerzo. Me recuerda mucho a mi padre. Acudo a él cuando necesito algún consejo. Hasta el momento Danielle ha sido muy cordial. Resulto ser una buena jefa después de todo.
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    Lunes 6 de abril, pienso en pedirle ayuda a Max para encontrar apartamento, pero en realidad estoy más nerviosa por otra cosa. Quedan solo dos semanas para salir a vacaciones, las mismas dos de tiempo que le pedí a Liam para responder a su petición. Dos semanas y aún no sé qué decir. Le he preguntado a Mila pero la respuesta es obvia. No me siento cómoda en decirle a mi mamá. Ni siquiera le he dicho que estoy saliendo con alguien. Y de Max ni hablar. Estas sola en esto Sam. Respiro profundamente pero mis nervios no se calman, solo se aceleran. Quisiera tener una bola de cristal mágica que me dijera qué debo hacer. Salgo a la terraza, como siempre lo hago cuando necesito pensar, y observo el horizonte. La verdad es que no sé qué hacer, así que por ahora mejor me concentro en buscar dónde vivir. He ahorrado lo suficiente para costear un apartamento pequeño en el centro de la ciudad. De todas maneras no necesito un lugar grande, solo un sitio donde pueda llegar a dormir y comer, nada con lujos.


    Salimos por la tarde en busca de nuestro objetivo. ¡Dios! amo la ciudad pero es demasiado cara para vivir. Espacios como Trastévere son muy contemporáneos, cerca de toda la acción nocturna, pero lo menos que quiero es pasar desvelada toda la noche, además se encuentra muy largo de mi trabajo. Una buena opción es Prati, no es tan lejano pero prefiero algo más cerca. Esquilino y Celio son buenas opciones. Cuando creí haber tomado una decisión llegamos a la Piazza di San Silvestro. Simplemente hermoso. Las edificaciones a su alrededor son maravillosas. Parecen del siglo anterior, dando un aire de misterio.


    – Busquemos algún sitio cerca. Sé que tiene que haber algo – me guindo de Max como una niña queriendo una golosina.


    – Sí, me parece un buen lugar, además estarías viviendo cerca de mi casa – pasa su dedo por mi nariz – de acuerdo pequeña Sam, busquemos, algo aparecerá – le sonrío con cariño.


    Caminamos y caminamos, hasta llegar al cruce de Vía del Corso y Largo Chigi, cerca de la Piazza Colonna, donde entramos a una pequeña librería en busca de información. La dependiente, una chica muy amable, nos indicó que tenían una pizarra llena de anuncios, que tal vez ahí encontraríamos algo. Y entre el mar de papeles que había encontramos el número de un lugar que indicaba ser un apartamento pequeño de un dormitorio, un baño y medio y un pequeño estudio. Decidimos ir a visitarlo, se encontraba a la vuelta de la esquina. Avanzamos por la calle hasta la dirección del anuncio. Llegamos hasta un edificio de cuatro pisos color crema. A la entrada una docena de bicicletas estacionadas – rio – creo que ese será mi nuevo transporte. Subimos hasta el tercer piso, donde se encuentra el apartamento. Un muchacho muy joven nos atiende a la llegada. Su nombre es Pierce, parece tener unos veinticinco años ¿Tal vez?


    – El lugar mide 62 metros cuadrados – algo pequeño en comparación al apartamento de Max, pero no necesito nada grande – consta de un dormitorio, una sala pequeña, cocina y un pequeño estudio/oficina. La calefacción es comunal por lo que tiende a ser muy frio, pero ya vamos iniciando la primavera así que no tendrán problemas – acaso cree que…


    – No somos pareja – saltamos Max y yo al mismo tiempo.


    – Ah, lo lamento, creí lo contrario. ¿Continuamos? – Asiento, su tono es más relajado – la mayoría de los inquilinos son estudiantes o personas solas que trabajan cerca. El ambiente es muy calmado ya que no se permiten fiestas de ninguna clase. Todos poseen una llave general para ingresar al edificio y otra para entrar a sus casas. Los gastos de mantenimiento son de 55 euros al mes. Eso incluye agua y luz, lo demás depende de ti – su tono es aún más relajado y creo que incomoda a Max.


    – Está dentro de lo razonable, además estaré a unos minutos cerca – voltea la mirada al joven de pie junto a él.


    – Nos das unos minutos para hablar – le pido amablemente.


    – Claro, regreso en seguida – sale del apartamento.


    – ¿Y bien que cree?


    – Que está tomando mucha confianza contigo.


    – Max, sabes a que me refiero – toma un momento para pensar.


    – Creo que es un buen lugar para empezar. Igual vendré a visitarte seguido, no quiero que ese tipo piense que eres una mujer indefensa.


    – Cálmate, de verdad a veces eres demasiado sobreprotector.


    – Es que no quiero que crea…


    – No me importa lo que él crea, sabes que puedo defenderme sola. Gracias por tu ayuda pero estoy bien – su gesto se vuelve más tranquilo.


    – De acuerdo, lo lamento Sam, es que, si algo te pasara.


    – No me pasara nada, estaré segura aquí, además como dijiste, si algo pasara, estas a diez minutos de distancia.


    Terminamos de recorrer el departamento cuando Pierce entra de nuevo.


    – ¿Y? ¿Qué les pareció?


    – Me gusta, lo tomo.


    – Me parece maravilloso. Vamos abajo para que firmes el contrato de arrendamiento y listo, podrás mudarte cuando quieras.


    – De acuerdo – y así en los siguientes dos días me mude a mi propio departamento, pequeño, sí, pero mío.


    Le envió un correo a Mila;


    


    21:04 pm,


    Jueves 9 de abril;


    Estatus. Deseando que llegue el lunes y lograr terminar de desempacar – dibujo una cara triste – cansada de tantas cajas. ODIO LAS MUDANZAS. Espero que hayas llegado bien. Necesito de tus habilidades para decoración. Te extraño mucho. Te quiero montones.


    Sam.


    PD. Envíale mis saludos a tus papás y a Becca. Espero visitarlos pronto.


    Continúo con mis labores en el museo. Las chicas de la oficina me han invitado a salir esta noche, pero de verdad estoy muy cansada, además, mañana el museo cerrara por renovaciones patrias. Lo que quiere decir horas extras de trabajo. Todo debe quedar listo para el 25. Son de los días más visitados por las personas.


    Llego arrastrándome a casa, es sábado por la noche y hay mucha gente en los pasillos. Aún no he podido conocer a mis compañeros de piso, pero en general se ven simpáticos. Max vendrá a visitarme mañana y mi casa parece un agujero negro. Creo que lo mejor es darme un baño, recargar energías y tratar de darle forma a este lugar. Salgo de la ducha con un paño alrededor de mi pelo, me pongo algo cómodo y es hora de la limpieza. Inicio con lo más difícil, la cocina. Comienzo sacando todos los platos y vasos de la bolsa y los voy acomodando en un pequeño organizador que compre en el supermercado del frente. Los sartenes y ollas más grandes los coloco en la alacena y dejo el lavaplatos limpio. Sigo con la sala donde hay cajas del dormitorio también. Las tomo y las dejo sobre mi cama – esto lo dejo de último – sacudo el sillón rojo que adorna la sala y le coloco tres pequeños almohadones tejidos en blanco – recuerdo de casa de mis padres – dejo una pequeña maceta con una orquídea azul en la mesita frente al sofá. Ya que acabo con los detalles, toma la escoba y sacudo todo el polvo de las esquinas, es increíble la suciedad que puede haber en un lugar tan pequeño – por último tomo un trapeador y le agrego desinfectante para darle aroma de hogar a todo el departamento. Son casi las diez y todavía me queda el dormitorio. Si paro ahora lo dejaré para después y será más trabajo. Tomo las cajas con ropa y las vacío sobre la cama. Selecciono la ropa de cama y la guardo en el armario. Sigo con la ropa interior y la del trabajo, ambas en la cómoda. Continúo de manera casi automática cuando tropiezo con un vestido negro. Negro de lentejuelas, Liam. Mi pulso se acelera. ¡Demonios! Lo había olvidado. El viaje. Es en dos semanas y aún no sé qué hacer. A media noche termino, me envuelvo en mis pijamas y pongo el despertador para mañana. Tranquila Sam, mañana será otro día. Duerme.
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    Suena el despertador. No puedo creer que sea hora de volver al trabajo ¡Tengo mucho sueño! Pero me levanto de la cama y arrastro al baño. Me miro al espejo y creo que tengo ojeras del tamaño de la luna. Trato de cubrirlas con un poco de maquillaje. Tomo mi almuerzo del refrigerador y salto hacia la puerta. De camino me topo con Pierce, me saluda amablemente y le respondo, pero de manera muy cortante, voy tarde. Por lo general, me gusta caminar hasta el museo, me toma cerca de veinte minutos llegar hasta allá. Me demoro más tomando el autobús de la 63. Camino lo más rápido que puedo, casi corro. Detesto llegar tarde. Luego de quince minutos que siento son una eternidad, paso la entrada del museo y respiro. Siento un punzón en mí costado izquierdo, cólico – eso te pasa por desorganizada – le sonrío a Jean.


    – ¡Sam estas blanca como un papel! ¿Te encuentras bien? – se oye asustado,


    – Sí...es que...yo…tarde – me falta el aire – estoy…bien…tranquilo – musito.


    – Sam no deberías hacer eso. Podrías desmayarte en el camino – apoyo mis manos sobre las rodillas y le hago un gesto de ok con la mano – toma – saca un caramelo de su bolsillo, siempre los anda para los niños del museo – esto te ayudar a subirte la presión.


    – Gracias – lo tomo y espero unos minutos antes de subir a la oficina – gracias, creo que ya me siento mejor – Camino hacia adelante y siento mi pie que se hunde al abismo. De repente todo está oscuro y caigo.


    Me despierto extraviada – ¿Dónde estoy? – Creo reconocer la habitación, es la sala de descanso – Pero ¿qué hago aquí?


    – Menudo susto nos has dado muchacha – es una voz extraña. Un hombre de cabellos blancos anteojos redondos y con un artefacto que le cuelga del cuello – tu presión ha bajado a un nivel alarmante. Debes procurar cuidarte más. Dime ¿has comido algo el día de hoy? – Lo miro extrañada – ¿Y bien? – repite en tono autoritario.


    – ¿Hoy? No, me he levantado y he venido directo al trabajo.


    – Bien, necesito desayunes regularmente. No puedes correr una maratón con el estómago vacío, lo más probable es que te desmayes. Desayuna algo, al menos una fruta antes de salir de casa. Con la salud no se juega, esto podría llevarte a una seria gastritis, y estas muy joven para padecer esas cosas. Así que señorita a cuidar esa salud – le agradezco mientras se levanta y sale de la habitación.


    Qué vergüenza, me he desmayado en frente de todos, ahora mi jefa pensará que no tomo en serio mi trabajo. Busco rápidamente el bolso y me siento tratando de incorpórame. Me levanto pero todo me da vueltas.


    – ¡Sam! – se oye una voz acercándose. Es Danielle – ¿Qué estás haciendo? El médico dijo reposo absoluto ¡Recuéstate de nuevo!


    – No yo.


    – Nada Sam, te acuestas hasta que estés bien.


    – Pero ya me siento mejor. Además hay muchas cosas que hacer en la oficina, no me puedo quedar aquí.


    – No te preocupes por eso, ya me he encargado de todo.


    – Pero es mi obligación ver que todo esté listo para la otra semana.


    – Sam – su tono es cariñoso – cuando tu jefe te pide algo nunca le lleves la contraria ¿de acuerdo? – esboza una leve sonrisa, asiento dudosa. – Bien, he llamado para que vengan por ti.


    – ¿Qué? Pero…


    – He decidido enviarte a casa, allí te recuperaras más rápido. Es mejor así, vendrás más descansada el martes. Y espero que sigas las indicaciones del doctor. No más sorpresas – se despide y deja la sala.


    Muy bien Sam, que bien te ha salido la metida de pata. Ahora Danielle, pensará… ni sé que pueda pensar. Hay muchas cosas que terminar para las festividades no puedo quedarme acostada aquí. Mejor me levanto. Trato de acomodarme sobre el borde del camastro – no quiero que todo se vuelva un torbellino de nuevo – me apoyo en mis manos y me levanto poco a poco. Hasta el momento muy fácil. Maldición de verdad me siento mal. No importa, tomo mi bolso de la silla y lo arrastro hasta lograr sujetarlo. Lo coloco sobre mi hombro e inicio mi marcha hacia la puerta – a este paso llegare para la noche – intento apresurarme, mala idea. Bien de pasito en pasito. Ya cerca de la puerta empiezo a sentirme mejor. Tomo la manija girándola hacia la derecha para tratar de salir, pero con la misma fuerza es empujada hacia el otro lado y al abrir la puerta observo y siento que desvanezco de nuevo.


    – ¿Se puede saber qué carajos estás haciendo? – Intento hablar, pero me he quedado afónica – ¿Y bien? – protesta.


    – ¿Qué estoy haciendo? – Tartamudeo – ¿qué diablos haces tú aquí? Si alguien te ve.


    – Danielle llamó y me dijo lo que pasó. Me pidió que te recogiera y te llevara a casa.


    – ¡Qué! No, no, no, no. Esto no está pasando. Era lo único que me faltaba para completar el día. Por favor que sea una contusión y que esto no sea real.


    – Deja las estupideces Sam, lo que te paso fue muy grave – me advierte en tono serio – vamos, debo llevarte a casa – pero me libero de su mano. Me observa, y luego suspira profundamente – Preciosa, sé que estas afligida por todo lo está pasando, pero si no descansas ahora, podría ser peor. Por ahora no te necesitan en el Museo, aprovecha ese tiempo para descansar un poco. Se nota a leguas que nos dormido nada. Tu cuerpo te delata. Así que, podrías por favor acompañarme Sam.


    Titubeo un momento – ok, creo que será lo mejor por ahora – no quiero seguir causándole problemas a mi jefa. Liam me rodea con su brazo y me lleva hasta fuera del museo. Un auto espera. Abre la puerta y se asegura que este bien sujeta. Rodea el auto y se sube a la par mía. Dentro se escucha música muy relajante ¿qué será? ¿Instrumental? Si logro recordarlo le preguntaré.


    


    Tomo las llaves y abro la puerta del departamento. Liam continúa a mi lado. Gracias a Dios logre acomodar todas las cajas. Me siento en el sillón rojo y espero. Trato de mantenerme despierta pero mis parpados pesan como piedras. Lucho por no dormirme. Concentro mi atención en la pequeña flor en el centro de la mesa.


    – ¿Dónde guardas tus pijamas?


    – ¿Umm?


    – Para dormir. Imagino que duermes en pijamas. A menos que duermas desnuda – arquea una ceja.


    – No Liam, no duermo desnuda – no es el momento para este tipo de conversaciones.


    – Bien ¿entonces dónde las guardas?


    – No te preocupes yo puedo cambiarme sola. No soy tan inútil – su comentario me irrita.


    – Entonces ve y cámbiate mientras te preparo algo.


    – No tengo hambre gracias.


    – No era pregunta.


    – Liam no me estés mandando, estoy muy grande para que me den órdenes. No soy una niña pequeña. – su cara muestra enojo.


    – ¿No lo eres? Pues diría que sí lo eres. Hoy le has llevado la contraria medio mundo. El doctor fue muy claro, reposo solamente y aun así insistes en trabajar, no quisiste escuchar a Danielle, no me quieres escuchar a mí – me fulmina con la mirada – pues sí, en este momento te comportas igual o peor que una niña pequeña.


    Su respuesta es seca y me deja perpleja. Me mantengo callada. Vuelve a la cocina y continúa con lo suyo. Me levanto camino hacia el dormitorio. Saco la ropa de la cómoda y me dirijo al baño para cambiarme. Al salir Liam ha puesto una taza de sopa caliente sobre la mesa y un vaso con agua junto a unas pastillas.


    – Comete la sopa y de último las pastillas. No es bueno que las tomes con el estómago vacío.


    – ¿Para qué son las pastillas?


    – Te las ha mando el médico, te ayudaran a dormir mejor.


    Tomo la cuchara y empiezo a comer lento, bocado a bocado una sopa de fideos. Liam se sienta frente a mí observando que me coma todo. Ninguno dice nada. Solo observa, callado. Continúo comiendo y siento que nunca acabara. Por qué ha llegado al museo. O más bien ¿Por qué Danielle lo ha llamado? Cuál es la relación que tiene ella con Liam. Recuerdo que dijo que su empresa se relacionaba directamente con el Museo. Ahora que lo pienso, no sé bien qué hace, solo que da cierto tipo de asesoramientos.


    – ¿Cuál es tu relación con el Museo?


    – ¿Mi relación con el museo?


    – Sí.


    – No creo que sea el momento para hablar de eso.


    – Lo es si tiene que ver con mi trabajo.


    – Mi relación con el Museo no tiene nada que ver contigo. Son cosas separadas.


    – ¿Por qué Danielle te llamo a ti directamente y no a alguien más?


    – Sam será mejor que vayas a dormir, necesitas descansar.


    – ¡Por qué nunca me cuentas sobre ti! Siempre das evasivas. ¿Por una vez en tu vida podrías contestarme algo? – se sorprende. Pero necesito saberlo.


    – Lamento que te sientas así, es que no me gusta hablar de mi vida.


    – ¿En serio? no lo note – soy sarcástica – pero necesito saber más cosas sobre ti. Tú sabes casi todo de mí y yo ni siquiera sé en qué trabajas realmente.


    – De acuerdo – parece darse por vencido – pregunta lo que quieras y yo responderé.


    – ¿Qué tienes que ver tú con el Museo?


    – Como te lo dije antes, mi empresa se relaciona con muchas instituciones, tanto públicas como privadas. Damos un tipo de consultoría, un asesoramiento integral indicándoles las distintas alternativas y soluciones más adecuadas cuando se presenta algún problema o proyecto. Diagnosticamos y planificamos los mejores resultados para cada situación. El asesoramiento que brindamos es requerido en muchas partes. Por eso debo viajar contantemente.


    – ¿Y por qué mi jefa te llamo a ti para que fueras por mí?


    – Porque ella me conoce. Trabajamos juntos desde hace cinco años y pensó que era lo más conveniente.


    Termino con la sopa, tomo las pastillas y las engullo. Hacen efecto casi inmediato. Me levanto de mi asiento y camino en dirección a mi cama, Liam me sigue el paso. Saco las sabanas y me sumerjo en la cama. Tomo una almohada y la abrazo contra mí. Y me dejo caer.


    Sueño. Sueño, azul. El reflejo de la luz encandila mis ojos. Es… ¿el mar? Destellantes vidrios oscuros, no logro ver nada del otro lado. Sí. Conozco este lugar. El solsticio de verano. Siento como quema mi piel. Sí. Conozco este lugar. Alguien me acompaña. Una joven de traje blanco, pero desaparece. Hay otra persona a mi lado. Un hombre joven ¿Liam? No logro ver su cara. El bote empieza a moverse muy brusco. Busco algo con que aferrarme pero no hay nada. Le pido ayuda al joven a mi lado pero parece no oírme. Tengo miedo de caer al mar. Le grito pero sigue sin escucharme. Me agito, me agito mucho. Siento que no puedo respirar…


    – ¡Sam! ¡Sam! Despierta – me sacude y me levanto asustada. Estoy empapada – ¿Sam estas bien? – chilla Liam.


    – ¿Qué paso?


    – No lo sé. Creo que has caído en un mal sueño. ¿Te encuentras bien? – No, no sé lo que me pasa.


    – Sí discúlpame, no quise asustarte. ¿Qué hora es?


    – Las tres de la tarde. Has dormido poco más de cinco horas.


    – ¿Y te quedaste aquí?


    – Sí, tenía que asegurarme que durmieras bien – su mirada es cálida.


    – Ya veo. Gracias.


    – No te preocupes.


    – Lamento haberte dado tanto problema – ríe.


    – Sí, creo que eres un poco obstinada, o cabeza dura diría.


    – Es uno de mis tantos de encantos.


    – De verdad que estas llena de sorpresas – ríe de nuevo – ¿Ya estas mejor?


    – Mejor – sonrió.


    – Bien preciosa, debo irme ahora pero te llamo en una hora para ver como sigues ¿de acuerdo? – asiento. Me besa rápidamente y sale del dormitorio, por último escucho el sonido de la puerta al dejar el departamento.
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    Bien es hora de levantarme. Max dijo que vendría pasadas las siete. Todavía tengo mucho que hacer. Me siento en la cama, y no puedo evitar sentirme feliz. Esta es una faceta que jamás pensé ver en Liam – rio.


    Los seis menos diez suena la puerta. Max.


    – ¡Sam! Que alegría verte – me aprieta fuerte contra él.


    – A mí también me alegra mucho verte Max – le respondo mientras le devuelvo el abrazo. Se siete cálido, familiar, como estar en casa. De verdad lo echo de menos.


    – ¿De dónde vienes tan guapo?


    – He tenido que cubrir una noticia de última hora – responde con una gran sonrisa.


    – Vestido así podrían raptarte – bromeo.


    – Sam, no cambias. ¿Se te antoja algo en especial para cenar? ¿A dónde quieres ir? Yo te invito.


    – En realidad, estaba pensando en que nos quedáramos aquí. Podría preparar algo o tal vez pedir express – la verdad no tengo ganas de salir. Aún estoy algo cansada.


    – ¿Qué te pasa? Pareces exhausta.


    – Estoy bien, no te preocupes. ¿Y bien? ¿Te parece comer aquí?


    – Lo que tú quieras. Se me antoja tal vez…Bruschettas, suppli y spaghetti all'arrabbiata.


    – De acuerdo, entonces debo ir a comprar chiles.


    – Yo me encargo, tranquila – deja el saco sobre la silla y sale de inmediato.


    A su regreso ya tengo el pan en el horno, mientras hago las bolitas de arroz. Tomo una olla mediana y la lleno con agua hasta la mitad. La coloco en el fuego a temperatura media, y espero que empiece a hervir para tirar los spaghettis. Sonrío al recordar a mamá diciéndome que no debo dejar más de siete minutos la pasta al fuego, de lo contrario se volverá papilla. Tomo los chiles que trajo Max y comienzo a picarlos. No soy amante de lo picante, pero bueno. El horno suena y saco las bruschettas. Las humedezco un poco con aceite de oliva, y están listas para servir. Hago malabares entre el suppli y la pasta, pero creo que lo tengo todo controlado. Max se limita a observar, hombres – meneo la cabeza.


    – Me ayudas con los platos.


    – Claro.


    Acompañamos la comida con un Rutini, Cabernet Sauvignon que trajo Max. Nos sentamos y comenzamos a hablar, el tiempo no pasa cuando estoy con él. Me cuenta sobre sus entrevistas de esta semana. Suenan muy interesante. Envidio que pueda conocer tanta gente de la farándula. Hablamos sobre nuestros planes o futuro.


    – Tu si lo tienes todo planeado, te envidio. Yo no tengo ni idea de cuál es mi siguiente paso. Creo que sería – dudo – tratar de que no me despidan – bromeo.


    – No digas eso. Una de las cosas que más me gusta de ti, es que te apasiona lo que haces. Amas tu trabajo. Sé que adoras estar rodeada de ese montón de piedras – su comentario me rompe en risa – Es en serio Sam, serían unos tontos si te dejan ir, nunca encontraran a alguien tan dedicada como tú.


    – Max, haces que me sonroje. Pero gracias, es muy lindo que digas eso – de verdad lo agradezco.


    – Solo digo la verdad Sam, nada más – sus palabras suenan en lo más profundo. Y doy gracias por tener un amigo como él. Continuamos hablando de otras cosas mientras llega la hora de despedirnos. Muy tierno como siempre, me agradece por la cena, y yo por su compañía, me da un abrazo muy fuerte y se marcha.


    El diez menos quince. Miro el teléfono y mi cuerpo se estremece. Liam me ha enviado un mensaje de texto.


    


    “Espero que estés haciendo caso a las indicaciones del médico y estés dormida ya. No me hagas ir y obligarte a hacerlo. Necesito que descanse. Mañana paso temprano por ti. Necesito una respuesta sobre la proposición que te hice. Que duermas bien preciosa.


    L.”


    


    ¡Mierda! Mierda. ¿Qué voy a hacer? Aún no sé qué contestarle. Necesito un poco de aire. Me asomo por la ventana que esta frente al sillón y la abro de par en par. Cierro los ojos y doy un respiro, un respiro profundo. Necesito aclarar mi mente. ¿Debería llamar a Mila? O tal vez a mamá, es pasado medio día en casa.


    Tomo el teléfono y marco a casa. Suena y suena, pero parece que no hay nadie. En el último tono, escucho la voz de mi mamá.


    – Hola – no puedo creer la alegría que me da escucharla.


    – Hola mamá.


    – ¡Sam! – Grita al otro lado – Cariño ¿cómo estás? ¿Pero qué haces llamando a esta hora? Es muy tarde. ¿Pasó algo?


    – No mamá. Solamente quería hablar contigo. Me haces mucha falta, y papá también.


    – Lo sé cariño, nosotros también te extrañamos mucho corazón. ¿Cómo ha ido la mudanza?


    – Como un dolor de cabeza – suspiro – es bastante cansado, creo que nunca voy a terminar.


    – Lo sé, pero me alegro que por fin tengas un lugar para ti sola. Sabes que nunca me gusto que vivieras sola con Max.


    – Mamá, no estuve sola con él. Mila estuvo aquí también, al menos por un tiempo.


    – Está bien, pero estoy más tranquila que tengas un hogar propio – rio, a veces mi mamá puede ser muy tradicional – ¿cómo te está yendo en el trabajo? – titubeo sobre decirle lo que paso hoy.


    – Me ha ido bien. Ya conozco más el trajín del museo. Me llevo muy bien con mis compañeros. Creo que me agrada trabajar allí – opto por no decirle nada, no quiero que se preocupe – ¿Has pasado bien estos meses?


    – Sí cariño, a veces me dan muchos dolores de cabeza, pero están mejorando.


    – Bien, me alegro mucho. Mamá dale un beso a papá por mí, estoy cansada y creo que iré a dormir.


    – De acuerdo cariño, lo hare. Te quiero mucho corazón.


    – Yo también mamá. Hasta luego. – cuelgo y no puedo evitar sentir un poco de tristeza. Siempre me pasa cuando llamo a casa. Cierro las ventanas y devuelvo el teléfono a su lugar. Entro al baño y me lavo los dientes. Apago la luz y me acuesto en mi cama, cierro los ojos y sueño. Sueño porque mañana será otro día.
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    De la noche a la mañana es un brinco. Observo el despertador y son las siete. Solo quedan un par de horas. Me levanto para lavarme la cara – estas hecha un asco Sam – extrañamente me he levantado con hambre. Busco un tazón hondo y una cuchara. Saco la leche del refrigerador y el cereal de la alacena. Hojuelas dulces de maíz, mis favoritas. Alisto el plato y lo llevo hasta la mesa. Me siento y observo la pequeña planta en medio de la sala. Se le han caído dos hojas ya. Tomo la primera cucharada – umm – esta delicioso. O será que estoy hambrienta. Continúo hasta limpiar el tazón. Me levanto y lo dejo sobre la mesada de la cocina. Me devuelvo de nuevo a la sala y abro la ventana. Dejo entrar la brisa de la mañana. Es fresca y cálida. Lo que anuncia el comienzo hacia el verano. Los rayos del sol tocan delicadamente la mesita donde se encuentra la pequeña orquídea aumentando más su belleza natural. Me tomo un momento para observarla – debe ser hermoso – morir y nacer de nuevo como una flor. Las personas pasan toda la vida admirando lo hermosas que son. No tiene que pretender ser hermosas, el simple hecho de ser flores ya las hace hermosas – Ha, ha, ha, has amanecido muy poética hoy Sam – pero de vuelta a la realidad ¿qué vas a hacer? ¿Debo ser prudente y decirle que no? Mila siempre me dice que hay que sonreírle a la vida. Claro para ella es muy fácil, a mí me cuesta ser tan desenvuelta. Mejor tomo una ducha fría y me ocupo de otra cosa. Me visto con una camisa blanca y unos short negros. Zapatos cómodos. Voy a aprovechar para trabajar con el ordenador. Pero primero, música. Busco en mi caja de disco, el CD de Henry Salvador – a estas alturas es un poco arcaico usar CD pero que puedo hacer, me encantan – busco la pista número tres “Petite Fleur”. Nunca me cansará esa canción. Comienzo a escribir, palabra por palabra me dejo llevar con el vals de la música. Me dejo absorber por el ambiente. El tiempo desaparece. Solo yo y el mundo. Mantengo ese ánimo por la siguiente hora. Y no quiero que se acabe. Pero una llamada me saca de mi zen.


    – Hola.


    – Hola Sam ¿cómo estás?


    – Hola Becca, bien y ¿tú?


    – Bien gracias. Llamaba para invitarte a salir el fin de semana, se acerca mi cumpleaños y estamos planeando un viaje por la Costa Azul. ¿Te apetece venir?


    – ¿El fin de semana? No sé. Tengo que ver el calendario de trabajo, umm pero te prometo que haré todo lo posible por acompañarlas ¿te parece?


    – Perfecto. Entonces espero tu llamada.


    – De acuerdo, adiós.


    Sonrió. Lo que más recuerdo de Becca, es su cabello. Melena larga, llena con cientos de rizos dorados. Ojos ámbar. Y tez blanca. Todo lo contrario a Mila. Mila prefiere su cabello más oscuro y completamente lizo. Su piel es más bronceada. Lo único que comparten es el color de sus ojos.


    Vuelvo a enfocarme en lo que estaba. Continúo con el ordenador. Observo la hora, nueve y media. Mis pies hormiguean, estoy inquieta. Me levanto de la silla. Empiezo a dar vueltas por todo el apartamento. Relajo mi cabeza, la muevo de lado a lado. Hacia delante hacia atrás – ¡Respira Sam!– El hormigueo continua subiendo por mi cuerpo. Por qué me pone tan nerviosa este hombre. Tranquila Sam. No sé si deba realizar ese viaje.
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    A las diez en punto suena la puerta. Me levanto rápidamente del escritorio y me dirijo a la sala. Abro la puerta. Y es él. Viste pantalones color salmón, camisa celeste sin corbata, cubierta por un abrigo azul marino con rayas grises. Es casual y muy relajado. ¡Dios! Que atractivo es.


    – Hola Sam.


    – Liam – gesto con la mano para que entre.


    – Te ves mejor. ¿Estás bien?


    – Sí, he podido descansar bien, gracias. – Un silencio se abre paso entre ambos. Aun así, no pierdo su mirada – ¿quieres sentarte? – señalo el sofá.


    – No, en realidad mi visita es muy rápida. Solo quería comprobar que estuvieras bien. Y… – mis pies se hielan – Necesito una respuesta.


    – Liam no sé si sea buena idea. Digo, apenas nos conocemos y…


    – ¿Tienes miedo?


    – No es miedo, es solamente que…


    – ¿Crees que pueda hacerte daño? – Se pinta una sonrisa en sus labios.


    – ¿Qué? No, no, por supuesto que no.


    – Entonces ¿cuál es el problema?


    – No sé si podré salir de viaje, tengo mucho trabajo en el Museo y no creo que me den vacaciones – sí, usaré el trabajo como pretexto.


    – Sam – ríe de nuevo – Creo que solamente me estás dando escusas – tiene razón – De acuerdo, míralo como un favor hacia un amigo.


    – ¿Un favor? – me sorprende su respuesta.


    – Sí, un favor. Mi compañía está por extenderse hacia el oriente medio, y debo llevar a cabo reuniones muy importantes con personas de alto mando. Para su cultura, es muy importante la representación de la familia. Así que lo mejor para darles una buena impresión, es que vaya acompañado.


    – Ya veo, así que lo que necesitas es una escolta.


    – En resumidas cuentas, sí.


    – Comprendo.


    – ¿Estás?... ¿Decepcionada?


    – No, no, para nada – gilipollas. ¡Dios! Me hierve la sangre ¿quién se cree? Sé que se está divirtiendo con esto. Pero me las voy a cobrar.


    – ¿Entonces? Qué dices ¿te animas?


    – Muy bien “amigo”, lo haré como un favor para ti. Mándame el programa de viaje y veré como me acomodo.


    – Perfecto. Te envió todo esta misma tarde – se dirige hacia la puerta pero antes de salir voltea y me susurra – Además recuerda preciosa, ahora la iniciativa es tuya, y no pasará nada a menos que ruegues – besa mi mejilla y sale.


    ¡Qué acaba de pasar! Cierro de golpe la puerta. Dios ¡estoy tan molesta! ¿Quién se cree este niño que es? Le enseñare a jugar con fuego. ¿Ir? Claro que iré – ya verás.


    Luego de esto, ya no pude concentrarme más. Guardo todos los papeles en la carpeta verde y los dejo encima – ni modo, continuare con esto luego – Lavo el plato del desayuno y comienzo a hacer el almuerzo.


    


    El resto de la tarde pasa tranquila. Continúo con los quehaceres de la casa. Aprovecho para lavar mi ropa. Busco una canasta suficientemente grande para echar toda la ropa de la semana. La lleno hasta el tope y me dirijo al sótano, allí está la lavandería tipo self– service. De camino, el ambiente está muy calmado. No encuentro a nadie en los pasillos – claro es lunes – todos deben de estar trabajando. Bajo las empinadas escaleras, que parecen nuca acabar, hasta lo que parece ser el área de lavado. Es una habitación blanca en su mayoría, tiene una especie de papel tapiz azul que cubre la otra mitad. Con una gran mesa en el centro y lavadoras grises a ambos lados de la pared. De frente, tres piletas rojas dobles. Hay cuatro dispensadores de bajón en todo el lugar. Llevo mi canasta hasta la lavadora número siete. Busco dinero en mis bolsillos, €5,75 para comprar token de las maquinas, los tiquetes para utilizar las lavadoras, más €2,50 por el detergente y otro €1 por el suavizante. Calculo que puede llevarme media hora o cuarenta minutos hasta que esté todo listo. Tomo la canasta vacía y subo de nuevo las escaleras. Llego hasta el primer piso cuando me encuentro con Pierce.


    – Hola ¿Sam verdad? – Asiento – No he tenido oportunidad de hablar contigo ¿qué te ha parecido el lugar?


    – Es agradable, a pesar que casi no conozco a nadie, todos se ven simpáticos.


    – Así es, lo mismo hablaba con los otros. Por lo general el ambiente aquí es muy hogareño, pero casi no se conocer. Estábamos planeando hacer una especie de fiesta o más bien reunión con todos, para conocernos mejor ¿no te parece?


    – Sí, suena tentador.


    – Bien, me pondré en marcha y cualquier cosa te aviso ¿vale?


    – Seguro – se despide y se aleja.


    Sería interesante conocer a los que viven aquí. De mi piso solo conozco a la amable señora del frente que me saluda todos los días. Creo que vive sola. Y mis vecinos de al lado – ahora que lo pienso – jamás los he visto.


    Pasado el tiempo, regreso por mi ropa y vuelvo al departamento. Coloco la canasta sobre la cama y saco la ropa. Guardo la ropa de trabajo en el closet, las sabanas grandes en las cajas de abajo y los paños los envuelvo como una tortilla – eso me lo enseño mi madre – y los dejo en el baño – bien creo que he terminado con la ropa.


    Ya son pasadas las ocho cuando suena mi teléfono – me ha llegado un correo – Liam. Como lo prometió, me ha enviado el cronograma de viaje. Y lo abro y observo:


    


    Martes 21 de abril  13:00 pm llegada al DXB.


       14:00 pm llegada al Burj Al Arab.


       19:00 pm cena.


    Miércoles 22 de abril 8:00 am Entrevista con MJR Gruop.


       12:10 pm Almuerzo.


       1:30 pm conferencia Sofitel Hotel.


    19:00 cena con el sr. Hâken.


    Jueves 23 de abril 7:20 am conferencia, Waldorf Astoria.


       12:10 pm Almuerzo en Fairmont The Palm.


       19:00 pm cena.


    Viernes 24 de abril 8:00 am Encuentro con DC co.


       11:20 am visita a la fábrica Hiper.


       1:00 pm Almuerzo en el hotel.


       2:45 pm reunión el sr. Hâken


    Sábado 25 de abril 10:25 am vuelo salida a Roma.


    


    ¡Vaya! De verdad que lo tiene todo planeado. ¿Y él pretende que lo acompañe a todo eso? Es mucho. Pero tendré que lograrlo, de alguna manera. Muy bien, primero debo dejar todo listo aquí. Voy a tratar de adelantar todo lo que pueda en el Museo. Luego veré como me acomodo.
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    Martes antes del viaje. Estoy con los pelos de punta, pero es muy tarde para arrepentimientos. Me sumerjo entre papeles para no pensar en otra cosa. Con las festividades cerca hay tanto que hacer. Danielle me ha dado una lista infinita de cosas por hacer. Debo coordinar la llegada de los niños de escuela para llevarlos al taller de pintura y ayudarlos con el material didáctico. También debo preparar los catálogos que se envían a las universidades. Tengo que cerciorarme que estén disponibles todos lo anunciadores para la próxima semana. Esto es trabajo de Louis – la encargada de piso – menuda semana ha escogido para casarse, pero como dice mi padre, a mal tiempo. Ok, reviso de nuevo la lista y todavía me falta mucho por hacer. Pero trato de enfocarme en lo positivo. Me alegra que Danielle pensará en mí para ayudarle. Creo que cada vez me tiene más confianza. Espero no decepcionarla.


    Paso el día corriendo de arriba abajo. Todo debe quedar listo para el viernes. Apenas tomo veinte minutos de almuerzo y siento algo de culpa por dejar a Jean solo pero – de verdad no tengo tiempo – continúo con los encargos el resto de la tarde. Debo dejar por el momento mi investigación sobre Poussin. Será para la próxima semana. Mi escritorio está lleno de papeles, el museo es un caos. Trato de organizarme y sacar todo lo que pueda antes de las ocho. Busco los brochures que acabo de imprimir, los reviso y creo que están bien. Los coloco en un sobre de manila blanco – estos son para las universidades – los de color amarillo son para las escuelas o colegios. Bien, eso ya está terminado. Busco la agenda y programo con marcadores de diferentes colores la llegada de cada grupo. Debo tener en cuenta los que piden ir al taller de pinturas. Los grupos de las universidades son los más sencillos de manejar, con los niños se debe ser más creativos. Por eso siempre buscamos maneras diferentes para que los niños se interesen. También debo asegurarme de no colocarlos en horas pico – lo que es bastante difícil – No sé cómo hace Louis para manejarlo todo. Estoy por volverme loca. Pero debo continuar – aguanta Sam, es solo una semana – muy bien, continúo. Lo que me falta por hacer es asegurarme que queden comprados los adornos para la decoración del museo. Busco la tarjeta de la encargada y la llamó por teléfono. Todo debe estar aquí para el sábado, para empezar a decorar el domingo. Bien creo que eso es todo, por ahora. Quiero irme a casa y dejar de preocuparme por esto, por un rato. Tomo mi abrigo de la silla, salgo de la oficina y me dirijo al casillero de empleados. Mi número es el 13 – gracias a Dios, no creo en las supersticiones – saco mi bolso y me lo pongo al hombro. Casi no hay nadie ¿será siempre así para ella? Cuando regrese la invitare a una copa. De verdad se lo merece.


    De regreso a casa paso por el supermercado. Hoy se me antoja cenar, un dulce de melocotones y merengue italiano. Necesito, azúcar blanca y muchos huevos, también los melocotones. A pesar de estar cansada, también tengo una pequeña sensación de orgullo. He sido capaz – hasta el momento – de encargarme de todo – estas creciendo Sam – Muero por llegar a casa y contarle a mamá. Salgo del local, y continúo mi camino hacia casa. La ciudad esta preciosa. Siempre me ha fascinado el reflejo de las luces en la noche. Las estrellas cobijan el cielo y abrazan la luna. Siempre recuerdo la historia del Sol y Luna.


    Cuando el Sol y la Luna se encontraron por primera vez se enamoraron perdidamente, nadie nunca conoció un amor como tal. Allí, empezaron una historia de amor. El mundo aún no existía. Pero cuando Dios creo el universo, les pidió a cada uno que iluminara el camino de las personas. Al astro Rey, le tocaría el mundo de día, y la Luna alumbraría de noche, por tal motivo tendrían que vivir separados. Ambos entraron en una gran depresión. La Luna era consolada por las estrellas y el Sol por las personas que admiraban su brillo. Pero nada de esto hacia disminuir su tristeza. Dios se dio cuenta de esto, y fue entonces, que decidió crear el Eclipse. Hoy la Luna y el Sol viven esperando con ansias ese momento, donde el Sol se inclina sobre ella para amarse, por un día, por un momento. Ese, es el acto de amor.


    Es una historia triste, pero muy bonita. Siempre creí que así debe ser el amor, pero ¿será posible? O es solo otra de las muchas fantasías que cuentan las historias. No creo que el amor sea tan simple. No entiendo por qué debemos complicarnos tanto. ¡Por qué los seres humanos tenemos que complicarlo todo! Un hombre que es feliz, no tiene por qué engañar a su mujer. Pero aun así, lo hace. Por qué nos complicamos tanto. Es acaso que nos está prohibido ser felices ¿Estamos pagando algún error cometido por la humanidad? ¿O es que debemos aprender la lección en el camino? No lo sé, pero me gustaría desesperadamente tener la respuesta.


    Sin darme cuenta he llegado a casa. Coloco las bolsas sobre la mesa y dejo el bolso sobre el escritorio. Me tomo un momento para respirar y tumbo sobre el sofá. No me gusta pensar mucho en esas cosas, me pone muy sombría. Mejor llamo a casa, tal vez hablar con mamá me cambie de humor.


    – Hola.


    – ¿Papá? – Es raro que contestes el teléfono.


    – Sí, es que tu tía ha llevado a tu madre a su tratamiento.


    – Ah, ya veo y ¿cómo has estado?


    – Bien, todo muy tranquilo. Y a ti ¿cómo te está yendo?


    – Bien, un poco cansado pero nada de qué preocuparse.


    – Muy bien – mi padre nunca tiene mucho que decir – de acuerdo, si quieres le digo a tu madre cuando llegue que te llame.


    – No, no te preocupes papá, seguramente vendrá muy cansada y además ya casi es hora de dormir aquí. Te quiero mucho, hablamos luego.


    – Ok hija – y cuelga.


    Mi padre es un hombre muy serio, para mi gusto. Es el típico hombre macho que quiere encargarse de todo en la casa. Creo que eso lo saque un poco de él. Es muy obstinado, y prefiere pasar los domingos trabajando que llegar descansar a la casa. Mi mamá por el otro lado es más pacífica. Mi papá nunca quiso que trabajara, así que, siempre se ocupó de la casa. Soy muy feminista pero, me alegra siempre haber tenido a mi mamá cerca.


    Bien, basta de tanta nostalgia, me pondré a cocinar. Amo el olor del horno. Me hace recordar cuando era pequeña. El olor de un pastel, recién salido del horno. El aroma que desprende por toda la casa. Por eso me gusta tanto la repostería. A pesar de estar tan lejos, aun mantengo un pedacito de casa, aquí.


    Inicio batiendo las claras, cuatro para hacer el merengue. Las bato hasta que parecen algodón de azúcar. Le añado el azúcar y el agua, y una vez listo los vierto sobre las capsulas de colores que compre en el súper. Por último las meto al horno. Me gusta que mantengan el centro húmedo, por lo que no pasan mucho tiempo adentro. Los melocotones los preparo como un almíbar. Los dejo al fuego con azúcar y un poco de agua, hasta que estén casi disueltos. Una vez listos los dejo enfriar y los paso a un recipiente. Hay muchas maneras de comerlos, pero a mí me gusta la combinación de salado con dulce, así que los como con un pequeño pedazo de queso.


    Coloco las pequeñas tazas verdes sobre la mesa. De nuevo, abro la ventana y saboreo mi cena. Dicen que el comer chocolate libera la misma sensación que estar enamorado, algo así me sucede cuando preparo un dulce – me recuerda tanto a casa – tanto que me cuesta respirar. Pero mi lugar es este, no me puedo echar para atrás.


    Bien, ya que termine de comer. Lavo los platos y me cambio a los pijamas. Me lavo los dientes y coloco el despertador como todos los días, cinco y treinta. Dejo cargando mi teléfono y lo dejo cerca, por alguna emergencia. Doy gracias a Dios por un día más y cierro los ojos, hasta la mañana siguiente.


    Sábado, continúa el ajetreo en el museo. Todos están muy ocupados corriendo de un lugar a otro. De nuevo casi no tuve tiempo para almorzar. Y mi jefa esta con los pelos de punta – es mejor andarla de lejos – vuelvo a chequear la lista y salto de la felicidad – está casi completa – solo necesito afinar los detalles del préstamo de la pintura de P.P. Rubens para la próxima exposición, y estoy fuera. El domingo me quedo tarde para asegurarme que ya todo esté listo. Las decoraciones ya están puestas, los recorridos organizados. Y todos están conscientes de sus obligaciones. Bien, creo que eso es todo. Fue una semana muy batida, pero salimos enteros.


    Al llegar más tarde a casa, no pude dormir. Me la paso dando vueltas en la habitación. Sé que debo cumplir – por orgullo – pero aun así, me mantengo muy nerviosa. Necesito el consejo de Mila, sí, eso hare. Salgo del cuarto y me siento frente al ordenador. Abro el correo y comienzo a escribir:


    12:03 am.


    Lunes 20 de abril,


    ¡De verdad estoy muy nerviosa! No sé cómo voy a hacerlo. Mejor lo llamo y cancelo todo. Es mucha presión. Aún no estoy segura de estar lista. Sé que dijo que sería solo como acompañante pero, no sé si pueda confiar en que él mantenga su promesa, o no sé si yo podré confiar, en mantener la mía. De verdad necesito tu ayuda, por favor ¿qué debo hacer?


    Sam.


    Con esto, apago el ordenador y me preparo un té para dormir. Tal vez para mañana me levante con la respuesta.
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    Paso una noche terrible. Y mi cara lo refleja. No lo pensaré más. Cumpliré mi promesa y seguiré hacia adelante. Busco las maletas que tengo guardadas de la mudanza y comienzo a seleccionar la ropa para el viaje ¿y qué tipo de ropa debo llevar? No lo había pensado antes. Ingreso a internet y busco sobre Dubái ¡Temperatura entre 25°C a 40°C! Wau, buscare ropa muy fresca. Otra cosa se me viene a la mente. Traje de gala. Lo más elegante que tengo es…nada. Las únicas ocasiones que uso vestido largo es en fiestas de graduación. Maldición, y Mila está muy largo para pedirle uno prestado. Bueno ya me las arreglare. Tal vez pueda rentar uno. No lo sé.


    Siendo solo cuatro días llevaré solo una mátela. No creo precisar más que eso. De acuerdo, un último vistazo y queda todo listo. Le he pedido a Max que venga a darle una vuelta a mi casa – claro – no le he dicho a donde me dirijo, mucho menos con quien. No quiero escuchar un sermón de su parte. Bien, no queda más por hacer. Salgo del apartamento y cierro con llave. Bajo las escaleras hasta el primer piso y espero por un taxi. Espero haber tomado la decisión correcta.


    Viajo por la A91 hasta el Da Vinci. En el trayecto voy repasando todo en mi cabeza. Es un simple viaje de negocios. Eso es todo. Nada más. Simplemente negocios ¿entonces por qué estoy tan nerviosa? – Respira Sam – Repite, viaje de negocios. Viaje de negocios. Nada más. Aún espero por la respuesta de Mila, pero nada. Ahora que más la necesito ¿dónde se habrá metido?


    Lo que me parecieron cinco minutos fueron casi cuarenta hasta el aeropuerto. Esperaba estar más tranquila pero con cada paso mi mente se nubla más y más.


    Llego hasta el check– in para facturar mi equipaje. La joven es muy amable y me da luz verde rápidamente. Paso por control de seguridad, y todo tranquilo. Busco en que tiquete el número de puerta y la ubico en el mapa. Número cinco. Es un vuelo sin escalas, de casi de casi 6 horas. Así que, espero tranquilamente en la sala de embarque. Estoy atenta a la pantalla de información – Tal vez – por alguna razón se llegue a cancelar el vuelo. Pero no, sería mucha suerte.


    Empiezan a llamar para abordar el avión. Pensé que Liam me vería aquí pero, parece que estoy sola. Miro a través de las ventanas y observo el túnel que lleva hasta el avión, parece que ha llegado. ¡Es gigante! un Airbus a380 Blanco con letras doradas, con una bandera en su cola rojo, verde, blanco y negro. Una vez dentro, me llama la atención el traje de la sobrecargo. Usan un tocado rojo con una pañoleta blanca que rodea su cuello. Visten impecable. Le muestro el tiquete y me dirige hasta mi asiento. Caminamos por el largo pasillo hasta que me señala ¿una cabina? No, no, debe ser un error. Le pregunto a la joven si es correcto, debe haberse equivocado. Pero ella sonríe y me confirma que este es mi lugar.


    ¡Dios! Es como un mini apartamento. Tengo mi propia mesa y televisión. Todo parece estar hecho de madera muy fina. Hay dos lámparas pequeñas a cada lado junto a una orquídea ¡Tengo hasta un mini bar! Nunca imagine que se pudiera viajar con tanto lujo. Otra joven de tocado rojo me ofrece una copa, pero me siento un poco mareada así que mejor le pido agua.


    – ¿señorita Clairy? – un joven de traje y corbata.


    – ¿Sí?


    – Me llamo Kamil, el señor Luge me pidió que la acompañara hasta su llegada al Burj Al Arab. Espero que hasta el momento no haya tenido mayor problema.


    – No, no se preocupe, hasta ahora he podido arreglármelas sola – soy algo sarcástica. ¿Qué tengo cinco años?


    – Bien, la llegada aproximada a Dubái es a la una con cinco. Allí, un auto nos llegara hasta el hotel para reunirse con el señor Luge – ya veo, él se ha ido antes. Me mata la curiosidad. No sé si deba preguntar o no.


    – ¿Hace cuánto que se encuentra el señor Luge en ese lugar?


    – Desde hace dos días – ya veo – Siéntese libre de pedir lo que quiera señorita Clairy. Mis órdenes son de asegurarle una estadía agradable.


    – Gracias, pero no es necesario. Y por favor dime Sam – no me gustan las formalidades.


    – Como guste – toma la cabina junto a mí.


    En la pantalla del televisor hay una serie de películas para escoger. Inclusive se puede observar el avión desde arriba. La verdad prefiero mirar por la ventana. Es increíble lo alto que se ve. Las nubes parecen estar al alcance de la mano. Parece una ilusión. Cientos de nubes forman figuras sobre la tierra, como pequeñas montañas. El firmamento abraza el vacío azul que nos rodea. Se experimenta casi una paz infinita. Puedo perderme en la inmensidad del cielo. Envidio las aves que pueden volar. No creo que exista mayor sensación de libertad, que poder volar. Sentir la brisa que acaricia cada parte de su cuerpo. La calidez del sol sobre sus hombres. Respirar el aire más puro que puede haber.


    Llegando al Golfo Pérsico vuelvo a la realidad. Han pasado casi cinco horas desde que salimos. El capitán anuncia que llegaremos muy pronto y mi espíritu comienza a flaquear. El joven a mi lado se ha dedicado a responder mensajes durante el vuelo. De vez en cuando me esboza una sonrisa. Se ve muy joven. Tal vez tenga veinticinco, casi de mi tamaño. Su cabello es negro y corto. Muy corto para mi gusto. Su piel es broceada, y su postura es perfecta.


    Nos alistamos para aterrizar. Me abrocho y levanto los pies – es mi manera de contener el miedo a volar – hasta que tocamos tierra. En el trayecto de salida, Allí no se despega de mí. A puertas del aeropuerto, un auto blanco nos espera. Tiene un pequeño adorno en el capo, parece una persona inclinada hacia adelante, con sus brazos extendidos hacia atrás simulando un par de alas. Un señor vestido como capitán sale del auto y nos abre la puerta – que extraño ¿las pertas abren al revés? – El interior del auto es igual de lujoso que el del avión.


    – Nos tomara unos veinte minutos llegar hasta el hotel.


    – Gracias Kamil. 


    Al acercarnos a la ciudad, todo se ve tan ordenado y limpio. Cada edificio es más imponente que el anterior. Y parece que se han preocupado por la vegetación, hay muchos árboles plantados a lo largo de la carretera. El transito parece ir en perfecta sincronía. Tanto, que no parece real. Recorremos un largo trayecto por medio de la ciudad. Me sorprende la cantidad de edificios que hay en un solo lugar.


    A lo lejos empiezo a divisar lo que parece ser una enorme vela. Es blanco con espejos celestes y es increíblemente alto. Continuamos por la Jumeirah Rd y damos un último giro a la izquierda para quedar sobre un puente que se eleva sobre el mar. De cerca es más impresionante aún. Y pensar que está en medio del mar, aún más. Rodeamos una fuente circular hecha de piedras hasta la entrada principal. Una persona de traje blanco y chaleco rojo abre la puerta. Parece conocer a Kalim, lo saluda de manera muy amena. Al entrar una serie de personas nos reciben. Una nos entrega una toalla blanca arrollada y húmeda, mientras otra vierte una especie de aceite en las manos. También nos reciben con una bebida y algo que parece bolitas de chocolate. El interior del hotel es increíblemente lujoso. Desde la alfombra de entrada hasta el rascacielos que se abre en medio. Otra maravillosa fuente rodeada de flores nos da la bienvenida al interior. De abajo hacia arriba, los pisos forman los colores del arco iris. Del azul pasando por el verde hasta llegar al amarillo. Las columnas son doradas como el sol. Otro joven de traje negro nos recibe en la recepción. Confirma mi llegada y me entrega la tarjeta de la habitación. Otra joven vestida de rojo me señala el camino. Kamil continúa a mi lado.


    Después del lobby, dos escaleras idénticas, una sube y otra baja. Y al lado de cada una, una pecera del tamaño de una pared. Al subir, un gran espacio se abre frente a nosotros. Frente a los grandes ventanales, siete sillones en rojo y azul, y tres de cada lado. Los ascensores se encuentran a cada lado, junto a unas cosas que parecen conchas de mar. Hay muchas personas en la sala. El ascensor abre directamente a la habitación. Una imponente escalera es lo primero que se ve al entrar. Parece ser de dos plantas. Kamil me dirige hasta la sala de estar. Es una habitación doble llena de sillones. Sigue la misma decoración de rojo, azul y amarillo. El techo está cubierto por un velo rojo vino. Al final de la habitación hay tres ventanas donde se puede observar casi por completo la ciudad. Hay una docena de botes cerca de la costa. Me llama la atención un edificio en forma de ola. Sorprendente.


    – El señor Luge se reunirá aquí con usted, por favor tome asiento – le agradezco y desaparece en un parpadeo. Ya sola en la habitación, vuelven el miedo. La incertidumbre. El cosquilleo. Empiezo a tirar de mi dedo meñique – pensé que había superado ese tic – trato de mantenerme serena y relajada. Nada va a pasar, nada debe pasar, me lo he prometido. ¿Es eso? ¿Eso es lo que me tiene tan nerviosa? El que pueda flaquear ante él. No. No, me puedo permitir eso. Debo ser fuerte. Esa tonta de Mila dónde se abra metido ¿habrá contestado mi mensaje? Necesito una computadora. En algún lugar debe haber una. Reviso la habitación donde estoy pero no logro encontrar nada. Tal vez ¿el estudio? Sí, hay debe de haber una. Me escabullo tratando de no mucho hacer ruido y voy a la caza. Reviso la habitación de enfrente pero parece ser el comedor. Continúo buscando hasta que quedo frente a dos grandes puertas de madera. Abro una lentamente para que nadie me oiga y comienzo a examinar el lugar. Antes de darme cuenta, una brisa helada recorre mi cuerpo. Es Liam. Sentado en medio del escritorio. Me mira pero no dice nada – que buena metida de pata te has dado – creo que es muy tarde para salir corriendo. Tomo valor he ingreso al estudio. Liam corre su silla y se pone en pie. Tan agraciado como siempre, se acerca cauteloso. Se coloca frente a mí. Yo me muestro fría.


    – Tan impaciente como siempre Sam – esboza una sonrisa – ¿Cómo ha estado tu vuelo?


    – Muy bien gracias.


    – ¿Pasa algo?


    – Sí, así es – suspira y espera mi respuesta – ¿Crees que soy una niña pequeña incapaz de cuidarme sola?


    – ¿A qué te refieres?


    – ¿Por qué enviaste a alguien para que me cuidara?


    – Ah, te refieres a Kamil. Simplemente me pareció lo más conveniente – su manera de decirlo, como si fuera lo más normal del mundo ¡me hace enojar! – ¿tuviste algún problema con él?


    – ¿Qué? No, no me refiero a eso. Mira, lo que quiero es aclararte que no necesito niñera, estoy un poco crecidita para eso ¿no crees? – Mi comentario parece causarle gracia – No es para que te rías.


    – Lo lamento pero, me dices que no te trate como una niña y estás haciendo un berrinche, igual que una niña pequeña.


    – ¿Eso crees? Pues a mí me parece que lo que intento es tener una conversación adulta con alguien que al parecer no está a la altura de la discusión. – arqueo una ceja y lo miro como iceberg.


    – De acuerdo – levanta los brazos – lo lamento, no volverá a pasar. ¿Algo más?


    – No, eso era todo.


    – Bien ¿quieres que te pida algo de comer? ¿Una papilla tal vez?– rompe a reír.


    – Eres un gilipollas.


    – Vamos Sam, era una broma. No me puede resistir.


    – Necesito una computadora.


    – Toma la que está encima del escritorio. Debo salir un momento así que, ponte cómoda.


    Menudo gilipollas. Reviso el correo en busca del mensaje de Mila, pero aún nada. Empiezo a preocuparme por ella. Tal vez deba llamar a Max, tal vez sea algo. Qué hora será en casa. Creo que lo más prudente sería enviarle un correo a Max también. Reviso, de nuevo, el cronograma que Liam me ha enviado. Mañana tiene tres citas ¿debo acompañarlo a cada una de ellas? – Supongo – después de todo, soy su “escolta”. Muero por tomar un baño.


    Subo las escaleras. Creo que mi habitación está en la parte de arriba. Una vez allí, me percato que hay dos dormitorios. Parece que cumplió su promesa. Cada quien por su lado. Cuál de las dos será la mía. Abro la puerta de la derecha. Entro a lo que debe ser la habitación más lujosa del mundo. Hay una gigantesca cama sobre lo que parece ser una plataforma. A ambos lados de ella, dos columnas de madera negra que sostienen unos bordados en rosa y dorado. El empapelado continúa por todo el dormitorio. Junto a la gigantesca ventana hay un juego de sillones amarillos de estampado en rojo. Incluso las alfombras desbordan el lujo. En la habitación siguiente se encuentra el baño. Se mantiene el mismo lujo del dormitorio. Las pareces parecen estar hechas de oro. Un jacuzzi en medio adornado por cuatro pilares en algún tipo de piedra vetada. Admiro cada pilar, parecen que tuviera dibujadas hojas. Creo que nunca he visto tantas toallas en un baño. Hay también una ducha doble y tocadores a ambos lados. Sin perder tiempo preparo la tina de baño, siento que no me he duchado en días. Siento la temperatura del agua y esta perfecta. Le agrego al agua jabones que han dejado sobre la mesita y el aroma se esparce por todo el lugar. Es un olor dulce y floral. Mi favorito. Me quito la ropa y la dejo sobre el pequeño escabel rojo junto a la ventana. Introduzco un pie para adaptarme a la temperatura, luego el otro y por último el resto del cuerpo. Esta deliciosa. Los jabones hacen burbujas que juguetean por todo mi cuerpo. Quiero quedarme aquí por siempre. Recuesto mi cabeza en la orilla y me dejo ir. Me quedo hasta que mis dedos empiezan a arrugarse. Es sumamente relajante.


    Me levanto un momento, quiero abrir las cortinas. No me preocupa estar totalmente desnuda – a esta altura no creo que alguien me vea – Abro los brazos y estiro completamente mi cuerpo. Se siente muy sereno y a la vez muy excitante.


    – Que hermosa vista ¿no?


    ¡¿Liam?! Me sumerjo rápidamente en el agua. No me percate de su presencia ¿cómo ha entrado aquí? Está de pie junto a la puerta.


    – Creí escuchar a alguien entrar a mi habitación. – ¿Su habitación? ¡Maldición es su dormitorio!


    – Creí que…lo siento, es que en verdad necesitaba bañarme.


    – No te preocupes, puedes ducharte aquí cuando quieras.


    – Que amable – sarcasmo – puedes pasarme un bata por favor – la toma del perchero y me la da.


    – ¿Puedes salir de la habitación?


    – ¿En serio? – parece asombrado por mi petición.


    – Sí, ¿puedes? Quiero algo de privacidad – ríe.


    – De acuerdo.


    Me visto con la bata y tomo mi ropa del escabel. Me acomodo el cabello en un moño y salgo del baño. Liam está sentado en el sillón morado frente a la ventana, juega con su teléfono. Opto por sentarme en el sillón pequeño frente a él.


    – Tu agenda parece muy apretada ¿debo acompañarte a cada lugar?


    – Sí, como te lo explique antes, aquí es muy importante la familia. Sus costumbres son muy arraigadas, y para darles una buena impresión es necesario que vaya acompañado. ¿Te arrepientes?


    – No, no. No es eso, es solamente que…


    – ¿Qué?


    – ¿Por qué pensaste en mí? Estoy segura de que hay personas más capacitadas en tu empresa que pueden ser de mejor compañía.


    – ¿Mejor compañía?


    – Sí, me refiero, alguien que entienda de etiqueta, de cómo debe comportarse, o que al menos sepa las reglas del juego.


    – Sam – expresa sereno – A este tipo de reuniones, por lo general, viajo solo. Hoy ha sido una ocasión especial, y no es algo que me guste compartir con mis empleados. ¿Por qué pensé en ti? Porque confío en ti, y sé qué harás todo lo posible por ayudarme, ¿o me equivoco? – su respuesta me toma por sorpresa. Cómo puede confiar en mí, apenas si me conoce.


    – No, no te equivocas. Sé muy poco de la ciudad pero hare todo lo que este en mis manos para ayudarte.


    – Así lo creí. Ven, te muestro tu habitación.


    Cruzamos al otro lado de la suite hasta el otro dormitorio. Es igual de impresionante que el anterior. Al parecer mi ropa ya ha sido ordenada. Es extraño, no recuerdo haber visto a nadie. Liam se marcha y me deja sola en la habitación. Sigo pensando en Mila. Espero tener noticias suyas antes de terminar el viaje.


    De acuerdo, reviso mi equipaje y escojo que me pondré mañana.
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    La primera cita es a las ocho de la mañana. Dejamos el hotel temprano. Nos dirigimos a la ciudad, de nuevo en el auto blanco del día anterior. Liam viste muy elegante. Traje negro, camisa blanca, corbata dorada y chaleco a juego. Con un pequeño pañuelo de bolsillo del mismo color. Me siento un poco mal por no estar tan bien vestida. Gracias a Dios que me Coloco medias negras, de lo contrario sería peor. Llegamos hasta un lugar en medio de la ciudad, parece ser un edificio con muchas salas. Nos dirigen hasta la sala “A” en el séptimo piso. Un gran carel a la entrada nos da la bienvenida. Varias personas esperan ya. Liam sube a una plataforma circular que está en medio de la sala. Con señas me muestra donde debo sentarme – agradecida por estar lejos del público – El resto de la mañana transcurre tranquila.


    Cerca de las once van terminando la reunión. Veo que son muy estrictos con el horario. A las doce menos cuarto concluyen definitivamente. Varias personas de traje se acercan a Liam y le estrechan la mano. Él responde con un gesto helado – Salam aleikum – vaya, habla hasta árabe. Casi no entendí de qué se trataba la conferencia. Muchas personas hablaron sobre cosas diferentes. Economía, productividad, retroalimentación positiva. No tengo idea de lo que decían ¿Toda la semana será así? Es lo más probable.


    Dejamos el edificio para irnos a almorzar. Rodeamos la costa oeste, casi como regresando al Burj Al. Llegamos al Sofitel Hotel. Es un hotel frente al mar. Su entrada es gigantesca, y el edificio detrás suyo aún más. Entramos directo a los elevadores. No sé cuántos pisos fueron hasta el área de comida. Tomamos una mesa en la terraza del restaurante. La vista hacia el mar era esplendida.


    Al sentarnos, Liam recibe una llamada y nos deja a solas a Kamil y a mí.


    – ¿Le aburren las reuniones? – Kamil rompe el silencio.


    – ¿Eh? No, no es eso. Es que nunca había estado en esta clase de ambiente. No sé cómo debo comportarme, o qué debo hacer. Es mi primera vez.


    – No se preocupe señorita Clairy, al principio yo también me ponía muy nervioso. Solo déjese llevar. Estas reuniones son un poco tediosas.


    – ¿La de esta tarde será igual?


    – Probablemente.


    – Ya veo – debí traerme un libro. Así tendría algo que leer. Liam ingresa de nuevo.


    – Debo dejarlos por ahora, debo salir a resolver un problema. Sam, nos vemos por la noche.


    – Ok – ¿ya no me necesita para las demás reuniones?


    – Kamil, por favor llévala de vuelta al hotel.


    – Sí señor Luge – desaparece del restaurante. No puedo comer tranquila ¿qué lo hizo cambiar de idea?


    Kamil es ameno durante la comida. Creo que nota mi estado de ánimo y trata de animarme. Conversamos por una hora. Me cuenta sobre como llego a la compañía, y que aún se mantiene estudiando. Pero aun así, no me da mayores datos sobre la empresa.


    Al terminar en el almuerzo, regresamos directo al hotel. Kamil se asegura de que entre a la suite y luego se va. Vaya día más aburrido. Creo que después de todo no era tan necesaria mi ayuda. Paso el resto de la tarde frente a la computadora. Por millonésima vez reviso el correo, esperando algún contacto con Mila, pero es inútil. Reviso si hay algún mensaje del museo pero no hay nada. Tomo un brochur de la mesa y leo todos los servicios e instalaciones del hotel. Son muchas. Gimnasio, surf, billar, sauna, bares, spa, compras, deportes de agua, golf. – umm, nada de eso va conmigo – ¿Piscina? ¡Sí! Amo nadar. Ya que no me necesitan iré a nadar por un rato. La piscina está en el piso dieciocho, dentro del spa, y por suerte, parece que no hay nadie.


    Al entrar lo primero llama la atención son ocho grandes columnas, cuatro a cada lado. Pintadas azul, celeste, blanco y dorado. En medio de la sala un pequeño jacuzzi. El agua parece que se desborda, pero en realidad cae de lado. Hay una de vista de ciento ochenta grados, pero solo la ciudad es visible solo desde la punta. El jacuzzi hace una maravillosa espuma. Tomo un momento para probar el agua, la temperatura perfecta. Me dejo relajar por un rato dejando que las burbujas rodeen todo mi cuerpo. Podría quedarme todo el día. Luego de un rato, me clavo en la piscina. La temperatura es un poco más fría, pero no importa, amo el agua. Nado hasta el final de la piscina y me quedo observando a través del vidrio. Apenas logro diferenciar las estructuras – de nuevo veo el edificio que parece una ola – todo parece cubierto de neblina ¿será una tormenta de arena? Nunca he visto una en mi vida. Permanezco allí hasta las seis. Se acerca la cena y me gustaría volver a la habitación.


    Al subir de nuevo a la suite, busco a Liam – para esta hora ya debe haber llegado – pero para mi sorpresa, estoy sola. Entro en mi habitación para cambiarme. Esto me dejo un poco cansada. No tengo ganas de comer así que recuesto un rato en la cama. A las ocho vuelvo a bajar para buscar un poco de agua, de nuevo, parece que soy la única en la suite. Casi a las nueve reviso el cronograma y veo que la primera reunión es a las 7 en Waldorf Astoria, así que decido ir temprano a la cama. Mañana será otro día.
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    De nuevo es el reflejo del mar. El mismo joven de traje blanco. ¿Dónde estoy? Pero hace caso omiso. Otra vez todo se mueve y siento que caigo. Pero esta vez me da su mano. No, no. No, me sueltes por favor…Despierto sudando, es el mismo sueño de la última vez. Observo el reloj ¡son casi las siete! Me levanto de un salto y bajo rápido por la escalera. Entro al estudio buscando a Liam, pero no hay nadie – tal vez en la cocina – entro y también está vacía. Subo hasta su habitación, reviso el baño, pero parece que se ha ido. ¿Se fue solo?


    Regreso de nuevo a mi habitación y me siento sobre la cama – ¿Y ahora? – miro la mesita de noche y observo un papel escrito a mano.


    “Lamento que te aburrieras con las reuniones. Toma el día para conocer la ciudad. Kamil te recogerá a las nueve.


    Pásala bien preciosa. ”


    L.


    


    ¿Qué me tome el día? ¿Acaso trabajo para él? ¡Dios! Cómo puede decirme eso. Lo que debería hacer es, tomar mis maletas he irme. Pero me detiene mi orgullo. No quiero que diga que no cumplo mis promesas. Que me tome el día. De verdad, no entiendo su forma de pensar. ¿Qué es lo que quiere de mí? No entiendo su juego.


    Pues bien, si quiere que la pase bien, así será. No voy a dejar que me amargue el día. Menudo gilipollas. No le daré más mente al asunto. A las nueve voy a esperar a Kamil y, me la voy a pasar bomba.


    A la hora en punto suena la puerta.


    – Buenos días señorita.


    – Hola Kamil, por favor dime Sam.


    – De acuerdo. ¿Esta lista?


    – Sí, pero ¿A dónde iremos?


    – Donde usted quiera.


    – Pero no conozco nada.


    – Le apetece ¿nieve? – ¿Me toma el pelo?


    – ¿Nieve? ¿Aquí?


    – Sí señorita.


    – De acuerdo, como tú digas – soy muy escéptica con mi respuesta – Imagino entonces, que debo llevar mi abrigo – Kamil sonríe.


    – Sería lo más recomendable.


    – Bien, iré por uno y nos vamos.


    Conducimos hasta Ciudad Dubái. Según Kamil cuenta, es un complejo de edificios de la ciudad de Dubái. En él, se encuentra el Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo con una altura de más de ochocientos metros. Es increíble. Llegamos al Mall Dubái. Es un centro comercial de ¡Quinientos mil metros cuadrados! Son más de cincuenta campos de futbol americano. Una refrescante fuente nos da la bienvenida. Al entrar quedo boquiabierta. Parece un Mall dentro de un Mall. Es gigantesco. ¡Enorme! De primera entrada parece ser de tres pisos, pero sé que estoy equivocada.


    – Aquí puede hacer cualquier tipo de actividades. Hay más de ciento cincuenta juegos de diversiones. Un acuario con más de treinta y tres mil especies marinas. Más de mil doscientas tiendas. El regateo es muy común, así que siempre obtendrá un buen precio. Una pista de hockey sobre hielo. Cine, salas recreativas. Ski Dubái para esquiar, la más grande bajo techo del mundo. Inclusive hay un centro médico. Pero si no desea esquiar puede tomar el Snowpark – lo miro sorprendida.


    – ¿Todo eso dentro de un Mall?


    – Sí señorita. ¿Qué desea visitar primero?


    – Ok solo, dame un minuto para procesar todo.


    – ¿Le gustaría algo para merendar?


    – No, estoy bien gracias. Caminemos un poco. Quisiera conocer un poco por dentro.


    – Como guste.


    Caminar por los pasillos es fascinante. Es innumerable la cantidad de personas que hay. Llegamos a una parte donde se ven todos los pisos. Del centro cuelga una lámpara de tres pisos, Zoco de Oro, es el nombre de esa área. En otro, encontramos una cascada con personas que parecen caer desde lo más alto. Me parece increíble la creatividad en cada detalle del edificio. ¿Cuántas escaleras hay? Parecen infinitas. Un par de horas después de nuestra llegada, decidimos almorzar en alguna parte. Por supuesto que le pedí a Kamil que me llevara donde sirvieran comida típica. Muero por probar el hummus. Como platos especiales pedimos Falafel, tabule y tajín. El último fue mi favorito, la combinación entre dulce y salado es simplemente, maravillosa.


    Para cambiar la rutina Kamil me llevo hasta una tienda de caramelos. Para mi sorpresa, es como un enorme bosque encantado. Árboles que cuelgan paletas de todos colores, tamaños y figuras. De repente me transporte a la película “Willy Wonka” Esperaba que salieran los Oompa– Loompas en cualquier momento.


    Con el azúcar al máximo, era tiempo de quemar un poco de energía. Quise conocer la pista para esquiar. El lugar mide ochenta y cinco metros de alto, ochenta de ancho y unos cuatrocientos metros de largo. En total tiene cinco niveles de dificultad. Ahí mismo dan clases de snowboarding, pero soy un poco cobarde para eso. Que increíble que hasta haya aerosillas. De verdad que pensaron en todo. Es una experiencia única. Saber que fuera del edificio las temperaturas llegan hasta los cuarenta grados y aquí adentro, estamos casi bajo cero. Es inimaginable. Damos una vuelta, solo para tener una idea de cómo es todo.


    Hay decenas de personas esquiando. Los niños utilizan la nieve como zona de guerra. Toboganes y más personas que se lanzan en inflables. De verdad hace frio – mi abrigo es muy suave – me lo merezco por burlona. No permanecemos mucho tiempo aquí, aunque me guste mucho el frio, no puedo soportar la temperatura.


    Cayendo el atardecer, es mejor volver al hotel. Estoy bastante cansada. A pesar de haber pasado todo el día aquí, no creo haber abarcado ni la tercera parte del Mall. Es increíblemente grande. Pero creo que para un día está bien. Al salir está casi oscuro el cielo. No mucho pero si lo necesario para apreciar el juego de luces y bailes que hace la fuente. Es asombroso que inclusive tenga su música propia y pantallas dentro y fuera. Alguien hace una actuación frente a las personas que observan. De verdad son muy profesionales. Todo el juego de bailes dura cerca de media hora, pero no nos quedamos hasta el final, de verdad estoy muy cansada.


    Kamil amablemente se ofrece para llevarme hasta el hotel. Creo que más que educación son órdenes, pero de todas maneras le agradezco el gesto. La verdad es que ha sido muy amable desde el principio. Solo por eso no le reclamo que haya hablado con Liam sobre mí.


    Milagrosamente, al entrar en la suite encuentro al joven desaparecido desde ayer. Toda la frustación vuelve en un parpadeo.


    – Si tenías pensado hacer tu viaje solo, te hubieras ahorrado el discurso de buena amiga y me dejas en mi casa.


    – ¿Por qué lo dices?


    – Toda esa basura de la familia ¿era una mentira? – Parece no entender mi enojo – ¿Las reuniones tan importantes a las que debías ir acompañado? Supongo que no era tan importante que llegaras solo.


    – Sam yo…


    – ¿Y qué me tome el día? No pollito. No estoy aquí como empleada tuya. Estoy aquí porque tú necesitabas la ayuda de una “amiga”. Así que no me trates como uno más de tus empleados. ¿Estamos claros?


    – Sí pero…


    – Pero nada, mañana mismo tomo mi maleta y tomo un avión de regreso a casa – lo dejo con la palabra en la boca, doy media vuelta y subo hasta mi habitación. Cierro con llave y me acuesto a dormir. Gilipollas, con esto aprenderá. Es maravilloso sentirme tan poderosa. No lo he dejado ni decir a. Bien Sam, así se hace. Espero un momento para ver si se atreve a venir pero, parece que estoy a salvo. Perfecto, ahora podré dormir tranquila.


    Para el día siguiente decido levantarme algo tarde – Sobre todo para dar tiempo a que Liam se vaya – al despertar son casi las ocho. Sé que ya se debe haber ido, así que bajo tranquilamente la escalera. Me tomo mi tiempo para llegar hasta la cocina. Extrañamente muero de hambre. Debe ser por toda la comida de ayer.


    Al abrir la puerta doy un salto.


    – ¿Aún estas aquí? ¿No deberías estar ya en la ciudad?


    – Cancelé.


    – ¿Cancelaste? No puedes hacer eso.


    – Soy mi propio jefe, puedo hacer lo que me plazca – su comentario me hiela.


    – Pero, eran reuniones muy importantes.


    – Ellos necesitan de mí, no yo de ellos, así que se hará cuándo y dónde yo diga.


    – Qué frio eres.


    – No es personal, son negocios.


    – ¿y por qué decidiste cancelarlo todo?


    – Por ti.


    – ¿Qué? No me vengas con eso.


    – Así es, tú eres la culpable.


    – A mí no me eches la culpa. ¿Es por lo de ayer?


    – Por qué más.


    – Yo no te pedí que dejaras todo botado. No me creas tan inconsciente.


    – Lo sé, lo hice porque yo quise – lo miro recelosa – ¿Qué creías? que te dejaría ir así no más.


    – ¿Dejarme ir? Por qué crees que debo tener tu permiso para irme – ríe malicioso.


    – ¿Sabías que en realidad, según las leyes de este país, me perteneces?


    – ¿Disculpa? – respondo indignada.


    – No lo tomes tan literal, es cierto, pero solo si fueras mi esposa.


    – Bueno, gracias a Dios por eso entonces.


    – No te enojes tanto. Lo de ayer fue con buenas intenciones, créeme. Kamil me dijo que estabas incomoda con las reuniones y quería darte algo de libertad, nada más. Creo que últimamente me equivoco mucho contigo – parece sincero.


    – Solo… no me trates como si no tuviera voluntad propia. No me gusta que me digan lo que debo o no de hacer. Ten claro eso y estaremos mejor.


    – De acuerdo.


    – Bien ¿y ahora?


    – ¿Ahora?


    – Sí, ¿volverás a trabajar?


    – No, creo que me tomare el día – clava sus ojos oscuros en mí – ¿Qué propones?


    – Eso no – arquea una ceja.


    – No he dicho nada – rinde sus manos – Quisiera que me acompañaras a un lugar.


    – ¿A un lugar? ¿Dónde?


    – Es…no te lo puedo explicar con palabras. Cada persona lo define de manera diferente, pero, creo que estas lista – su voz es obscura.


    – De acuerdo – por qué siempre es tiene que ser tan misterioso – Como tú quieras – ni quiero darle mayor importancia.


    – Solo te pido dos favores.


    – Dime.


    – Quiero que te vistas de blanco.


    – ¿De blanco?


    – Si, por favor.


    – Está bien, y el otro favor.


    – Te lo diré cuando lleguemos – De nuevo con el misterio. ¿Y por qué me pide que vista de blanco? ¿Qué importancia tiene como me vista? Bueno, lo que sea. Por esta vez, haré lo que me pide. Creo que puedo arreglármelas con la ropa que traje.


    Tomo un vaquero blanco y una blusa tipo camisa, de botones al frente y mangas largas, que doblo hasta los codos. Dejo mi cabello suelto y tomo mi cartera. Me miro al espejo – bien, esto es lo más que puedo hacer – bajo de nuevo al comedor y espero a Liam para salir.
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    Dejamos el hotel, pero para mi sorpresa, caminamos hasta la marina. Bordeando el Jumeirah Hotel, hasta un lugar llamado 360°. Es un bar que se encuentra al final de la costa.


    – Sera mejor que tomes algo primero.


    – Bien, pediré un coctel.


    – No preciosa, algo fuerte – el camarero se acerca – dos Blue Label por favor.


    – No tomo whiskey.


    – Inténtalo esta vez.


    – Liam ¿Qué sucede? ¿Por qué tanto misterio?


    – No te preocupes, pronto lo sabrás.


    Me toma de la mano y subimos hasta la terraza. Docenas de sofás blancos para observar el atardecer. Luego de un momento suben las bebidas con algo para picar. Liam observa el mar como en busca de algo. Cojo el vaso transparente y tomo el primer sorbo. Extrañamente su sabor no es como lo imaginaba, deja una sensación de ahumado en el paladar. Es un poco fuerte, pero creo que me puede llegar a gustar. Después de unos minutos he acabado casi por completo mi vaso.


    – Es hora de irnos.


    – ¿Ya?


    – Sí, han llegado por nosotros, vamos.


    Caminamos al margen del mar. La misma calle por la que entramos. Cada vez más próximo, un bote blanco se acerca al muelle. Casi en dirección a nosotros. ¿Es eso lo que buscaba Liam? ¿A dónde iremos en bote? Por más que trato de descifrar lo que pasa, lo único que consigo son más preguntas. Es una calle sin salida. Y sé que no me dirá nada.


    Finalmente el bote arriba junto a nosotros. Una joven rubia, muy elegante nos da la bienvenida. Es hermosa. Lleva un vestido negro, escotado y tacones muy altos. Nos invita a pasar, y zarpamos de nuevo. Mi corazón late muy rápido. No sé hacia donde nos dirigimos. ¿Y por qué en alta mar?


    – Quiero que lleves esto – es un tipo de antifaz bordado en blanco también.


    – ¿Para qué?


    – Es necesario. Yo también llevaré uno.


    – ¿Es una fiesta de disfraces? – ríe.


    – No preciosa. Ya casi llegamos, no te preocupes – ¿qué no me preocupe? Para que carajos debo ir disfrazada – El otro favor que necesito de ti, es… – parece que busca la palabra adecuada.


    – ¿Si?


    – Mesura.


    – ¿Mesura?


    – Sí.


    – No sé qué quieres decir con eso.


    – Que hagas lo que hagas, o veas lo que veas, trata de no decir nada. Al menos por ahora. Te lo explicaré todo después ¿De acuerdo?


    – Está bien.


    Quince minutos después, empieza a divisarse un jate, bastante grande. Es negro, y hay varias personas en la cubierta. El bote se acerca lo más que puede y tiran una escalerilla desde el otro lado. Liam sube primero y me ayuda a llegar hasta arriba.


    – Ponte la máscara – lo hago, me da su mano – no te sueltes de mí.


    Todos a bordo visten de negro – incluyendo a Liam – solo unas tres personas más y yo, andamos de blanco. El recorrido empieza en cubierta. Todos hablan de cosas variadas. Unos apenas se están conociendo. Otros ríen abrazados. Al igual que nosotros, todos llevan un antifaz encima. Negro, como su ropa. Es un barco muy extenso. Ciento cuarenta metros de proa a popa. Más los pisos superiores. Caminamos entre las personas, pero no encuentro nada fuera de lo normal. Liam saluda a ciertas personas que parece reconocer debajo de su disfraz – no sé cómo lo hace – para mi todos se ven igual. Observo a los que visten de blanco y parecen muy tranquilos, entonces ¿por qué tanto misterio? Pasan los minutos y la conversación sigue igual de amena. No hablo mucho, solo para decir mi nombre.


    – Necesito irme un momento.


    – ¡Qué!


    – Quédate aquí y no te muevas.


    – No me dejes sola, no conozco a nadie.


    – Ya regreso, no te preocupes preciosa.


    – Está bien – Aunque es un ambiente muy relajado, tengo una sensación extraña. Algo me inquieta. Permanezco de espaldas a la fiesta. Observo las olas que deja el barco a su paso. La noche empieza a salir. Se empieza a divisar las luces de la ciudad. Se puede ver el hotel desde aquí. De largo es aún más increíble.


    – Hola – alguien interrumpe.


    – Hola – volteo y veo un hombre de negro, parece joven.


    – ¿Cuál es tu nombre?


    – Soy Sam.


    – Sam. ¿Vienes sola?


    – No, estoy con alguien.


    – Si estuviera contigo no te dejaría ni un minuto sola – su comentario hace que me sonroje.


    – Eh…


    – Luke –es Liam – veo que conociste a mi acompañante.


    – Así, es. Un minuto más y sería la mía – los dos bromean, parece que se tienen mucha confianza.


    – Sam, él es Luke, el promotor de la fiesta.


    – Encantado de concerté Sam – me da un beso en la mano.


    – Digo lo mismo.


    – ¿Y por qué no habías traigo a esta lindura antes? –voltea su mirada a Liam.


    – No lo creí conveniente. Pero creo que ya está lista.


    – Maravilloso entonces ¿La llevaras abajo?


    – En un rato.


    – Bien – abre sus brazos – Mi casa es su casa. Que se diviertan.


    – Gracias, lo haremos – se estrechan su mano y se va.


    – ¿Promotor de fiestas? – qué es eso.


    – Sí, este tipo de eventos es organizado por alguien. Un promotor en este caso, Luke, es quien se encarga de buscar el lugar, la comida y a los invitados.


    – Se conocen de hace mucho verdad.


    – Sí, algo.


    – A qué se refiere con, ¿ir abajo?


    – Ven – extiende su mano – es hora de que conozcas.


    Ingresamos al interior del yate, hasta las escaleras que dan al piso inferior. Es extrañamente luminoso. Largas barras de metal blanco dejan pasar la luz del sol hacia el interior. La escalera tiene un pretil dorado, y hace una curva en forma de ese. El piso se abre a una gran sala de estar. Hay hombres y mujeres sentados, hablando tranquilamente en los sillones. Grandes paneles semi transparentes adornan las paredes laterales. Pequeños biombos de color crema dividen las salas en salas más pequeñas. Al otro lado de la habitación, muros de vidrio separan lo que parece ser dormitorios. Seguimos caminando, pero una de las habitaciones me llama la atención. Es una chica en medio del salón y, parece está cubierta de algo ¿qué es?


    – ¿Quieres entrar?


    – No lo sé.


    – Ven.


    Entramos al salón, donde todos se sientan en el suelo, con las piernas dobladas entre los muslos. Todos alrededor de ella. Al acercarnos, me di cuenta que sobre ella habían pequeños bocadillos de comida, frutas y semillas. También note que la chica esta desnuda. La cubre al parecer, una delgada capa de pintura roja. He visto esto, pero solo en películas. Luego de unos momentos, continuamos nuestro camino. Existe un piso más por debajo de nosotros. Liam se nota ansioso por ir. Aun no entiendo por qué tanto secreto. En la medida de lo posible, me parece una fiesta normal.


    Bajamos la siguiente escalera hasta la última cubierta. Aquí cambian un poco las cosas. La luz que entra es más escasa y todo está dividido por cortinas violetas. Varias decenas de ellas abarcan casi todo el piso. Hay menos afluencia de gente –de hecho no hay nadie en los pasillos – Es extraño. Liam se detiene un momento y me mira a los ojos.


    – ¿Recuerdas lo qué te dije sobre ser mesurada?


    – Sí.


    – Este es el momento de serlo. Dentro de cada salón sucede algo diferente. Unas cosas, más exóticas que otras…por así decirlo. Si decides entrar, necesito que me prometas, que lo tomaras con mucha calma y que no saldrás corriendo de aquí ¿ok? – Lo miro en silencio – Yo entrare primero y quiero que, cuando te sientas lista para entrar, lo hagas. Tomate tu tiempo, no te apresures. Pero sobre todo, necesito que tengas una mente abierta. Prometo explicarte cualquier cosa cuando regresemos ¿de acuerdo? – asiento, y desaparece detrás de la pantalla.


    ¿Qué quiere decir? ¿Qué puede suceder al otro lado de esas cortinas? Su comentario me asusta. ¿Debo marcharme o dar un paso al frente? ¿Saber por qué actúa de esa forma? Detrás de esas cortinas esta la respuesta ¿quiero saber la verdad o vivir una triste mentira?


    


    


    

  


  
    



    A los ojos humanos, la verdad será escondida,


    A los ojos de los soñadores, será encontrada.


    En su cara un castigo,


    en los míos perdón.


    Abatido y triste grita,


    libera tu alma.


    Una carrera hasta el fin,


    conquista mi mano.


    Deja volar el cuero en las ataduras de mi piel,


    Con finas líneas en mi carne.


    Quiero vivir libre,


    entonces vivamos libre,


    Juntos.


    Porque no moriré,


    sin haber vivido.
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    Lo que se abrió a mis ojos, es algo que no pude imaginar ni en mil años. ¿Abre entrado a una dimisión desconocida? No logro encajar todas las piezas. Mi cuerpo se tensa y la sangre se congela. No comprendo la imagen que tengo anverso a mi ser. Reacciona Sam. Reacciona. Todo sucede muy despacio. Se detiene por un minuto y siento que estoy a kilómetros de distancia. ¿Qué es esto?


    – ¿Sam?...Sam ¡Sam! – me sacude de los hombros.


    – ¿Qué es esto? ¿Esto es real?


    – Sí, por favor recuerda lo que te dije.


    – ¿Dónde me has traído? ¿Qué es este lugar?


    – Es una fiesta privada.


    – ¿Fiesta? ¡Fiesta! Esto no es ninguna maldita fiesta.


    – Sam por favor tranquilízate.


    – ¡Cómo quieres que me tranquilice! Hay una mujer suspendida sobre una rueda, llena de picos, y encadenada de sus cuatro extremidades. Además, esta desnuda, vendada y con algo que cubre su boca. ¡Qué de eso te resulta normal!


    – Por favor Sam, ella está allí porque ella quiere estarlo, nadie la está obligando. Es gusto propio.


    – ¿Gusto propio?


    – Sí, es su placer estar de esa forma.


    – ¡No me toques! Por favor sácame de aquí Liam.


    – Sam…


    – Quiero irme ¡ya!


    – Está bien. Te llevaré de regreso. Solo déjame buscar a Luke y nos iremos.


    ¿Cómo es posible que todas estas personas estén aquí para eso? ¿No tienen un mínimo sentido de la decencia? Mientras subimos a la cubierta superior, mil preguntas pasan por mi cabeza. De inmediato Luke aparece frente a nosotros.


    – ¿Os vais tan pronto?


    – Sí, Sam no se siente muy bien. Mejor regresamos al hotel.


    Como digan, Liam nos veremos pronto, espero y mi queridísima Sam, que te mejores – le sonrío indiferente.


    – ¿Nos vamos? – le replico a Liam.


    – Sí, ya está listo el bote de regreso.


    Durante el trayecto ignore por completo al joven sentado a mi lado. No puedo creer dónde me ha traído. ¿Qué debió estar pensado? Seguí así hasta llegar a la suite del hotel.


    – Sam por favor ¿Hablemos?


    – ¿Hablar? Sobre qué ¿en qué carajos pensabas al llevarme a ese lugar?


    – Sam, déjame explicarte.


    – No, no quiero oírlo. Déjame en paz, quiero estar sola.


    – No quiero que mal entiendas las cosas.


    – No te preocupes, creo que todo quedo muy claro ya.


    – Por favor no digas eso. Es más simple de lo que parece. No importa lo oscuro que parezca todo ahora, te juro que habrá luz al final.


    – ¿Qué? Nada de eso me interesa, solo quiero que me dejes sola ¿Podrías por favor apartarte? Quisiera ir a mi habitación – se hace a un lado y me da vía libre – buenas noches – tumbo la puerta detrás de mí y salto sobre la cama. Burbujea un sentimiento que no logro descifrar ¿Qué es? Es ¿emoción? ¿Enojo? ¿Rabia? Qué es lo que siento. Me frustra no poder responderme esa pregunta. Necesito tiempo, necesito tranquilidad. No estoy lista para esto.


    ¿Miedo? ¿Es eso? estoy ¿aterrada? Sí. Tengo miedo. Miedo a lo que pueda encontrarme. Miedo de no poder soportar la verdad. No soy tan fuerte como creí. Quiero sentarme a llorar como una niña y que alguien venga y me consuele. Que me digan que todo saldrá bien, que solo es una mala pasada. Pero no, son muchas cosas que afrontar y ya no tengo fuerzas, estoy cansada. Muy cansada.
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    – ¿Mila? ¡Mila! – Espeto furiosa – ¡Al fin apareces! porque no has contestado ninguno de mis mensajes…


    – Sam… – se oye miedo en voz – es tu mamá – Mi piel se congela y mi cuerpo se paraliza. Como si alguien me arrojara un balde con hielo empiezo a temblar. No, no, no. Dios por favor no – está en el hospital, parece que ha tenido una recaída.


    – ¿Qué? ¿Cuándo?


    – Hace unos días. Trate de comunicarme contigo pero no sabía dónde estabas hasta ahora que vi tus mensajes. Lo lamento Sam –Dios, tengo que regresar a casa de inmediato. Debo salir de aquí en este momento.


    – ¿Dónde estás?


    – En tu casa. Tu papá está en el hospital acompañándola –¿cómo está pasando esto? justo ahora.


    – Tomaré un avión directo a casa. Salgo ya para el aeropuerto. Por favor Mila espera hasta que yo llegue.


    – Descuida Sam, no pienso moverme de aquí.


    – Gracias Mila. Por favor, mantenme informada, por pequeña que sea, por favor.


    – Claro Sam.


    Cuelgo el teléfono y corro a la habitación. Busco mi maleta y comienzo a tirar la ropa dentro – No puedo dejar de temblar – Continúo tirando la ropa hasta llenar al tope la maleta. Maldición, maldición ¡Por qué ahora! ¡Ahora que estoy tan lejos! Cierro como puedo la valija. Y me apresuro a bajar las escaleras. Liam no ha regresado, opto por dejarle una nota explicándole la situación. Doy un último vistazo y salgo de la habitación.


    En la recepción pido un taxi, pero me ofrecen de nuevo el auto blanco – Lo que sea, pero rápido – me apresuro a subir la mátela pero el joven de blanco insiste en hacerlo él. Al subir al auto le pido que se apresure lo más que pueda. Él asiente con una sonrisa y comenzamos la marcha. Siento miles de cosas en este momento. Quiero pensar que esto es un sueño, que nada está pasando. El camino hasta el aeropuerto es como manchón en blanco. No recuerdo nada hasta estar sentada en el avión. El regreso a casa dura más de quince horas y solo puedo imaginar a mi mamá acostada en la camilla del hospital. Le pido a Dios que no seas nada, por favor. No sé qué haría si algo le pasara.


    En el vuelo trato de buscar con que calmarme. Intento dormir pero es imposible. De alguna manera me siento culpable de no haber ido a casa antes ¿Por qué no lo he hecho? – Tranquilízate Sam, de nada vale arrepentirse ahora – ¿Cómo es que ha tenido una recaída? Pensé que se mantenía en control. Ya hace más de un año que está sana. ¿Y mi padre? Es que acaso no le ha dado el seguimiento. Maldición. El resto del vuelo me sigue dando vueltas estas preguntas pero, por ahora no puedo pensar con claridad. Consigo dormir las últimas tres horas de vuelo – así logro que el viaje se acorte – Respiro un poco más tranquila cuando llegamos al SFO. Salgo del avión casi que atropellando a todos frente a mí. Corro hasta el primer taxi de la fila y le pido que me lleve al UCSF Medical Center. Son veinticinco minutos hasta el centro.


    Al llegar al hospital entro y pregunto por Alice Clairy. La enfermera revisa y siento que se tarda una eternidad.


    – ¿La señora Clairy? Ella ha sido dada de alta hoy por la mañana.


    – ¿De alta?


    – Sí, el doctor la mantuvo toda la noche en la sala de observación y decidió darle la salida a las ocho. Su esposo vino por ella.


    – Ya veo – Mila no me dijo nada – gracias señorita. Abandono el edificio y empiezo a caminar por la acera. De nuevo, tomo un taxi y pido que me lleve a Jackson st. 2425. Siempre he amado San Francisco. El Coit tower, Ghirardelli square, Haight Ashbury y por supuesto el MOMA. No puedo creer que hayan pasado tres años desde la última vez que vine a casa – de nuevo el punzón en mi estómago– por qué tarde tanto en regresar.


    A cada paso me siento más impaciente. Tengo miedo. No puedo soportar que sea algo grave. Hasta que finamente llego a casa. No quiero entrar. Tengo mucho miedo. Estoy de pie junta a la puerta y soy una cobarde. No puedo dar ese paso. Siento mucha culpa. Debí haber estado más atenta. Tengo miedo a las consecuencias. – ¡Suficiente Sam! Deja de llorar por lo que fue, sigue adelante – Tomo la pequeña llave dorada y abro la puerta. Abre casi en cámara lenta.


    Todo está igual que la última vez. Los mismos sillones blancos junto a la pequeña mesa marrón de la sala. El comedor arreglado como estuvieran a punto de servir. Juraría que huele al estofado de mamá. Subo las escaleras y el escucho el sonido rechinante que hace el primer escalón, un ruido que casi me hace llorar. Estoy en casa. Subo despacio, aferrándome a la baranda. Tratando de recordar cada detalle de la casa. Me da nostalgia las fotografías que cuelgan a un lado. Papá y mamá el día de su boda. Mamá luciendo un hermoso vuelo blanco, sentada junto a su serio esposo. Otra foto del día de mi graduación, donde estamos solo ella y yo. También de los abuelos en nuestra última navidad juntos. Los extraño tanto.


    Al llegar arriba, camino por el pasillo hasta la segunda habitación. De nuevo los nervios de hace un rato, pero no quiero pensar en eso ahora. Pongo la mano sobre la manija y la abro lentamente, tratando de no hacer mucho ruido. Veo a mamá en la cama y mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Se ve tan indefensa. No estoy acostumbrada a verla de esa manera. Ella siempre ha sido muy activa. Nunca le gusta estar sin hacer nada. Me parte el corazón verla así. Creo que duerme. Mejor la dejo así. Trato de salir callada, no quiero que me oiga. De nuevo, cierro la puerta muy despacio y salgo de la habitación.


    Ya afuera, trato de componerme. No quiero que me vea así. Cruzo a la habitación de enfrente y entro al baño. Abro la llave y me lavo la cara. Parezco un zombi. Trato de arreglarme un poco, debo buscar a mi padre. Salgo del maño y cruzo hacia el otro lado del pasillo. Sonrío al ver que aún está colgado sobre mi puerta el pequeño pato blanco con mi nombre “Sam”. Abro la puerta y entro a mi cuarto. Dejo la maleta sobre la cama y doy un recorrido por toda la habitación. Rio al ver que aún mantienen el estampado floral en las paredes – no sé qué estaba pensando – en el ropero aún hay ropa mía y en el escritorio, el ordenador más viejo del mundo. Aun así, estoy feliz, porque es casa, mi casa.


    – ¡Sam! ¡Cuándo llegaste! – es Mila. Me lanzo sobre ella y la abrazo.


    – Acabo de llegar. Vengo del hospital, allí me dijeron que a mi mamá ya le habían dado de alta. ¿Por qué no me avisaste?


    – Trate de localizarte toda la noche pero no logre hallarte. Parece tu mamá tuvo una mala reacción al nuevo medicamento, lo que le provoco mucho vómito, en el hospital la tuvieron en observación por veinticuatro horas, pero no fue más que un susto.


    – Gracias a Dios, Mila, me asuste tanto, el solo pensar – se me corta la voz.


    – Tranquila Sam – me abraza – no fue nada grave. Todo estará bien. Por ahora tu mamá está descansando, el Dr. Gel le receto pastillas para dormir, para que pueda recuperar fuerzas.


    – Bien, eso me tranquiliza un poco. ¿Y mi padre?


    – En la oficina de abajo. Creo que está entusiasmado por verte.


    – Bajare a verlo.


    Mila baja conmigo hasta la cocina. Tomo un vaso con agua y me dirijo a buscar a mi padre. Al entrar como siempre, parece que está sumergido en la computadora, con el teléfono a un lado y papeles al otro.


    – Hola papá.


    – Sam – su saludo es frio, no me molesta, siempre ha sido así. Me acerco y le doy un beso en la mejilla. – ¿Cómo ha estado tu viaje?


    – Bien gracias, sin muchos inconvenientes. ¿Cómo ha estado mamá?


    – Bien, solamente tenemos que tener más cuidado con las nuevas prescripciones. Pero por el momento todo está bien – sonrío, se nota que él también se asustó, pero no quiere lo demostrarlo.


    – Qué bueno.


    – ¿Y cómo va el trabajo?


    – Bien, estos días estoy fuera, pero me gusta mucho trabajar en el Museo.


    – Recuerda que dejar el trabajo abandonado por mucho tiempo habla mal de una persona.


    – Lo sé papá, pero están es fiestas cívicas allá, nadie trabaja.


    – Bien, es solo que no quiero que digan que eres una persona holgazana.


    – Lo sé, no te preocupes ¿sí? Iré con Mila a ver que preparamos para cenar ¿de acuerdo?


    – Muy bien, espero que no quemen la cocina – rio, de nuevo le doy un beso y salgo de la oficina.
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    Me encuentro en la cocina con Mila. Está preparando un arroz con especies.


    – ¿Te ayudo?


    – Si claro, no quiero ser la única que culpen por el mal sabor.


    Saco uno de los tantos delantales que tiene mi mamá y empiezo a cocinar. Decido hacer una ensalada con el aderezo favorito de mamá. Aceite, vinagre, sal y un poco de miel – el ingrediente secreto – Mila casi termina de cocinar. Tomo el jarro de fresco para hacer una bebida de frutas. Saco hielo del frigorífico y llenos cuatro vasos. Me llevo la cacerola con el arroz hasta la mesa, Mila me sigue con la ensalada y el pan. La cena esta lista.


    – ¿Quieres despertar a tu mamá?


    – Preferiría dejarla descansar.


    – Lo sé, pero así como necesita dormir, también comer – supongo que tiene razón – son órdenes del doctor – añade.


    – Bien, iré a despertarla – además, muero de ganas por abrazarla.


    Entro en su cuarto y sigue en la misma posición que hace un rato. Me siento lentamente a su lado y me quedo observándola. Suavemente coloco mi mano sobre su hombro, luego por su cara – es tan suave – la beso en la mejilla y espero.


    – Mamá…– mi tono es tranquilo – mamá…despierta. Soy yo, Sam. Despierta – lentamente comienza a abrir los ojos – ¿mamá? – Parece cansada – Soy yo.


    – ¿Sam?


    – Sí mamá, soy yo.


    – Oh cariño – me empuja hacia ella con fuerza – ¿qué haces aquí corazón?


    – Vine a verte.


    – Sam, no debiste. Tu trabajo…


    – Eso no es importante ahora, lo importante eres tú ¿cómo te sientes?


    – Estoy bien no te preocupes. No debiste haber venido, sé que estás muy ocupada con tu vida y tu trabajo.


    – Mamá no digas tonterías, sabes que no me importa dejar todo botado para venir a casa y estar aquí, contigo.


    – Cariño lamento haberte asustado.


    – No te disculpes mamá, no es culpa tuya. Más bien discúlpame por no haber venido antes a casa.


    – Sam – toma mi cara entre sus manos – jamás voy a reprocharte por seguir tus sueños. Sé que tu vida ya no pertenece aquí. No puedo encadenarte para que estés siempre a mi lado. Debes encontrar tu propio camino.


    – Lo sé mamá, pero…


    – Pero nada cariño, te amo y si eres feliz allá, entonces yo también lo seré. No importa si es a diez mil kilómetros de aquí o a diez metros, te amo y quiero que seas feliz. Así que nada de caras largas.


    – Yo también te amo mamá – cierro los ojos y la abrazo por un largo rato – debemos bajar, Mila estuvo cocinando toda la tarde.


    – Me alegra que tengas a alguien como ella en tu vida.


    – Lo sé mamá, yo también, no sé qué haría sin ella.


    La ayudo a bajar de la cama – aún está algo débil – más aún con las escaleras. Papá ya se encuentra sentado en la mesa. La llevo hasta su silla y Mila comienza a servir.


    – Todo se ve delicioso Mila.


    – Gracias señora Clairy.


    – Mila, te he dicho muchas veces que me llames Alice.


    – Lo sé pero, no me acostumbro.


    – Está bien, lo pasaré esta vez.


    – Milani ya te puedes casar, esto está estupendo – vacila mi padre.


    – Gracias señor. Aprendí de la mejor – me señala con la mano.


    – No le creas papá, ella es mucho mejor cocinera que yo.


    Entre risas y anécdotas terminamos de comer. Mamá quería saber todo sobre el Museo. Ella siempre tuvo un gusto distintivo por el arte – creo que eso ya viene en los genes – le parece maravilloso que me hayan confiado una exposición tan grande. Le hablo también sobre Max y sus grandes hazañas como reportero.


    – Creo que pronto será presentador completo.


    – Me parece maravilloso, en el fondo siempre espere que ustedes terminan juntos de alguna manera.


    – ¡Mamá!


    – ¿Qué?


    – ¡Es solo un buen amigo!


    – Solamente digo que, sería un buen yerno.


    – Lo quiero mucho, pero no creo que sea posible. Es como familia.


    – Lo sé cariño, solo bromeaba.


    – Además, Sam esta fuera del mercado – musita Mila.


    – ¿Qué? ¿De verdad Sam? Por qué no me has contado – reclama mi mamá.


    – No es nada serio, por eso mamá – doy un codazo a Mila.


    – Si no es nada ¿por qué lo ocultas Sam? – de nuevo Mila mete la cuchara.


    – No es importante, no vale la pena mencionarlo. No te preocupes mamá – no quiero lidiar con esto ahora.


    – De acuerdo – Mila alza las manos al aire – no digan que no advertí – trato de cambiar el tema. No quiero seguir con esta conversación.


    – ¿Y cómo has llegado hasta aquí? Pensé que estarías con Becca.


    – Así era, pero ahora con su cumpleaños tan cerca, decidí venir para buscar su regalo.


    – Ya veo, por eso no respondías mis correos – asiente.


    – A Rebecca le gusta mucho los vinos, y que mejor lugar, que los viñedos de California.


    – Pudiste solamente haberlos ordenados desde casa.


    – Lo sé, pero sabes que nunca pierdo la oportunidad de conocer lugares nuevos – ríe – además, moría por la degustación.


    – Por supuesto ¿cuándo tienes planeado volver?


    – El martes de la próxima semana. Quiero dejar todo listo para el fin de semana.


    – ¿Fin de semana?


    – Sí ¿Costa azul? Lo recuerdas.


    – Ah sí, sí, lo había olvidado. Pero dado las circunstancias, no creo que deba ir.


    – Claro, no te preocupes, yo se lo explicaré a Becca. Ella entenderá.


    – Mila. Gracias por estar aquí, de verdad. Te lo agradezco.


    – Ni lo menciones Sam, no podría dejarte sola.


    – ¿Quieres acompañarme a Lafayette?


    – Sí, sería bueno salir un rato. Vamos – termino de lavar los platos y le aviso a mamá que saldremos un momento.
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    El parque está a unas cuantas cuadras de la casa. Nos toma unos quince minutos llegar hasta allí. A esta hora, muchas personas salen con sus mascotas a caminar. Siempre me gustó el ambiente en este lugar. A veces me escaba de clases, solo para venir un rato y estar sola. Me fascina ver como se mecen los arboles contra el viento. A veces le daba toda la vuelta al parque. Observaba a las personas jugando en la cancha, o corriendo alrededor. Este siempre fue mi lugar de escape.


    – ¿Y entonces?


    – ¿Uhhh?


    – ¿Qué tal el viaje?


    – Fue…diferente.


    – ¿Crees que tomaste la decisión correcta?


    – No lo sé, la verdad…no lo sé.


    – ¿Qué sientes?


    – Por mi cabeza pasan muchas cosas. Ya no sé qué creer.


    – Sam, no analices todo. Si tu mente está inquieta entonces, oye a tu corazón. Así no podrás equivocarte.


    – Aun así, me encuentro en un dilema. Por un lado, quiero dejarme llevar por lo que pase, pero también, algo me detiene. Algo me hace querer salir corriendo. Es como tener a dos personas hablándome al oído al mismo tiempo. ¿Quedarme? o irme, esa es la pregunta.


    – Y lamento decirte que, solo tú puedes contestar eso. Nadie lo puede hacer por ti.


    – Lo sé – Miramos el cielo, calladas. Sentadas junto a las columnas que forman un círculo. Sin cruzar una palabra.


    Empezaba a caer la noche. El cielo empezaba a pintarse de negro cuando regresamos a casa. Mila opto por quedarse esta noche conmigo. Mañana seguiría su camino hacia California y yo, me quedaré en casa unos días más.


    A la mañana siguiente decidí levantarme temprano para salir y comprar pan fresco. Hay una panadería a unas seis cuadras. Además, hacía tiempo que no paseaba por San Francisco a esta hora. Nada como el olor del lunes por la mañana. Me gusta verlo como un nuevo inicio de semana. Sería lindo visitar Pier 39. Le dejaré el desayuno hecho a mi mamá y saldré con Mila a la costa.


    Dejo tostando unos croissants en el horno – solo para que se mantengan calientes – también dejo listo el café y caliento la leche en el microondas. Saco unas rebanadas de jalea y queso, que coloco sobre los croissants y dejo que se deshagan. Sé que a mamá le fascinara. Papá ha faltado a la oficina, trabajara desde casa – eso me tranquiliza un poco – sé que mamá no quedara sola. De todas maneras apresura a Mila, quiero regresar temprano.


    Tomamos el bus a la vuelta de D&M wine. Treinta y cinco minutos después llegamos a la terminal de buses. De allí al muelle son solo unos pasos.


    Un gran letrero azul nos da la bienvenida, junto al cangrejo de metal adornado por plantas. Damos un recorrido por la mayoría de las tiendas. Mila se detiene en Houdini's para comprar unos recuerdos – siempre le ha fascinado la magia – mientras entro a Antiquities en busca de algún tesoro. Cerca de Neptune's Palace, está el famoso carrusel dorado y junto a este un teatro al aire. Mila se vuelve loca con la escalera musical. Las sube y baja como media docena de veces. La vista desde arriba es espectacular. Se puede ver casi todo San Francisco. Además, el hermoso Golden Gate y la isla de Alcatraz. Cerca de la punta, se encuentran los leones marinos. Siempre han sido la fuente de atención de todo el muelle. Para sorpresa nuestra, se encontraban algunos sobre las rocas. Parece increíble cómo se han adaptado a vivir entre nosotros. También, es admirable le cantidad de veleros que atracan aquí. Antes de volver a casa entramos a Chocolate Heaven, para comprarle dulces a mamá, nada mejor que un buen chocolate para alegrar el día. Por último compramos flores para la casa. Siempre he creído que las flores hacen que las personas se sientan felices. ¡Ah! y muy importante, Wipeout Grill para el almuerzo.


    Esta vez Mila quiso regresar a la casa en taxi, – nunca le gusto viajar en autobús – ¿Te gusto conocer San Francisco?


    – Fue interesante. Nada mejor que conocer un lugar con un lugareño o lugareña.


    – Sí, me hubiera gustado mostrarte más cosas, pero creo que ya te he atrasado suficiente.


    – Espero que tu mamá ya se sienta mejor.


    – Sí, yo también. No me gusta verla así. Creo que me quedaré hasta el fin de semana con ella. Solo para ver que ya está totalmente recuperada.


    – Sí, me parece lo mejor. Espero que le gusten los chocolates.


    – Los amará, vas a ver.


    Una vez en casa, sacamos todo de las bolsas. El asado huele delicioso. También compramos puré para acompañar la carne, pisto y algo de chile – no soy amante de lo picante – pero a papá y a Mila les fascina. Por último a todo esto, el postre. Delicioso chocolate negro, bañado con finos hilos en rojo, blanco y dorado. Simplemente, el cielo.


    Luego de todo esto, mamá, Mila y yo, pasamos la tarde viendo fotografías viejas.


    Ha, ha, ha, ríe Mila – Sam, no puedo creer que tuvieras el pelo tan corto. Pareces un niño.


    – Sí, fue una época de experimentos – responde mi mamá.


    – Era la moda en ese momento, no me molestes Mila – hago puchero de enojada.


    – Bien, bien, siempre se debe experimentar cosas nuevas – el comentario de Mila me provoca gracia, siempre de debe experimentar. Me pasa un hormiguero por la espalda. Mila continúo burlándose el resto de la noche.


    Me quede hasta tarde hablando con mamá. Ya que Mila se va mañana, mamá quiere hacerle un almuerzo especial – algo así como, un agradecimiento.


    – Sé que Mila ama los dulces ¿qué te parece suspiros caseros? Para que recuerde un poco Paris.


    – Excelente, creo que tengo suficientes huevos para la receta ¿es amante de la carne roja?


    – En realidad no, ella prefiere el pollo.


    – Ya veo. Bien, creo que ya tengo una idea para el platillo principal.


    – ¿Qué pasará de ahora en adelante con tu tratamiento?


    – Don me dio nuevas indicaciones para evitar futuros problemas. Creo que mantendremos la misma prescripción de siempre. Para él lo más importante es evitar alguna infección o sangrados. Después de la quimioterapia, si me pidió especial cuidado con mi boca. No sé qué tiene que ver eso, pero en fin son órdenes del doctor.


    – Sé que suena raro pero, el Dr. Gel sabe lo que hace.


    – Sí, creo que este año será el último con las pastillas. De ahora en adelante, solo tendré que chequearme cada seis meses para asegurarme que el cáncer no vuelva – escuchar eso hace que me alivie un poco.


    – Bueno mamá, creo que me iré a dormir. Un beso y a la cama.


    – Que descanses corazón.


    – Tú también mamá, te quiero – Subo y me arrincono con Mila. Tiene un pésimo dormir, pero estoy tan cansada que no me importa. Ahora hasta mañana.
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    Entre ollas y sartenes pasamos la mañana cocinando el almuerzo especial para Mila. Mi papá ya ha vuelto a trabajar. Ya las cosas se empiezan a sentir más normales. Mi mamá toma el libro, El arte de la comida francesa de Julia Child y busca una receta que tiene marcada French Roast Chicken. El olor que desprende la cocina es extraordinario. El sonido del tocino friéndose maravilloso. Luego el pollo bañándose en mantequilla – se me hace la boca agua – mejor me distraigo cortando las papas y las cebollas. De nuevo me vuelvo loca al freír las verduras también en mantequilla. Mamá se encarga de sazonar el pollo, utilizando romero, tomillo y laurel. Muy importantes, ajos. De nuevo el pollo a la olla y por último al horno. Veinte minutos de larga espera.


    Mientras mamá deja enfriar el pollo coloco la mesa. Papá prometió llegar a tiempo para despedir a Mila – espero que cumpla – me aseguro de que estén bien los cubiertos cuando suena la puerta – es extraño que papá olvidara las llaves – Salgo corriendo para abrirle pero, palidezco y siento que se abre el suelo. Liam.


    – ¿Qué mie… carajos haces aquí?


    – Vine a verte.


    – ¿A San Francisco?


    – Sí – me molesta la simplicidad con la que habla.


    – Estabas al otro lado del hemisferio y, ¿simplemente decidiste venir a verme? ¿Estás loco?


    – Quise venir a ver por qué te marchaste tan apresuradamente.


    – Lo lamento, es que se me presento un problema y tuve que salir corriendo.


    – Lo sé. Tu madre.


    – Sí… ¿Cómo lo sabes?


    – Te lo dije pequeña, sé mucho de ti, más de lo que crees – de nuevo esa frase.


    – Sí ya sabías por qué me marche ¿por qué viniste?


    – No quiero que estés sola.


    – No estoy sola. Tengo a mi papá y a Mila que me acompaña.


    – ¿Sam? – es la voz de mamá. ¡Maldición, maldición! Se acerca hasta la puerta – ¿Con quién hablas? – Liam empuja la puerta dejándose ver completamente.


    – Mamá, él es…Liam, un amigo de la ciudad.


    – Señora Clairy – toma la mano de mamá y la besa en los nudillos.


    – Mucho gusto joven – mamá hace un gesto extraño. Nunca la vi con esa cara.


    – ¡Liam! – es Mila bajando la escalera. Se aproxima rápido a mi madre – Señora Clairy, él es Liam, el novio de Sam.


    – ¡Mila! – reclamo cabreada.


    – ¿Novio? – mamá parece atónita.


    – Sí, aunque Sam no lo quiera admitir, ya llevan un tiempo juntos.


    – ¿Es cierto Sam?


    – Mamá…yo…– ¡Maldición Mila! En qué lio me has metido.


    – Bueno señora Clairy, no creo que haya sido la mejor forma de presentarme pero, soy Liam Luge, encantado de conocerla.


    – Liam ¿qué haces?


    – Me presento con tu madre ¿Qué parece que hago?


    – ¡¿Ahora eres cómico?!


    – Porque no pasamos todos a la sala – interrumpe mamá – creo que es lo más apropiado – ¡Dios! No hallo donde meterme. Mamá me mira atónita, si cree que Liam es mi novio se va a resentir por no habérselo dicho.


    Así que, aquí estamos lo cuatro. Mamá no deja de observa a Liam, y Mila me mira con una sonrisa de complicidad. Maldición Mila. Pero en el fondo sé que mi enojo no es con ella, sino con él. ¿Cómo carajos ha hecho para seguirme hasta aquí?


    – Bien señor…Luge, ¿cómo conoció a Sam? – empieza el juego de preguntas.


    – Sra. Clairy, la conocí cuando Sam recién terminó la universidad. Yo me encontraba en la ciudad y, tuve que viajar a la capital para resolver unos problemas. Al terminar el viaje, un grupo de amigos y yo, decidimos salir una noche, solo para conocer el ambiente nocturno de la ciudad.


    – ¿Y casualmente Sam se encontraba en el mismo lugar que usted? – el tono de su voz de tosca.


    – Así es Sra. Clairy. Luego de eso nos vimos un par de veces y la verdad, después de eso, me fui imposible dejarla en paz – clava su mirada en mí y eso hace que me sonroje.


    – Vaya, debió ser el destino entonces – ¿por qué mamá es tan brusca?


    – No creo en el destino o la suerte Sra. Clairy, pero sí creo que de cualquier manera, Sam y yo, nos hubiéramos encontrado.


    – ¿Sam? Podemos hablar un momento en la cocina – su gesto es alarmante. Pero en ese momento, entra papá a la sala.


    – Buenas tardes – se mantiene de pie junto a mamá.


    – Buenas tardes señor Clairy.


    – ¿Y usted es?


    – Me llamo Liam Luge, mucho gusto en conocerle, al fin.


    – Igualmente joven.


    – Es el novio de Sam – añade Mila.


    – ¿Ah? ¿En serio? En ese caso ¿Nos acompaña a comer entonces?


    – Sería un honor señor.


    – Alice, por favor coloca otro plato más en la mesa. Espero que se quede para un café después, joven Luge.


    – Con mucho gusto señor.


    De la manera más incómoda, nos sentamos todos a la mesa. Le ayudo a mamá a servir el pollo y las verduras. Mientras papá interroga a Liam sobre su carrera.


    – No entiendo bien el concepto de su trabajo – a papá le cuesta entender los trabajos fuera de la oficina.


    – Soy algo así como…un asesor. Me encargo de que las compañías que supervisamos sean lo más solvente posible.


    – Me parece interesante ese concepto.


    – Es un mercado muy nuevo. Siempre me llamó la atención rescatar compañías en quiebra, hacerlas florecer de nuevo, y en algunos casos, venderlas a un precio más alto.


    – Suena laborioso.


    – Así es, por eso debo mantenerme al corriente con la economía, marketing y otras áreas de producción y comercialización. Eso me exige viajar mucho, pero al final de cuentas lo disfruto.


    – ¿Sam?


    – ¿Sí papá?


    – Por favor sírvenos café en la sala. Quiero seguir conversando con el joven más a gusto.


    – Claro – dejan la mesa y se acomodan en la sala.


    Entro a la cocina para preparar café. Tres tazas, ya que mamá también se ha sentado con ellos. Mila está en arriba terminando de empacar todo. Mientras esta el café subo para ayudarle a Mila.


    – ¿Cómo para una semana de viaje has traído tantas maletas?


    – Tú sabes que siempre me gusta estar preparada. Qué pasa si encuentro al chico de mis sueños y me invita a salir. Debo andar la artillería pesada – escucharla hablar se siente tan normal, que mis ojos se empiezan a empañar – ¿Sam qué pasa?


    – Lo lamento, no te preocupes, no es nada.


    – ¿Aún te preocupa tu mamá? El médico dijo que estará bien no te alarmes.


    – No, no es eso. Es que, lloro de felicidad.


    – Sam – me brinda una hermosa sonrisa, como solo ella las puede dar – Entonces me alegro por ti. No me gusta verte triste, ánimo – la abrazo fuerte, muy fuerte.


    – Bajaré para despedirme de tus papás.


    – Vamos – la ayudo a bajar.


    – Es hora de irme. Gracias por el delicioso almuerzo Sra. Clairy.


    – Gracias a ti Mila – responde mamá.


    – Fue un gusto verlo Sr. Clairy.


    – El placer fue mío Milani.


    – Liam, fue una sorpresa encontrarte aquí pero, siempre es agradable verte – se acerca a su oído y le susurra algo, no logro escuchar qué. Él ríe y se despiden.


    La acompaño hasta la puerta y le doy un beso – Espero verte pronto Mila, y por favor discúlpame con Becca.


    – Lo haré – sube a su taxi y desaparece.
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    En medio de la pequeña sala, en alguna parte de San Francisco, nos encontramos los cuatro, sentados, cada uno frente a frente. Siento como se tensa mi cuerpo. Cómo ha podido seguirme hasta aquí. Creí haber dejado claro, no puede haber ninguna relación entre nosotros. No quiero saber nada sobre lo que pasó en ese bote. Cómo es que se encuentra aquí. Ahora.


    – Señor Luge ¿no cree usted que ha confundido sus sentimientos hacia mi hija?


    – ¿Confundido? – mamá lo toma por sorpresa.


    – Sí, confundido. ¿Cómo en tan poco tiempo de conocerla, afirma querer tener una relación con ella?


    – Alice, no seas imprudente – es papá.


    – No Robert, me interesa mucho saber su respuesta.


    – No se preocupe señor Clairy; la respuesta es muy sencilla. Sé, que nos conocemos de hace poco pero, creo firmemente, que la vida puede cambiar con una decisión. Y Sam ha cambiado mi mundo. Ella es la única que necesito, y esa es la verdad.


    Todo queda en suspenso por un segundo. ¿De verdad ha dicho eso? Mamá me mira, luego voltea sus ojos hacia Liam. Creo que se sorprende tanto como yo, al oír su respuesta, pero, luego de un momento, su cara se relaja. Parece más tranquila.


    – De acuerdo, te daré una oportunidad. No me defraudes Liam.


    – No lo haré señora.


    – ¿Quieres quedarte a cenar?


    – No, no se preocupe. De hecho, quería pedirle permiso para tomarla prestada por una noche – ¡qué!


    – No veo por qué no, voy a confiar en ti.


    – Sam, ayúdame a recoger los platos por favor.


    – Sí mamá.


    Recojo las tazas de café y dejo a Liam solo con mi papá. Parece que han congeniado bastante bien. Acompaño a mamá hasta la cocina. De camino, tomo unos cubiertos que quedaron sobre la mesa. Coloco todo en el fregadero y los dejo impecables. La cocina aún huele a postre. Espero nunca olvidar ese olor. Quiero guardar ese momento por siempre. Recordar a mamá horneando, siempre con su delantal azul por toda la cocina, cocinando mil cosas a la vez. Siempre fue multifacética. Pero imagino que todas las mamás lo son. Dios, como extrañaba estar en casa. Abrazar a mamá y sentir su calor. La extrañaba tanto. Mejor pienso en otra cosa, sino, empezaré a llorar como tonta. El vuelo de Mila ya debe haber salido. Espero que encuentre el regalo perfecto para Becca. De verdad lamento no poder acompañarla en su cumpleaños. Pero estoy segura que conmigo o sin mí, se la pasara de lo mejor.


    De vuelta a la realidad. ¿Qué haré con Liam? Nunca lo he escuchado hablar tan francamente. ¿Habrá sido en serio todo lo que dijo? ¿O solo lo dijo para complacer a mí mamá? Supongo de debo darle el beneficio de la duda. Tal vez sí deba permitirle explicar lo que paso. Vuelvo a la sala pero mi papá se ha ido ya. Liam se encuentra solo en la habitación.


    – Creo que he salido vivo de la cacería ¿no te parece?


    – ¿Es cierto todo lo que dijiste?


    – ¿Sobre qué?


    – Sobre mí.


    – Sí. Lo es – hace una pausa – ¿no cree que sea verdad?


    – No lo sé Liam, la verdad no lo sé. Eres tan – cuál es la palabra – Cerrado.


    – ¿Cerrado?


    – Sí, no me dejas acercarme. Siento que pones un muro tan grande entre nosotros, que me es imposible alcanzarlo. ¿Tienes miedo?


    – ¿Miedo? ¿De qué?


    – De abrir tus sentimientos, de seguir con el siguiente paso. Siento que contigo avanzo un metro y me devuelvo tres. Lo que paso en Dubái, esa no era la forma de hacerlo. Sé que nadie es perfecto, todos tienen sus manías – unas más extrañas que otras – pero, tuviste que habérmelo dicho primero. ¿Es que no confías en mí? ¿Pensaste que te crucificaría por eso? No. Por favor, no me creas tan inocente. Sé cómo es el mundo allá afuera. Y también sé, que cada persona es libre de hacer lo que quiera, para eso tenemos libre albedrio. Pero, – suavizo mis palabras – solo quiero que me tengas la confianza para contármelo todo – ¡vaya de dónde ha salido todo eso!


    – Vaya Sam, me dejas…No sabía que pensaras eso.


    – Lo sabrías si tuvieras más fe en mí.


    – Creo que todo ha sido mi culpa. Por favor discúlpame, debí haberlo manejarlo de otra manera. Lo siento.


    – ¿Crees que ahora sí confiaras en mí?


    – Te prometo que…lo intentaré.


    – Bueno, eso es un inicio.


    – ¿Saldrás conmigo esta noche?


    – No lo creo Liam, de verdad estoy muy cansada.


    – Solo quiero cenar, y que hablemos, nada más.


    – Podemos hablar aquí.


    – Lo sé pero quisiera invitarte a cenar ¿Podrías acompañarme? – Titubeo – Prometo traerte temprano.


    – Bien, pero que sea corta.


    – De acuerdo preciosa, te recogeré a las siete.


    – Está bien – como que sea.
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    En la cocina mamá aún anda dando vueltas – nunca se le quitara la maña – está guardando las sobras del pollo en el refrigerador.


    – ¿Te ayudo?


    – Estoy bien, ya casi termino.


    – Muy bien, entonces me iré cambiar. Por cierto, ¿qué me querías decir hace un rato?


    – No te preocupes cariño, después te lo diré.


    – De acuerdo.


    A las seis menos cuarto Mila me envía un mensaje. Parece que ha llegado bien, ya se encuentra instalada en el hotel. Le doy una ojeada al libro azul que compré en el aeropuerto de Dubái “Las mejores frases de todos los tiempos” Siempre me ha gustado leer sobre grandes personajes.


    “Si los hombres han nacido con dos ojos, dos orejas y una sola lengua es porque se debe escuchar y mirar dos veces antes de hablar”.Madame de Sevigné.


    “La vida es maravillosa si no se le tiene miedo”. Charlie Chaplin.


    “La persona que no comete nunca una tontería nunca hará nada interesante”.

    Proverbio inglés.


    


    Madame Sevigné debió conocer a Liam. O en realidad a todos los hombres. Por qué a Freud le fue tan complicado entender a las mujeres. Somos personas muy simples. Bueno en realidad no tanto, pero no existe mayor secreto que saber escuchar. Eso es todo lo que pedimos. Escuchar. Pero al parecer, a los hombres se les disminuye cada vez más ese sentido. También concuerdo con Charlie Chaplin. Siempre me fuerzo a probar cosas nuevas. Y una de las frases que más me han cautivado es la de A. Einstein “Si buscas resultados diferente, haz las cosas diferentes” Creo que tiene toda la razón. Cómo esperamos cosas extraordinarias, sino hacemos cosas extraordinarias. No esperes vino, sino cultivas uvas. Es el mismo principio. Me pregunto dónde iremos a cenar. ¿Cómo debo vestirme? Bueno, la verdad no me importa. Optaré por algo simple y cómodo. Uno vaquero fucsia y una blusa fresca – hace algo de calor.


    A las siete en punto suena la puerta. Vaya, que hombre más cumplido. Pero ya debería estar acostumbrada.


    – ¿Has alquilado un auto?


    – Sí, quise conocer la ciudad por mí mismo.


    – Que comprometido – sarcasmo. Hoy he sacado el mal genio.


    – Hoy comeremos fuera.


    – ¿Fuera?


    – Ya verás.


    Tomamos hacia Lombart St. Hasta la salida 442 para caer a la 101 sobre el Golden Gate. Mi amado puente. Lo que más me hace recordar a casa. Al otro lado Liam se desvía a la izquierda, y creo saber hacia dónde se dirige. Tres minutos más tarde llegamos.


    – Marin Headlands, por supuesto, cómo no lo imagine.


    – Sí, pensé que sería más interesante de esta forma.


    – Bien, tienes puntos por originalidad.


    Abre el portaequipaje y saca una gran canasta de mimbre de dos agarraderas. Subimos hasta la cima y la vista es espectacular. Los autos que pasan por el puente dejan un rastro de brillo a su paso, lo que hace parecer como una línea interminable de luz. Al fondo, los destellos de la ciudad hacen que se vea aún más hermosa. El reflejo de la luna pinta un manto dorado sobre la bahía.


    – Muchas personas lo llaman la puerta dorada.


    – ¿En serio?


    – Sí, mientras la última glaciación ocurría, el rio San Joaquín y Sacramento, formaron un profundo canal de aguas torbellinos a través del lecho rocoso, hacia el océano. Así es como se formó la bahía. La vista es igual de impresionante desde Baker Beach. Bueno, en realidad desde cualquier parte.


    Tendemos una sábana sobre el suelo para sentarnos. Liam saca los platos que vienen dentro de la canasta – ¡Vaya! Viene bastante cargada.


    – ¿Cuántas personas van a comer?


    – La compre ya lista. No estoy seguro de lo que contiene.


    – Bien, déjame ver – aparto sus manos y me sumerjo en el inmenso cesto – tenemos un par de botellas de vino, sándwiches – ¿Una sombrilla? – no creo que esto seas necesario, aceitunas, velas, quesos, vaya si hasta kit de primeros auxilios. De verdad no se les paso nada.


    – ¿Te sirvo una copa? – le paso los vasos.


    – Me sorprendiste mucho cuando llegaste a mi casa.


    – Podría encontrarte en cualquier parte del mundo.


    – ¿Sobre qué querías hablar conmigo?


    – Quiero explicarte lo que paso la semana pasada.


    – De acuerdo, soy todo oídos – quiero saber qué tiene que decir.


    – Tal vez me equivoque con la forma de manejarlo todo, pero creí era la única manera de que entendieras. Que lo vieras con tus propios ojos.


    – Te equivocaste chaval.


    – Al parecer.


    – Debiste habérmelo dicho primero. Me creo lo suficientemente adulta para entender algo como eso. No me gusta que me tomen por sorpresa.


    – Ahora lo entiendo. Tú eres diferente –esboza una sonrisa – eso me gusta.


    – Solo quiero saber una cosa.


    – Dime.


    – ¿Por qué me pediste que fuera de blanco? Todos estaban de negro, solo un par de personas vestían igual a mí.


    – Es un Dress– code. Los que habituamos esas actividades debemos seguir un código de vestido muy estricto. Era la primera vez que tú te presentabas así que, la regla era que fueras de blanco.


    – Ya veo. ¿Existen otros colores?


    – Sí, depende de la ocasión, las personas irán de un color diferente.


    – ¿Y qué quiere decir cada color?


    – Eso te lo explicaré cuando seas momento, claro, siempre y cuando decidas volver – observa dudoso – ¿Estás pensando en continuar? – ¿Lo estoy? No lo sé, la pregunta salió de la nada, como si una voz me susurrara.


    – No puedo responderte eso ahora. Lo que sí puedo decirte es que, de alguna manera me intriga mucho, y quisiera saber más sobre esto.


    – ¿De verdad Sam? Oh, no sabes cómo me alegra mucho escuchar eso.


    – No te emociones, por ahora es, simple curiosidad.


    – Pero eso demuestra que tienes cierto interés. Y eso me emociona. Mucho.


    – Empecemos por el principio. ¿De qué se trata todo esto?


    – Digamos que, son personas tratando de escapar de los perjuicios de la sociedad moderna.


    – ¿Escapando?


    – Así debe ser. Y así se debe mantener. Quiero dejarte algo muy claro Sam.


    – ¿Sí?


    – Son pocas las personas a quienes se les permite ingresar a la sociedad.


    – Entonces ¿debo sentirme privilegiada de que me llevaras? – expreso de mala gana.


    – No me refería a eso. Lo que quiero decir es, allí siempre se tiende a mantener un número muy bajo de miembros. Primero porque es un riesgo que todos se enteren, y segundo y más importante, porque son pocas las personas que entiende el verdadero trasfondo de la casa.


    – ¿Y crees que yo sí?


    – Sí, lo creo. Tú te permites conoces antes de juzgar. Pocas personas son así.


    – ¿Cómo lo sabes? No me conoces.


    – Sé leer muy bien a las personas, y lo supe con solo mirarte. Por eso dí ese paso contigo.


    – Qué engreído señor Luge.


    – No te creas, es tanto un don, como una maldición.


    – ¿Y qué pasará ahora?


    – Disculpa si me equivoco pero, creo que te interesa seguir adelante con esto ¿o no?


    – Tal vez – su boca muestra un gesto de elogio. No pienso darle la satisfacción.


    – Si decides continuar, te propongo que me acompañes al lugar donde todo inicio.


    – ¿Dónde sería eso?


    – Más cerca de lo que crees – titubeo sobre mi respuesta. Pero…


    – De acuerdo, trato hecho. Pero debes darme unos días, quiero permanecer cerca de mi mamá lo más posible.


    – El tiempo que quieras preciosa.


    Muy puntual, pasadas las nueve estamos de regreso a mi casa. La niebla se ha apoderado de la hermosa vista desde el puente. Observo por la ventana el trayecto a casa. ¿De verdad acepte seguir con esto?


    – Debiste ser abogado.


    – ¿Por qué?


    – Siempre tienes buenos argumentos – disimula una sonrisa ¿Cómo hace para conseguir que siempre le siga el juego? No sé por qué mi voluntad desaparece cuando estoy cerca de él – “En cada uno de nosotros hay alguien desconocido”.


    – ¿Qué?


    – No me hagas caso. Hablo en voz alta. – es una cita del libro azul. Creo que describe exactamente la situación. No me creí capaz de seguir con esto. En qué persona me estoy convirtiendo. Liam me acaricia la cara con su mano.


    – No lo pienses tanto. No quiero que te dejes abrumar por esto.


    – Lo sé. Pero es difícil no hacerlo – Pronto, llegamos a casa.


    – ¿Hasta cuándo te quedaras?


    – Espero quedarme hasta el viernes. Quiero esperar que mamá este más animada.


    – Lo entiendo. Te llamaré el jueves para prepararlo todo.


    – De acuerdo – se queda de pie junto a la puerta. Mi sangre se agita, quiero que se lance sobre mí, quiero que me bese con furia, que me robe el aliento, pero me besa la mejilla y se marcha.


    – Bueno, hasta aquí llego. Buenas noches Sam.


    – Buenas noches Liam – Entro a mi casa y dejo que se marche. En la sala mamá me espera despierta.


    – ¿Cómo te fue?


    – Bien mamá, qué haces despierta, deberías estar descansando, es lo mejor.


    – No te preocupes por mí, ya me siento mucho mejor. Además quería asegurarme que llegaras bien.


    – Mamá – sonrío para ella – Ven – le extiendo mi mano –vamos a dormir.


    Subimos las escaleras y la dejo en su dormitorio. Le doy un beso de buenas noches y me despido.


    Entro a mi cuarto y me siento en mi escritorio. Enciendo el ordenador para revisar el correo. Ninguna novedad aún del museo.
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    El miércoles pasa con normalidad. Papá se va temprano para el trabajo y mamá pasa ocupada con la casa. Parece estar recuperada del todo. Me alegro. Aun así, le ayudo en lo más que puedo.


    – Sam, no me trates como una anciana. Todavía soy fuerte.


    – Lo sé señora Clairy – bromeo – simplemente quiero ser útil.


    – No le juegues esas bromas a tu madre.


    – Vale, lo siento.


    – ¿Mamá?


    – Dime


    – ¿Qué te parece si horneamos tazas?


    – Es una excelente idea. Pero ahora que recuerdo, no tengo pinturas.


    – No te preocupes, yo salgo a comprarlas.


    Tomo mi antigua bicicleta y me enrumbo a la ciudad. Voy a la misma tienda de siempre, a pesar del tiempo es atendida por las mismas personas, doña Valentina y su esposo. Compro los colores que hacen falta, negro, morado, y amarillo. Luego de media hora de preguntas, al fin puedo pagar y seguir mi camino. Amo la cantidad de murales que hay por toda la ciudad. Me desvío por The Upper Haight. Muchas cosas han salido de aquí, el movimiento beatnik, también donde se practicó el poliamor, siempre han sido muy liberales. Lo que más me atrae, son las pintorescas tiendas a lo largo de la calle, todas con raíces muy hippies. Sin olvidar las casas, pintadas de colores muy alegres. Desde azul, naranja, rosa. Es un lugar que levanta mucho el ánimo. Un hombre toca el clarinete en la acera al otro lado, un perro lo acompaña.


    Continúo mi camino hasta casa. Espero no haber tardado mucho. Subo mi bicicleta por las escaleras y la dejo a la par de la entrada. Saco las pinturas de la canasta y se las llevo a mamá.


    – Te mando saludos doña Vale. Quería saber cómo seguías.


    – Que linda, siempre me pregunta por ti.


    – Sí, me costó soltarme de allí – mamá se carcajea.


    – Me imagino. Bien, manos a la obra. ¿Ya sabes qué le vas a dibujar a tu taza?


    – Creo que sí.


    Limpio la taza y tomo un lápiz para calcar. Trazo unas líneas triangulares y un pequeño cuadrado. Listo. Lo pinto de negro con rayas azules y al horno por treinta minutos, hasta que la pintura se seque. Mamá me hizo una taza con la torre Eiffel y uno montón de baguettes. Por el otro lado el puente de San Francisco, para que siempre recuerde a casa. Me duele pensar que pronto me iré, pero me hago la fuerte para que ella no se sienta triste. Una vez listas las sacamos y dejamos secar por unas horas, lo necesario para que no se pegue el brillo. Quedaron increíbles.


    Cerca de las cuatro recibo un mensaje de Liam “Abre la puerta, un regalo para ti preciosa” Me apresuro a llegar a la puerto. Un joven de uniforme café sostiene una caja marrón pequeña, un ramo de flores y unos globos de colores.


    – ¿Srta. Clairy?


    – Sí.


    – Firme aquí por favor – lo hago y me entrega el paquete.


    ¿Qué me habrá enviado? Lo abro rompiendo la envoltura y dentro vienen dos cosas. Dos tiquetes para el San Francisco Opera, y una tarjeta con algo escrito. No soy amante de la ópera, debería saberlo. Leo que dice la tarjeta;


    “Las entradas son para tus papás. Las flores y los globos para ti.


    Espero que te gusten.


    L.”


    ¿Para mis papás? Ya entiendo, creo que trata de ganar puntos con ellos – Bien jugado señor Luge – sé que a papá le fascinara. Voy hasta la cocina y le muestro a mamá lo que me entregaron.


    – ¡Vaya! La ópera, que considerado.


    – Al parecer – no sé qué gesto hacer.


    – Y parecen muy buenos asientos.


    – Eh…sí – no lo sé.


    – Bueno, parece que Liam se quiere esforzar por agradar a los suegros – me ruborizo.


    – No sabría decirte mamá.


    – Llamaré a tu papá para que llegue temprano, la función es a las siete.


    – No te preocupes, yo lo llamo.


    Voy a la sala, tomo el teléfono y marco su celular.


    – ¿Papá?


    – Si hija ¿qué pasa?


    – Mamá quieres que llegues temprano.


    – Por qué ¿le paso algo a ella?


    – No, no, nada de eso, es que – no sé cómo decirle – quiere que salgan juntos a la ópera.


    – ¿A la ópera?


    – Sí papá. Puedes venir temprano.


    – Bueno, haré lo posible.


    – Bien, gracias papá.


    Son pocas las ocasiones que mi papá sale. Creo que ha hecho la excepción por el susto de hace unos días. Camino hacia la cocina para decirle a mamá que papá ha dicho que sí.


    – ¡Qué bien! entonces me empezare a alistar. Vamos para que me ayudes a decidir qué ponerme.


    – Por supuesto mamá – como no voy a hacerlo.


    Revolcamos su guardarropa en busca de un vestido bonito, pero ella opta por un traje entero. Encontramos un conjunto de pantalón negro, blusa rosa palo, y un blazer de lentejuelas en bronce. En combinación, un largo collar de perlas y pendientes iguales. No soy buena maquillándome – mucho menos a alguien – pero trato de hacerlo con mamá. Peino su cabello en un recogido francés, le dejo unos mechones sobre la cara y le agrego un poco de volumen adelante. En sus ojos hago un simple delineado negro y en sus labios, un hermoso labial rojo cereza que le va perfecto con su piel.


    – Mamá, te ves como una modelo.


    – ¡Ay cariño! Eres tan dulce por mentir.


    – Es cierto mamá, a papá le dará un infarto cuando te vea – toma mi cabeza entre sus manos y besa mi frente – te amo Sam.


    – Y yo a ti mamá.


    Me levanto y la dejo para que termine de alistarse sola. Ingreso a mi habitación y doblo la ropa que esta sobre mi cama – aproveche el día para lavar toda mi ropa – me siento a un costado y la apilo en dos filas. Momentos después, escucho que llega papá. Mamá sale de inmediato y yo la espío por la puerta. Parece una doncella esperando a su príncipe. Voy donde bajas las escaleras hasta la sala y espera sentada en el sofá que llegue papá. Me siento en las escalas para observar toda la escena. Al llegar, papá la molesta.


    – ¡Vaya! Qué han hecho con mi esposa. Creo que debe haber salido y en su lugar dejo a esta hermosa joven.


    – Robert – mamá ríe – que cosas dices.


    – Lo sé, pero en verdad te ves muy bien.


    Los observo desde lejos, pero se ven tan enamorados como hace veinte años. Me da nostalgia pensar, si algún día esa podré ser yo. Tal vez no ahora, pero algún día me gustaría sentir esa clase de felicidad. La felicidad de pasar el resto de tu vida con alguien, ojala, con tu alma gemela. Eso me recuerdo el cuento del lazo rojo que viene en el libro.


    “Hace mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa, quien tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino y la mandó traer ante su presencia.


    Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado al meñique y lo llevara ante la que sería su esposa.


    La bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir y seguir el hilo.


    Esta búsqueda los llevó hasta un mercado, en donde una pobre campesina con una bebé en los brazos ofrecía sus productos. Al llegar hasta donde estaba esta campesina, se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie.


    Hizo que el joven emperador se acercara y le dijo: “Aquí termina tu hilo” pero al escuchar esto el emperador enfureció, creyendo que era una burla de la bruja, empujó a la campesina que aún llevaba a su pequeña bebé en brazos y la hizo caer, haciendo que la bebé se hiciera una gran herida en la frente, ordenó a sus guardias que detuvieran a la bruja y le cortaran la cabeza.


    Muchos años después, llegó el momento en que este emperador debía casarse y su corte le recomendó que lo mejor era que desposara a la hija de un general muy poderoso. Aceptó y llegó el día de la boda. Y en el momento de ver por primera vez la cara de su esposa, la cual entró al templo con un hermoso vestido y un velo que la cubría totalmente…


    Al levantárselo, vio que ese hermoso rostro tenía una cicatriz muy peculiar en la frente”.


    


    Es una creencia orienta, tanto china como japonesa. Dice que el Dios de la Luna, es el encargado de los matrimonios, y para ayudar a la raza humana, decidió atar un hilo rojo, invisible, en el meñique de dos personas. Personas que están destinadas a ser amantes. No importa donde se encuentren, el hilo rojo se estira o encoge, pero nunca se romperá. Muchas personas lo asocian no solamente a las almas gemelas, sino también a buenos amigos o conocidos que han llegado a su vida. Cada quien le da el significado que quiere. Yo opto por las almas gemelas. Que, a pesar de la distancia, tiempo o circunstancia, lo que es para ti, nadie te lo puede quitar.


    Cierro la puerta cuando dejan la casa y subo a mi habitación para buscar mi móvil. Busco en el directorio y le envío un mensaje a Liam.


    


    7:12 pm


    Miércoles 29 de abril:


    


    “Gracias por las flores, están preciosas, pero sobre todo, gracias por las entradas, a mi madre le ha fascinado, creo que has dado en el clavo.”


    


    Cierro el móvil y entro al baño. Me lavo la cara y me cepillos los dientes para irme a dormir. Al salir, veo la luz parpadeante de mi teléfono. Liam.


    


    7:15 pm


    Miércoles 29 de abril:


    


    “Me agrada que te haya gustado, sé que te gustan las margaritas, también me alegra escuchar que fue un éxito con tu mamá. Espero que la pasen bien.


    L.”


    


    En la mañana interrogo a mamá sobre la salida de anoche.


    – Fue una velada maravillosa. La función termino a eso de las nueve, pero luego tu padre me invito a cenar. Fue recordar viejos tiempos, cuando éramos novios. Fue todo un caballero, y creo que de alguna forma se lo debo a tu joven amigo.


    – No te creas mamá, fue un simple gesto.


    – No, creo que fue más que eso. Quiero que lo invites, que venga a la hora del café – ¿Qué? – Haré unos biscochos dulces y quiero que nos acompañe.


    – Mamá no deberías…


    – ¿Contradices a tu madre?


    – No, no, no, si tú quieres que venga le digo – lo que me faltaba, ahora mi mamá está de su lado – le enviare un mensaje.


    Recojo mi móvil de la mesada y lo abro para enviarle un texto. Escribo y pum, ya está enviado


    – Feliz ya – volteo mis ojos a la señora frente a mí. Bueno, al menos servirá para preguntarle los planes para mañana.
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    Cinco menos diez aparece Liam en mi casa. Tenía la esperanza de que no apareciera, pero seguramente mamá lo hubiera ido a buscar, así de persistente es cuando algo se le mete en la cabeza. Sirvo el café en la sala donde nos encontramos él, mamá y yo. Coloco tres platos pequeños para el postre y espero que mi mamá hable.


    – Gracias por haber aceptado venir.


    – Es un gusto señora Clairy.


    – Quise que viniera para agradecerte en persona por tu detalle de ayer.


    – No tiene nada que agradecer, fue un placer. Por el contrario, me alegro que le haya gustado, tanto a usted como a su esposo.


    – Lo fue. Tanto Robert como yo, pasamos una velada muy agradable, gracias – mamá le muestra una sonrisa.


    – ¿Qué es esto? – pregunta Liam sosteniendo el libro gris.


    – Ah, es mi álbum de fotos. Mila lo quiso ver para reírse de mí un rato.


    – ¿En serio? – Levanta una ceja – ¿Puedo?


    – ¡No! – se lo arrebato de las manos.


    – ¡Sam! Esa no es forma de comportarse – mi mamá me reprende – devuelve eso.


    – Pero – le hago pucheros


    – Nada. Ahora – Liam solo se limita a sonreír.


    – Vale – le tiro el álbum de mala manera.


    – Ves lo que es Liam, pobre de ti si llegas a casarte con esta niña – ¡Mamá! Como ha dicho semejante cosa.


    – No se preocupe señora Clairy – vacila – creo que podre con ella – ¡Me pongo de todos colores! No, no, no. Estoy tan avergonzada. No puedo creer que mamá dijera eso. ¡Y por qué este gilipollas le sigue el juego! Dios. Trato de aparentar y me siento en el sofá, tan quieta como una estatua. Tal vez así, no me noten – Vaya, vaya, la pequeña Sam jugando en el lodo. Creo desde entonces eras una niña muy traviesa – ¡Qué! No, por favor ¡calla!


    – Sí, desde que aprendió a caminar pasaba más tiempo en la calle buscando donde ensuciarse, que en su propia casa.


    – ¡Mamá! Por favor detente.


    – Mírala, siempre llena de raspones. Jugando siempre con los otros niños. No sé por qué nunca le gustó andar con las niñas de su edad.


    – Los niños eran menos complicados que las niñas, por eso. Además, a ellas no les gustaba ensuciarse.


    – Así que desde niña eres muy exigente – vuelve sus ojos hacia mí – Es bueno saberlo.


    Después de un rato con más críticas, al fin de cansan los dos. He pasado por todas las euforias con Liam. No puede creer que haya venido hasta aquí solo para fastidiarme.


    – ¿Listo? ¿Te divertiste lo suficiente? – pregunto irritada.


    – Sí, ha sido bastante por hoy preciosa. No creo que pueda reírme más.


    – Me alegro que te la hayas pasado tan bien a costillas mías.


    – Sam – sonríe – no se pueden dejar pasar estas oportunidades.


    – Por supuesto que no – sarcasmo. Ya me gustaría tenerlo en la misma posición.


    – Bien, sí has terminado ¿me lo prestas para guardarlo? – Titubea un momento – que gracioso. Dámelo ya.


    – Sam.


    – Sí mama


    – ¿Por qué no le das un tour por la casa a Liam, luego de guardar el libro?


    – De acuerdo.


    – Ven, acompáñame. Lo esconderé tan profundo, que nunca más verá la luz del día – ríe – te lo juro.


    Subimos las escaleras hasta la segunda puerta que da al ático. Escalamos las escaleras hasta lo más alto de la casa. Hay centenares de cosas aquí.


    – Siento que en cualquier momento me saltará un nomo o algo.


    – Aquí debe estar guardada, toda la historia de tu vida ¿no crees? – lo miro extrañada.


    – Tiene razón, mi mamá es un tipo de acumuladora y nunca se ha deshecho de nada en su vida. Si buscas en alguna de estas cajas, estoy segura que encontraras mis brackets de cuando tenía doce.


    – Bueno, al menos tienes una madre que se esfuerza por preservar todos tus momentos más amados – su comentario me produce una punzada en el pecho. Mi pobre niño, he sido muy egoísta.


    – Lo lamento Liam, no quise ser tan inconsciente, por favor, perdóname.


    – No te preocupes Sam, eso fue hace mucho tiempo.


    – No, pero tienes razón – veo la tristeza en sus ojos – por favor discúlpame – no me gusta esa mirada – lo beso con todo el amor que tengo. Por favor, no me gusta verte así. Lo beso aún más y él me responde. Me besa fuerte, me toma por la cintura y me aprisiona contra su cuerpo. Fuerte, muy fuerte, tanto que me corta la respiración. Toma mi cabello y jala de él descubriendo mi cuello, besándolo con pasión. Su nervio es enérgico. No me suelta, me sujeta más fuerte. Siento sus poderosos brazos como me comprimen a su alrededor. Sé por dónde va, así que trato de detenerlo.


    – Liam detente, estamos en casa de mis padres.


    – Lo sé preciosa, eso lo hace más estimulante.


    – Qué, no digas eso – trato de detenerlo con mis mano – para por favor, o no podré detenerme.


    – Déjate ir Sam


    – Por favor – nunca he podido negarme ante su cuerpo. Sam, contrólate – Liam, nos pueden escuchar, o peor, venir a buscar.


    – Entonces que sea rápido – muerde mi labio inferior, y no puedo más. Su calor es arrollador. No puedo seguir resistiéndolo – Sí, así.


    Levanta mi blusa hasta la altura de mi sostén y deja salir mis pechos. Los sujeta con sus manos y succiona de ellos – Eso me vuelve loca – luego baja sus manos hasta mis piernas y sube mi falta hasta la cintura. De un movimiento me tira sobre el baúl, quedando a la altura de sus muslos. Escucho como abre su zipper, y esto me excita aún más. Separa mis piernas para recibirlo y lo hago, con todo el deseo del mundo. Lo quiero ya, en este instante. Sin pensar, se tira sobre mí, y puedo sentir todo el peso de su cuerpo cuando produce la primera embestida. Mi cuerpo se arquea de placer. Dos, tres, cuatro veces y estoy en el paraíso. Lo tomo de su cabello y lo beso frenéticamente, lo hago al ritmo de sus embestidas. ¡Dios! Siento como se aproxima el clímax para los dos. Luego de unos minutos, me dejo ir. La sensación, se esparce por todo mi cuerpo. Seguidamente él, esparciendo su ambrosía por todo mi sexo.


    Caemos rendidos los dos, la sensación de ser descubiertos ha hecho que sea más lujurioso. Me levanto y no puedo creer lo que acaba de pasar ¿De verdad hemos hecho el amor en casa de mis padres?


    – En qué me estas convirtiendo – le reclamo.


    – En nada que no fueras preciosa.


    Su comentario me causa risa ¿Siempre he sido así? No lo creo. Pero le daré beneficio de la duda. Me acomodo la ropa y arreglo mi cabello.


    – Ven, no quiero que mi madre nos venga a buscar – vacilo – En tremendo lío te meterías – mi comentario lo hace reír.


    – Lo que tú digas preciosa.


    En la cocina, le muestro la taza que hice hace un rato.


    – Es para ti – se la entrego.


    – ¿Para mí? – se sorprende.


    – Sí, por un lado es una corbata con un bolsillo pequeño, y por el otro – lo voltea.


    – ¿Mr. Bossy?


    – Sí, porque eres un mandón.


    – Vaya gracias, lo guardare muy bien Sam. Creo que es hora de irme – lo acompaño hasta la entrada – Dile a tu mamá que gracias por la invitación.


    – Lo haré. Creo que le empiezas a caer bien – ríe.


    – Me alegra escuchar eso – saca algo de su bolsillo – Toma.


    – ¿Qué es?


    – Son tres monedas I Ching – las suelta de su llavero y me las da.


    – ¿Por qué?


    – A cambio de tu regalo. Han estado conmigo desde hace mucho tiempo.


    – ¿Qué significan?


    – Con ellas puedes ver el futuro – lo miro escéptica – No literalmente, ellas te indican el camino que debes tomar ¿Si conocieras de antemano las consecuencias de un evento, no estarías adivinando tu fututo? A eso me refiero con ver el futuro.


    – Ya veo.


    – Además, ellas te ayudan a descubrir qué se esconde tras las apariencias.


    – Entonces las usaré contigo.


    – No te lo recomiendo – bromea – Bueno, te recojo mañana – Oh maldición, olvide lo de mañana.


    – ¿A dónde iremos mañana?


    – ¿Te mata la curiosidad?


    – Sí – espeto.


    – Ya lo sabrás.


    – Liam…


    – Hasta mañana preciosa – me besa en la mejilla y se marcha. ¡Maldición! De nuevo lo hizo. Bien, tendré que confiar en él.
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    Nunca he visitado esta parte del estado, pero siempre he escuchado que aquí están las mejores playas del país. Me gustaría conocerlas. Se empieza a ver el atardecer. En el centro de la ciudad, un juego de luces entre los edificios más altos da la bienvenida a la noche. Tanto que ver en tan poco tiempo. Aterrizamos cerca de las cinco en el LAX. De inmediato, un auto negro nos espera afuera del aeropuerto.


    Cruzamos la ciudad por la I– 450 N hasta tomar la interestatal 10, siguiendo el norte. Bordeamos Santa Mónica, y seguimos subiendo hasta un pequeño pueblo llamado Pacific Palisades. Allí, el auto nos deja frente a una casa de dos plantas de color arena y tejado rojo. Un portón negro gigante la aparta de la calle. Ingresamos por un lado de la casa hasta el jardín. Es de un hermoso verde con flores muy exóticas. Al ingresar, se mantiene ese aire mismo aire de afuera. La casa está adornada con piezas extrañas. Por un lado, tallados de madera con figuras de personas o animales. Otros más interesantes son cuadros, que pintan diferentes partes del mundo.


    Subo a darme un baño, si algo tiene California es, que es muy caliente. Tendré que ponerme lo más ligero que tenga. Liam adopta el trabajo de chef y empieza con la cena.


    – ¿Ahora sí me dirás hacia dónde vamos?


    – A la cuna del mundo.


    – Es en serio Liam, te lo dije, no me gusta que me tomen por sorpresa.


    – Es la verdad Sam, qué más quieres que te diga. – la verdad para variar, pero opto por quedarme callada.


    A las nueve menos veinte, me informa que vamos a salir ¡Al fin! Podré saber de qué se trata. Para esta noche, me pide que vista de negro.


    – ¿Vaya, no más blanco?


    – No – ríe – hoy no. Te llevaré a conocer dónde empezó todo.


    Dejamos la casa cerca de las diez, pero esta vez, una limosina es quien nos espera. Atravesamos de nuevo la cuidad, y llegamos a un lugar poco extravagante.


    – ¿Es aquí?


    – Sí.


    – No parece nada del otro mundo.


    – Las apariencias engañan preciosa – su mirada es sombría.


    Nos bajamos del auto y caminos hasta estar frente a una gran puerta de madera. En ella llama la atención una figura esculpida de pies a cabeza, con estrella de ocho puntas en la parte superior – El símbolo de la sociedad – En la entrada, un hombre excesivamente alto, nos da la bienvenida.


    – Buenas noches – Liam levanta su manga y muestra un gravado bajo de su muñeca. Con esto el primer hombre nos da la aprobación. Continuamos nuestro camino por un lobby bastante grande – no lo parecía desde afuera – Hasta topar con otro acceso, pero esta vez, dos hombres, al parecer gemelos, resguardan la entrada al salón principal. Parece como si estuviéramos bajo tierra. De igual manera nos dan luz verde para continuar.


    Al ingresar resaltan las paredes color púrpura, con cuatro ventanas a cada lado. Todas oscuras. Cortinas negras a combinación con las figuras doradas – las mismas de la entrada – Un bar, al lado de la sala con chaperones vestidos de traje magenta. Bandejas con luces neones recorren todo el sitio. Hombres maduros en su mayoría llenan la habitación, sentados en butacas colocadas estratégicamente. La mayor parte de jóvenes, están en la barra rojiza del bar. Cerca de dos docenas de sillones. Y casi todos ocupados.


    Liam me guía hasta una butaca vacía cerca de la entrada. Inmediatamente, un chaperón se acerca para ofrecernos una bebida.


    – Dos copas de vino rojo por favor.


    – En seguida señor Luge – me incomoda la familiaridad con que lo trata.


    – ¿Qué pasa?


    – Vienes muy seguido ¿verdad? – afirma con su cabeza. Me molesta. Quisiera saber con quién ha venido aquí. Las bebidas llegan.


    – Sam, como te lo dije la última vez, la única regla que existe aquí, es la discreción – asiento – veras cosas que no podrás discutir con nadie. Y más aún – la tensión regresa a su mandíbula – habrá personas que probamente reconocerás. Por ejemplo, personas de la televisión.


    – ¿Qué? ¿Ellos frecuentan lugares como este?


    – Así es. Algunos vienen por gusto propio y otros… – para.


    – ¿Otros que Liam?


    – Digamos que, si alguien quisiera pasar la noche con un actor o actriz de su agrado, si conoces a la persona correcta, y tienes el capital necesario, todo puede pasar.


    – Ya veo, el mundo siempre es regido por poder. Qué decepcionante – Liam ríe.


    – Lo es, pero es la realidad.


    Observo como algunas personas se levantan y desaparecen al final de la sala.


    – Antes de seguir Sam, sabes que no estas obligada a continuar con esto – su mirada se torna cálida – Jamás te obligaría a seguir por este camino.


    – Lo sé – mis palabras son ásperas – sé que jamás me lastimarías.


    – Vamos – me toma de la mano y seguimos la misma ruta que el resto.


    A lo largo del camino hay muchas puertas. Con palabras escritas en cada una de ellas. Candalagnia – anisonogamia – urofilia– triolismo, son algunas de las frases rotuladas. Nunca las había escuchado. Caminamos aún más, y llegamos hasta el final del corredor. Una puerta se interpone en el camino.


    – En este punto, tú decides si quieres seguir adelante o no – clava una mirada profunda.


    – Quiero hacerlo.


    Es un círculo cerrado, solo algunos tienen acceso a él, es tarde para arrepentirse. Dejé que el destino decidiera por mí hace mucho tiempo. Y esta manija, es la que separa su mundo del mío, y sé que al abrirla, yo seré parte de él también.


    Lentamente, se abre ante nosotros, un gran salón inferior. No lo había notado antes pero, nos encontramos en un piso superior. Muy despacio, me acerco hasta la barra, desde aquí es posible observar las demás habitaciones. Estas forman un tipo de cubículos o divisiones. Quedo boquiabierta al verlas llenas de personas. ¡Todo se ve desde aquí! Liam se coloca a mi espalda y pasa sus manos por mi cintura. Sigo observando incrédula cada habitación. En cada cubículo es un espectáculo diferente, a veces tres, a veces siete. Simplemente increíble. Mujeres con trajes negros que cubren por completo su cuerpo, con una regla en una mano y un látigo en la otra. Azotan a los hombres bajo sus pies. Como perros, sujetos por correas negras con gagballs sobre sus bocas. En otra habitación, una joven con zapatos de tacón, camina sobre la espalda de un hombre tumbado sobre una mesa. Parejas teniendo sexo, mientras se besan entre ellas.


    – Cierra la boca o te entran moscas – susurra en mi oído. Sé que lo hace para calmarme – ¿Sabes qué es la parafilia? – Niego – son comportamientos sexuales considerados… algo extraños. Es, el sexo fuera de los límites convencionales.


    – ¿Sexo taboo?


    – Podría decirse, pero con una connotación más profunda. Por ejemplo ¿conoces el fetichismo?


    – Es la atracción hacia algo que produce erotismo a una persona. Como el látex.


    – Sí, ese es un tipo de parafilia. Mira el hombre que besa los pies de aquella mujer. Ese fetiche es la pedofilia. O la mujer vestida de dominatrix, ella le proporciona placer a su pareja a través del dolor o humillación. Eso es sadismo. Ese hombre ha descubierto el placer mediante el dolor. El dolor ya no es sufrimiento se ha transformado en gozo, alegría.


    – Es algo impresionante.


    – No te preocupes, ella no le causara ningún daño verdadero. Todas las personas que están aquí, conocen sus límites. Saben hasta donde pueden llegar.


    – ¿Límites? – lo miro irónica.


    – Sí, límites. Todo debe tener un equilibrio. ¿Has sostenido un cubo de hielo tanto tiempo que te has quemado? – Obviamente – Te quemaste porque te expusiste mucho tiempo al frio, pero luego de eso, aprendiste que existe un límite de tiempo para que eso no ocurra. Todo dependerá de cuánto tiempo te expongas. Lo mismo ocurre con el dolor. El dolor y placer son más cercanos de lo que crees, el amor, el sexo, todas son experiencias límites del hombre. Existen cientos de fantasías, y la mayor parte de las personas son incapaces siquiera de saber qué tipo de placer desean. Muchos influenciados por la sociedad, pasan la vida sin experimentar nada “fuera de lo común” por miedo a ser señalados, luego, cuando mueren, se arrepienten por no haber sido más valientes. Matan sus sueños por miedo al combate. Como una vez te lo dije, la sociedad castiga a todo aquel que opine diferente. Los que vienen aquí, saben lo que quieren, y por eso están en este lugar. Aquí se satisface todo tipo de apetito, cualquier fantasía que desees, y nadie te juzgara por ello. Nos conocemos solo, a través de nuestros límites, la frontera de nuestra mente.


    Vuelvo la mirada sobre los cubículos a mis pies. Uno me especialmente me llama la atención. ¿Un hombre orina sobre otro? Mi cuerpo se estremece.


    – Son duchas doradas.


    – ¿Duchas doradas?


    – Así se les dice. Son urófilos, personas que encuentran excitación por la orina de otra persona.


    – Me parece desagradable.


    – Si te parece desagradable no querrás conocer ningún coprofílico.


    – ¿coprofílico?


    – Es lo mismo, pero con la segunda opción.


    – No puedo creer que las personas encuentren eso excitante. ¿Y a ti…?


    – No Sam, a mí no me atraen esas cosas.


    – ¿Quién es la mujer esculpida en la puerta, y que aparece pintada por todo el salón?


    – Es Ishtar, la Diosa del sexo, del amor y la guerra. Es llamada de diferentes formas alrededor del mundo.


    – Ya comprendo – mi asombro continúa. Jamás pensé que hubiera un lugar así. Todo es tan extremo.


    – ¿Estas bien?


    – Sí, es solo que, todo parece sacado de ciencia ficción. Sabía que las personas hacían cosas diferentes pero, si no estuviera parada frente a esto, no podría creerlo.


    – Tranquila, hoy hemos venido solo a que conozcas. Para que veas cómo es todo aquí, para que te familiarices. Iremos poco a poco. Cuando comprendas de qué se trata en realidad, lo veras con otros ojos – Toma mi mano y regresamos por el mismo corredor hasta el salón principal.


    – ¿Quieres otra copa?


    – Sí por favor, mejor un whisky – camina hasta el bar. Luego de unos minutos regresa con dos tragos. Lo tomo y lo bebo casi de inmediato.


    – ¿Mejor?


    – No realmente.


    – Sam – trata de sonar calmado – sé que es mucho que procesar por una noche. Pero, necesitaba mostrarte esta parte de mi vida. Esto es parte de lo que soy, y es algo que no pedo cambiar. Comprenderé si tu…


    – Liam detente – mis palabras son bruscas – yo decidí venir hasta aquí, tú no me obligaste. Lo que quiere decir, que estoy dispuesta a conocer tu mundo, solo – tomo un respiro – necesito tiempo para cuadrar todo, para pensar, para entender. Pero entiende que fue mi decisión que hoy estuviéramos aquí, así que no me trates como una niña que no entiende lo que pasa. No soy una monja. Te lo dije antes, no me creas tan inocente.


    – Lo lamento Sam pensé que…


    – Pues no supongas nada que no he dicho. Me asusta, sí, como me asustaría tirarme de un paracaídas por primera vez. Lo único que te pido es tiempo. Tiempo para entenderte mejor y comprender este lado tuyo – mi respuesta lo relaja un poco.


    – Está bien preciosa, en adelante esperaré por tu opinión. ¿Quieres irte ya?


    – Sí, por hoy he visto suficiente.
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    En casa tomo una larga y fría ducha. Repaso el libro azul;


    “El mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad”. A. Einstein.


    “Todos vivimos bajo el mismo cielo, pero ninguno tiene el mismo horizonte”. K. Adenauer.


    ¿No tememos el mismo horizonte? Supongo que no. Al crecer, cada uno descubre su propio camino. A pesar que todos nacemos bajo una misma estrella. ¿Cómo llega una persona a desarrollar tal deseo por lo prohibido? Es la pregunta del millón de dólares ¿Se nace o se hace? Para mí, se crea. Después de todo, somos los arquitectos de nuestra vida. ¿De verdad todo lo que nos pasa es por qué lo atrajimos? ¿De una forma u otra? Lo es según la física. Toda acción tiene una reacción, tercera ley de Newton. Así que, según esto, hoy me encuentro aquí ¿porque yo lo atraje? Somos lo que pensamos, dice Buda – tomo un profundo respiro – mejor le dejo la filosofía a los sabios.


    Liam sale a comprar unas cosas, lo que me da un momento a solas. ¿De verdad quiero ser parte de esto? Siempre me fuerzo a hacer cosas nuevas, pero esto raya en un simple deporte nuevo. Significa exponerme ante un estilo de vida completamente diferente. Algo que puede cambiarlo todo. Para siempre. Debo pensarlo más tiempo. Después de comer, decidimos sentarnos a hablar sobre el tema.


    – ¿Cómo comenzó todo esto?


    – No existe un verdadero origen. Sí es algo que, según la sociedad está mal visto pero, mira por ejemplo. Hace un siglo, el sexo oral era considerado como malo, fue socialmente rechazado, se consideró una parafilia.


    – Qué tontería.


    – Lo sé, pero, es porque ahora es visto desde otra perspectiva. Es aceptada por todos como algo normal. Los que hablan mal de los fetiches dicen que las personas que lo practican, es seguramente porque fueron abusados de niños.


    – ¿Y es cierto?


    – ¿Hijo de ladrón se convierte en ladrón?


    – No lo sé, depende del niño, de las circunstancias.


    – Es lo mismo con esa hipótesis. Por esa razón no se puede dictar un comienzo para esto. Cada persona se inicia de manera diferente. Son miles las circunstancias que pueden hacer a un individuo sentirse atraído por una fantasía. Algunos lo llaman excentricidad, otros rareza.


    – Ya veo.


    – Hay fetiches tan simples como la clastomanía – romper la ropa que la pareja lleva puesta – o algo muy común en el mundo, la anisonogamia, la atracción por alguien más joven.


    – Para mí eso es muy común.


    – Para ti, pero no para todo el mundo. La parafilia es, conseguir placer mucho más allá de un simple contacto físico.


    – No pensé que fuera tan simple.


    –Lo sé. Por regla general las personas evitan los cambios, les gusta la rutina, lo conocido, así que se cierran ante nuevas cosas, y el sexo es uno de los tabúes más grandes del mundo. Imagínate viviendo sin límites – titubeo si debo preguntar o no.


    – ¿Cuáles han sido las manías más extremas que has conocido?


    – Es difícil de contestar ya que todo depende del punto de vista de la persona. Pero podría decirte que una muy peligrosa es la asfixiofilia. Por el nombre te debes imaginar de qué se trata.


    – Sí, lo imagino.


    – Otra puede ser la menstruofilía o hirsutofilia, la atracción por el vello.


    – De verdad son infinitas.


    – Así es, y cada día se puede descubrir una nueva – su explicación me deja más tranquila. Creo que ya voy comprendiendo todo.


    – Tal vez debería volver – alza una ceja –Digo, con fines educativos.


    – Cuando quieras preciosa.


    Decido investigar por mi cuenta sobre el tema y encuentro algo muy interesante, el Shibari. Es una palabra japonesa, que significa literalmente “atadura”. Fue utilizado en la antigüedad para atar a los a los prisioneros capturados. Según ellos, se debían seguir ciertas normas, que el prisionero no sufriera daños, que no pudiera escapar, y no era permitido ser visto por todo el mundo. Esta técnica suele utilizar cuerdas de ocho metros de largo y siempre, de fibras naturales. En le actualidad se emplean ciertas nociones estéticas, ya que en algunas partes del mundo es considera como arte – Esto es interesante – dice que hay beneficios tanto para quien ata, como quien es atado. El que ata, experimente un amplio sentido de la belleza y estética, ejercita su memoria, y pone a prueba su capacidad de observación, además de romper tabúes sociales, es quien se encarga de crear el escenario. Para el obediente, es la emoción de la libertad absoluta, de entregar el poder.


    En este arte, se emplean diferentes ataduras que forman ciertas figuras. Por ejemplo con el Hishi, se forman diamantinas en la parte trasera del cuerpo. El Shibari Tsuri, se traduce como suspensión corporal – eso me parece algo extremo – de verdad existe una gran historia detrás de esto.


    Temprano en la mañana salgo a correr, no puedo desperdiciar la oportunidad de conocer más a fondo la ciudad. De regreso a casa Liam me espera en la cocina.


    – ¿Qué harás en tus últimos días de vacaciones?


    – No lo sé, seguramente volver a San Francisco.


    – Quisiera que me acompañaras a un lugar al que no voy hace mucho tiempo.


    – ¿Y dónde sería eso?


    – Es cerca. ¿Te gusta la nieve?
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    Nieve. Siempre he amado la nieve. Los pequeños cristales que se forman alrededor de las ventanas. Tejados blancos como un gran manto que cubre las casas. Hermosos pinos cubren los alrededores de la casa. Son gigantescos y parecen abrir sus brazos a todo el que llegue, vestidos con trajes blancos me hacen pensar en navidad.


    La casa es de un rojo atardecer. Hecho en su mayoría de madera y piedras, tipo cabaña. Una terraza da la vuelta a la casa. Decenas de ventanas adornan la casa. El techo es de forma triangular, y la puerta principal es de madera y espejos.


    Al entrar da la sensación de hogar. Al fondo de la sala hay tres grandes ventanales que permiten ver las montañas de Colorado. En el centro de la sala una pequeñas mesa con dos libro – los sillones parecen muy acogedores – Lámparas en cada esquina dan luz a la habitación. Una enorme alfombra gris marca la sala de estar. En el extremo sur, una hermosa chimenea hecha de rocas que llega hasta el techo. La decoración en la cocina es muy rústica. A excepción de la mesada que divide la cocina. Un refrigerador pequeño de puerta transparente, lleno con botellas, debajo de este, un horno. El desayunador tiene cuatro sillas de metal oscuro altas. Las escaleras están cerca. Abren paso a una pequeña y acogedora sala de estar superior que cuenta con sillones en negro. Tres habitaciones dividen el piso. El dormitorio principal, un estudio y una habitación extra.


    En el dormitorio principal, una cama hecha de troncos que parece sacada de una revista. Una frazada roja y blanca a cuadros la cubre. Un sillón acompaña la cama. Dos puertas de vidrio se abren a la terraza, para dejar ver de nuevo, las hermosas montañas. A la derecha a un jacuzzi – debe ser agradable, un baño y esta vista.


    Bajo de nuevo a la cocina y noto que he perdido de vista a Liam – ¿dónde se habrá metido? – escucho ruidos del garaje. Vienen entrando por la puerta, lo miro y sonrío.


    – ¿Te ha gustado la casa?


    – Sí, mucho.


    – Era de mi padre. Desempaca porque tenemos que ir a la ciudad a comprar provisiones. Mi intención es no dejar la casa por unos días – muestra su sonrisa lasciva. Sé exactamente cuál es su intención, pero por ahora solo quiero salir y conocerlo todo.


    – Pero quiero esquiar.


    – ¿Esquiar?


    – Sí – hago pucheros – ¿Por favor?


    – Ya veremos preciosa – me toma del mentón y me besa en los labios – Ya veremos. Ahora alístate que tenemos que salir.


    Subo al dormitorio y busco mi abrigo. Amo la nieve pero hace demasiado frio. Bajo corriendo las escaleras. Muero por conocer la ciudad. Liam me espera por el pasillo al final de la cocina. Uno que conecta hasta el garaje.


    Al encender la luz, noto dos motos de nieve. Una blanca y otra negra. También veo esquipo para esquiar, y otras cosas más que no estoy muy segura para que sirvan. Hay dos autos estacionados. Un precioso auto purpura de dos puertas con la insignia “B” en medio de dos alas. A su lado, un elegante Rolls Royce blanco. Liam toma las llaves del auto purpura y salimos de la casa.


    El camino hasta la ciudad es cautivador. La nieve se amontona a los lados de la calle, dejando apenas visible el camino. Entre más avanzamos más lejano se ve el bosque. Al entrar a la ciudad la vista es igual de encantadora. Centenares de locales adornan las calles. Personas vestidas de pies a cabeza con equipos de esquí. Muchos árboles adornan el paso. Parece un pueblo muy tranquilo, y todos parecen muy alegres.


    Entramos a un supermercado cerca de la plaza. Compramos lo necesario para tres días – la verdad me gustaría quedarme más tiempo pero debo regresar al museo – mi licencia casi se cumple. De regreso a la cabaña observo un skilift. Siempre he querido subirme a uno de verdad.


    – ¿Podemos subir allí? – Señalo con el dedo – me emociona mucho, nunca me he subido a uno, aunque hace poco vi una película donde unos jóvenes mueren atrapados allí – se carcajea.


    – ¿Atrapados?


    – Sí, eso me dio miedo ¿Por qué te ríes?


    – Eso no funciona así, pero si quieres te puedo llevar mañana temprano.


    Al llegar a casa Liam baja las compras del supermercado, y yo las acomodo después. El anochecer se acerca. La casa se torna de matices naranja mientras cae el sol. Las estrellas se asoman para saludar a la luna. La cabaña de noche es simplemente majestuosa.


    Decido acercarme a la chimenea y encender el fuego. La luz reflejada parece danzar al ritmo de los troncos quemándose. Rojo y naranja dejan solo el rastro negro del carbón, y yo me pierdo en su baile. Permanezco así hasta la hora de la cena.


    Me levanto para preparar algo de comer. Liam ha comprado vino y queso. Con algo de pan quedará listo. Saco del refrigerador pequeño la botella de vino y alisto dos copas. Corto el queso en pedazos más pequeños, para comerlos de un bocado. Coloco todo en una bandeja y la llevo hasta la mesita frente a la chimenea. El fuego ha alcanzado la temperatura adecuada. Sentada en el sofá saco el móvil y le envió un mensaje a Liam “la cena está servida”.


    Desde que llegamos se la ha pasado metido en el estudio, trabajando con su computadora.


    – Si estamos aquí, es para descansar ¿podrías dejar de trabajar por estos días? El mundo no se acabara – lo regaño de mala gana. Se levanta y me deja sola. Creo que lo he hecho enojar, pero me importa un demonio. No me gusta que me ignoren. Me sirvo otra copa de vino, y la tomo de una. Este hombre me saca de mis casillas. Me sirvo otra y la tomo de la misma manera. Escucho sus pasos, se acerca. Se detiene frente a mí y extiende su mano.


    – Ven – dice en voz baja.


    Lo miro y titubeo por un momento. Tiene algo en su mano. Finalmente accedo. Me toma y me hace sentarme frente al fuego. Se coloca detrás de mí y noto que lo que tiene en su mano es una pañoleta. Trata de colocarla sobre mis ojos pero lo interrumpo.


    – ¡Qué haces! – me asusta lo que intenta hacer.


    – Tienes razón – ¿qué? – debo dejar el trabajo atrás. El venir aquí fuera para disfrutar, y pasar tiempos juntos. Lo lamento. Ahora te lo compensare.


    – ¿Lo harás vendándome los ojos?


    – Sí, confía en mí.


    Me pone algo nerviosa pero dejo que lo haga. De nuevo, toma la pañoleta de ceda y la coloca sobre mis ojos. Mi cuerpo se tensa. La verdad me desconcierta no poder verlo. Liam lo nota.


    – El miedo obstaculiza el encanto del juego. Relájate – susurra mientras me besa suavemente la comisura del labio – Hoy te voy a enseñar, que el dolor no siempre es físico. Existen otras clases de sufrimiento. Por ejemplo, el desear algo y no ser capaz de obtenerlo.


    – No lo entiendo – ríe.


    – Lo harás.


    – Sigo sin entender.


    – Te lo pongo así. Qué pasaría si yo te privo de tomar café por los siguientes tres días – alzo los hombros – la próxima vez te sabrá mejor. Y posiblemente, pensaras que es el mejor café que hayas probado ¿Lo comprendes ahora? El hecho de suprimir tu deseo hace que la recompensa sea mayor. Esa restricción provoca un sufrimiento, que no es físico sí, pero continúa siendo dolor.


    – ¿Y cómo piensas lograr eso?


    – El primer paso es vendarte lo ojos, así no podrás ver lo que hago. Cada caricia serán cien veces más profundas, ya que tus otros sentidos se agudizaran – Es cierto, al no saber dónde está, me hace ser más consiente de mi alrededor. Lo escucho caminar a mí alrededor, pero no estoy segura. Se detiene y continúa. Sus pasos son suaves y calmados. Tengo los ojos vendados pero sé que está frente a mí, puedo sentir su mirada. Su respiración calmada y armoniosa.


    Pasa su mano por mi brazo, subiendo lentamente por mi cuello. Me acaricia, y lo oigo cerca. Me besa suavemente hasta la altura de mi pecho, esto provoca que se me erice la piel. Interrumpe y se aleja ¿Qué hace? Quiero que continúe. Deja pasar unos minutos antes de volver a tocarme. Esta vez, pasea su mano por mi vientre, y lo siento con mayor intensidad. Juega con mi ombligo y lo besa. Trato de tomarlo entre mis manos pero no me deja.


    – Necesito que estés quieta.


    – Pero…


    – Sin escusas – respiro profundo y lo dejo continuar.


    – Buena niña.


    Posa su boca sobre mi oreja y mordisquea mi lóbulo derecho. Sus manos bajan delicadamente hasta mi pecho. Allí, empieza a desabrochar los botones de mi blusa. Al llegar al último botón, la toma de los hombros y la desliza hasta llegar el suelo. Lentamente, desliza cada lado de mi sujetador exhibiendo en parte mis pezones – siento como resopla sobre ellos – Su aliento es cálido y abrazador. Sus dedos ahora trazan círculos entorno a mi seno. Los toca, y puedo sentir cómo se empiezan a endurecer. Mi respiración se empieza a entrecortar. El calor empieza a expandirse por todo mi cuerpo. Pero de nuevo se detiene por completo. Por favor sigue grita mi espíritu, pero me abstengo de hablar.


    Después de unos minutos, inicia de nuevo. Esta vez, la sensación se ha incrementado por mil. Sus caricias son como fuego sobre mi piel. Mi cuerpo se estremece suplicando por más. Más rápido, más lento. Más duro, más suave. Mil cosas pasan por mi cabeza. Más, más.


    – El deseo no es lo que vez, sino lo que imaginas. No lo pienses, siente. Disfruta.


    Cierro los puños, la sensación es increíble. Sus manos se posan sobre mis piernas, me acaricia con las yemas de sus dedos. Frota mis muslos y sube hasta mi cintura, sus dedos delinean el triángulo que se forma en mi entrepierna. Luego, continúa con la parte interna de mis muslos hasta llegar a la rodilla. Después, regresa hasta mi sexo y juga con él por unos minutos. Respiro con dificultad, estoy agitada. Siento cómo mi sexo se torna caliente y húmedo. Muerdo mi boca tratando de callar mis gemidos pero no puedo controlarme. Liam continua prolongando aún más mi agonía, mi cuerpo empieza a temblar. Siento que se aproxima el clímax. Siento el palpitar de mi sexo, sí, pero cruelmente Liam se detiene. No, no, no, no.


    – No te detengas por favor – le imploro, mi voz es un sollozo. Pero no se niega. En lugar de eso suelta la pañoleta dejando libre mis ojos, toma la bandeja y se la lleva hasta la cocina. Yo quedo aquí, como una niña a quien le han quitado su paleta. ¡Qué demonios! Me sujeto la blusa y voy hacia donde está.


    – ¡Quién demonios te crees! – Estoy eufórica – ¡Qué carajos te pasa! Me vuelves loca de placer y de repente ¿solo te vas? ¡Qué pasa contigo! – Dios estoy furiosa. Pero no dice nada. Eso provoca que me enoje más – ¿No piensas contestarme? – respira profundamente y contesta.


    – Sam ¿qué ha pasado ahí? – su respuesta es calmada.


    – ¡Qué ha pasado ahí! Pues que me has puesto a mil y de la nada, te has ido. Eso ha pasado.


    – Así es.


    – ¡¿Y?! – ríe.


    – ¿Cómo te hizo sentir?


    – Pues cabreada. Cabreada contigo, estaba a punto de…– callo.


    – Exacto – espera que diga algo, pero no quiero – Te lo dije, no todo dolor es físico. Lo que has experimentado has sido eso, dolor. Dolor disfrazado de frustración y también de ira. Te lo advertí desde el principio, y esa era la única forma de que entendieras.


    – ¿Ah sí? ¡Pues al carajo tú y tus juegos! – Doy media vuelta y subo las escaleras rabiosa. Entro a la habitación y la cierro de golpe. Me tiro sobre la cama y trato de respirar.


    Me agarro de golpes con la almohada – Dios, estoy tan enojada – me levanto y camino por la habitación. Camino y doy vueltas. Lo hago al mismo ritmo que lo hace mi cabeza. Miro hacia afuera y veo como las pequeñas luces forman un camino hasta la cima de la montaña. Salgo a la terraza y está nevando, pero no puede haber aire más puro que este. Trato de calmar la respiración. Inhalo, y dejo que el aire recorra mi cuerpo. El frio me ayuda a bajar la temperatura. Permanezco así lo más que puedo. Cierro los ojos y en mi mente visualizo la nieve cayendo del cielo – Del cielo a la tierra, del frio al infierno – Cómo alguien te lleva del cielo al infierno en un segundo. Liam toca la puerta y vuelvo a la realidad.


    Entro a la habitación y cierro rápidamente las puertas detrás de mí. Me dirijo a la entrada y le abro. Liam está de pie al otro lado, luciendo unos vaqueros negros y una camiseta gris. Dios, si estuviera tan enojada con él me le tiraría encima.


    – ¿Qué quieres? – soy cortante.


    – ¿Estas bien?


    – ¿Tú que crees, gran maestro? – respondo con burla.


    – Lo lamento preciosa, pero era la manera más rápida para que aprendieras.


    – Pues gracias por tu consideración. Lección aprendida, gracias.


    – Sam por favor, no te comportes como una niña. Te creí lo suficientemente capaz para entender de qué se trataba esto.


    – ¿Qué no sea niña? – No, no, no, todo menos eso – Tú no… – levanto la mano para tirarle un manotazo.


    – Sam… por Dios ¡Estas helada! – suena alarmado.


    – ¿Qué? – Con el calor de la discusión me olvide del frio – sí es que, salí a tomar aire. Lo hago siempre que tengo un problema.


    – ¿Nena qué has hecho? – Toma mi cara entre sus manos y me besa – Ven, tenemos que subir tu temperatura. Quítate esa ropa y te metes a la cama.


    – ¿Qué? No, no hemos terminado de hablar.


    – Maldita sea Sam, quítate la ropa y te metes a la cama. Lo haces tú o lo hago yo.


    – De acuerdo – refunfuño – ¡lo haré! – me quito la ropa y la tiro a un lado de la cama, quedando solo en ropa interior. Quito las sabanas y me sumerjo en entre ellas, es suave y cálido. Liam se quita la camisa y los vaqueros.


    – ¿Qué haces?


    – Meterme en la cama contigo.


    – No, no, no. Estoy muy cabreada como para que duermas conmigo.


    – Mi calor corporal elevara tu temperatura, así que te corres y me das campo.


    – Pues como ves que no.


    – Sam – advierte – me acostaré a tu lado, sea por las buenas o por las malas. Tú decides – permanezco callada – que así sea entonces.


    Se acerca a la cama y tira fuerte de la cobija. Hace que ruede de lado y se coloca a mi lado. Me rodea la cintura con su mano y tira de ella acercándome a él. Lucho por botarlo de la cama pero su fuerza es mayor. De mala gana me dejo abrazar – de verdad estoy muy molesta – El hombre a mi espalda hizo que perdiera el encanto de un agradable fin de semana. Permanecemos callados, no quiero ser la primera en hablar.


    Trato de llenar mi cabeza con otras cosas. Pienso en el trabajo. Esta semana será de locos. Sacamos una nueva colección de Rafael, eso se traduce en muchas horas extras. Y Danielle de mal humor. Por lo general, es una excelente jefa, pero es insoportable bajo presión. Siento la respiración de Liam, cae sobre mi cuello, y me provoca un cosquilleo que me hace volver a la realidad. Quiero que de él el primer paso y que se disculpe – resiste Sam – Continúo con la leu de hielo ¡Maldición!


    – No hemos terminado de hablar.


    – Lo sé.


    – Lo que has hecho, ha sido muy cruel.


    – Lo sé preciosa, pero necesitaba hacerte llegar hasta este punto de dolor.


    – ¿y no había otra forma?


    – No, lo siento, era la única manera.


    – ¿Tú has tenido que pasar por esto también?


    – Sí pequeña – me muerdo al imaginar el cuadro de Liam jugando con otra mujer.


    – ¿Ha sido doloroso?


    – Sí, pero me hizo ver el dolor con otros ojos. Mayormente las personas creen que el dolor, es lo que sienten cuando se queman o cortan, eso es solo una parte del dolor – continua – Y hasta el día de hoy, tú eras una de ellas. Sabía que sería difícil para ti, inclusive para mí, pero necesitabas pasar por esa prueba.


    – Y según tú ¿qué otras pruebas debo pasar?


    – Eso dependerá de ti. En el camino tú te darás cuenta, y yo también, de lo que debes aprender. En algunas ocasiones serán más agradables y en otras…no tanto. Yo te voy a guiar, pero la decisión de hasta dónde quieres llegar es solo tuya, nadie más lo hará por ti.


    Sus palabras resuenan en mi cabeza. ¿Llegará un momento dónde no quiera avanzar más? Esto es solo el comienzo. ¿Qué tan profundo será el agujero del conejo? Entonces Alicia ¿te tiras de cabeza? ¿O regresaras a casa? Me asusta, pero a la vez me intriga.


    – No te atormente, cuando llego el momento, lo sabrás.


    – ¿Cómo lo sabes?


    – Confía en mí. Lo sabrás – doy una vuelta y quedo al frente suyo.


    – Entonces… en perspectiva, no debería enojarme contigo.


    – Supongo que no.


    – Y qué hago si me sacas de quicio.


    – Enfádate y luego, bueno, dicen que el sexo de reconciliación es uno de los mejores – se le pinta una sonrisa. Acaricia mi espalda y mueve sus dedos de arriba abajo.


    – Liam – le regaño.


    – Dime.


    – No creo que merezcas sexo de reconciliación.


    – ¿Tú crees? Pues yo opino diferente señorita Clairy – pasa sus labios por mi cuello.


    – Liam – le suplico jadeante, pero continúa. Lame le lado derecho de mi cuello, luego el izquierdo. Con su mano aparta mi pelo exponiendo mi garganta a su merced y besa. Besa como si nuca lo hubiera hecho. Sus caricias son suaves. Su lengua baila a un ritmo hipnotizaste. Toma mis manos y las coloca por encima de mi cabeza. Se detiene y me mira a los ojos, yo me pierdo en su mirada. Puedo ver el verde de sus ojos fundirse con el dorado en casi un equilibrio perfecto. Sus besos continúan hasta alcanzar la colina de mis pechos, mis pezones empiezan a tornarse rígidos, mientras Liam los mordisquea, uno a la vez. Es placer y dolor. Separados .Unidos. Continúa bajando, rozando mi piel, formando un camino hasta la parte baja de mi vientre. Hasta mi monte de Venus. Siendo consciente del placer irresistible que puede provocar, inicia una danza de goce besando suavemente mi clítoris, pasando su lengua de arriba abajo, oprimiéndolo entre sus labios, haciéndome gemir de placer, y provocando el primer orgasmo. Una corriente atraviesa todo mi cuerpo. Tomo mis senos entre mis manos y los apreto, lo más fuerte que puedo. Me siento estallar en llamas. Mi cuerpo empieza a temblar incontrolablemente y mi piel es mil veces más sensible, el más ligero roce de su piel provoca el más alto éxtasis.


    – Por favor…por favor, dámelo ya – susurro.


    – ¿Qué quieres que te dé? – responde, aumentando mi agonía.


    – Tu sabes – digo calurosa.


    – Dímelo Sam.


    – A ti…dentro… ¡ya! – muestra una sonrisa de victoria sobre su rostro.


    – De acuerdo, si tanto lo deseas, te lo daré. ¿Aquí? – dice mientras coloca su miembro sobre mi sexo húmedo de la excitación.


    – ¡Sí! – musito con voz apenas audible. Lo quiero ahora, ¡lo quiero ya! Lentamente, lo va introduciendo en mi interior hasta quedar completamente dentro. Mi cuerpo se arquea al sentir la profundidad de su embestida. Su marcha me hace enloquecer. Escucho su jadeo lleno de pasión. Pasión por mí. Una pasión de la que soy parte, y de la que nuca quiero escapar. Porque él es yo, y yo soy él. Somos todo y somos nada. Siento de nuevo el clímax previo al gran estallido. El orgasmo final llega junto a la última embestida del hombre frente a mí. Saca su miembro de mí, y vacía su elixir sobre mi vientre. Cae a mi lado aún con su hombría expuesta, y no decimos nada. No es necesario. Me acerco y lo beso con cariño. Me rodea con su brazo y me estruja contra su pecho. Coloco mi cabeza sobre él, y escucho el ritmo de su corazón. Sus latidos me tranquilizan. Creo que empiezo a quedarme dormida, y lo hago, mientras observo a mi lado a mi príncipe de la oscuridad.
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    Me despierto por la mañana y Liam duerme a mi lado. Se ve sereno. A simple vista parecería un joven quien lleva una vida normal, sin mayores perturbaciones. El pelo le cae sobre la cara y muero por besarlo. Aún mantiene ese olor cautivante, lo que hace recordar la primera vez que lo vi. Tan sexy, tan intimidante. Miro su cara y se ve tranquilo, pero al mismo tiempo tan enigmático. Puedo verlo dormir por horas. Me deslizo con cuidado a un lado de la cama, no quiero despertarlo. Tomo mi ropa, las botas y salgo de puntillas de la habitación. Una vez fuera me pongo los zapatos.


    Bajo las escaleras con cuidado y me dirijo a la cocina. Busco por todas partes la máquina de preparar café, pero no la encuentro ¡Maldición, tantas cosa y no hay una endemoniada cafetera!


    – No hay, si quieres te compro uno en la ciudad – ¡Liam! no me he dado cuenta. Está de pie junto a la escalera.


    – No, no te preocupes, así está bien.


    – Tranquila Sam, no es nada. De hecho me haría bueno uno a mí también – me da un beso de buenos días, toma las llaves del auto y sale de la cocina.


    Muy bien, voy aprovechar y haré el desayuno. El amor por la cocina lo saque de mamá. Pienso que es una manera de expresar los sentimientos, mediante sabores. Por ejemplo, la combinación de las crepas rellenas con mora y fresas, hace que resalte el dulce y ácido de cada una. Se crea un juego en el paladar de la otra persona. Uno de mis favoritos son, los triángulos de queso y mermelada, logrando generar una nueva experiencia culinaria. Crear nuevos sabores es muy gratificante – En la cocina no hay nada escrito – Ahora de nuevo al desayuno.


    Cuando Liam regresa, estoy colocando el último plato sobre la mesa.


    – Leche y tres de azúcar verdad – sonrío y asiento – se ve delicioso, además de todo eres una excelente chef – me da una palmada en el trasero.


    – He servido croissants con mantequilla, zumo de naranja y tartine.


    Me acabo rápido el desayuno, me siento como una niña en navidad. Muero por subirme al skilift. Debe ser increíble la vista desde arriba. Me lavo los dientes y me pongo lo más acogedor que tengo.


    Al llegar al Breckenridge Ski Resort me emociono mucho. El lugar es precioso. Bastante concurrido para ser finales de abril. Estacionamos y bajamos las cosas. Liam luce un impecable jacket Bogner, azul con rayas blancas. Yo por mi parte, una jacket blanca de flores naranjas. Tomamos todo y nos dirigimos al Peak 9. Las pendientes de inferiores son las más bajas, para principiantes como yo.


    Alcanzamos el Lift A que nos lleva hasta allí. Me sentí como una tonta al ver con la facilidad con que las personas suben a las sillas. Nos colocamos en posición y ¡pum! De repente, iniciamos el ascenso hacia la cima. Me sujeto lo más fuerte que puedo a la barra de seguridad. Trato de mirar solo hacia el frente, no quiero mirar hacia abajo o moriré. Trato de respirar tranquila, la sensación es muy extraña. Pienso en caer en todo momento. Mejor cierro los ojos.


    – Tranquila preciosa, no voy a dejar que nada te pase. Relaja tu cuerpo y lo disfrutaras – Irónico, dónde he escuchado eso antes – abre los ojos y observa, mira los árboles – cómo el sol aparece y desaparece entre las ramas. Observo a las personas delante de nosotros y parecen estar disfrutando. El olor de la naturaleza es increíble. El cielo está completamente despejado, mostrando un celeste casi perfecto. Las personas pasan esquiando debajo de nosotros. Cerca del final, me aferro muy fuerte contra Liam. Tengo miedo de caer o de no poder bajarme – deja las bobadas Sam – no eres una niña aprendiendo a caminar. Bien, me armo de valor y trato de bajarme como si siempre lo hubiera hecho. Al momento de bajarnos, me suelto de Liam y doy un pequeño salto hacia adelante, pero hace que pierda el control y me caiga de bruces. A no ser por la ayuda del joven encargado hubiese sido peor. ¡Me sonrojo! Gracias a Dios nadie me ha visto, excepto Liam, que ha roto en carcajadas.


    – Lo siento nena – trata de disculparse, pero la risa no lo deja. Lo golpeo en el brazo.


    – ¡Eres un tonto!


    – Lo siento, en serio es que me dado mucha risa. Creo que ni a los niños les pasa eso – ríe a carcajadas.


    – ¿Ah sí? – pues lo dejo riéndose solo y me dirijo sola a la pista – A burlarte de tu abuela – camino y lo dejo atrás.


    – Sam espera – corre hasta mí – de verdad lo siento.


    – Pues no parece.


    – ¿Estas bien? ¿No te lastimaste?


    – No, solo mi orgullo – gilipollas.


    – Bien. Bueno, tú practica aquí que yo tomaré el Lift E hacia el pico 10.


    – ¿Qué? ¿Y por qué no puedo practicar yo allí?


    – Lo siento preciosa, pero son rutas muy difíciles. Es solo para corredores avanzados. Practica mucho y algún día te llevaré ¿Te parece?


    – Supongo – respondo de mala gana.


    – De acuerdo, nos veremos aquí cuando termine – me besa y se va.


    Decidí acercarme a un grupo de personas, al parecer no tan diestros como yo. Al llegar, el instructor explica las nociones básicas para esquiar adecuadamente.


    – Las pistas verdes son las más fáciles. Las azules son intermedio, y las rojas para los avanzados – como el tonto de Liam – y las negras son para expertos. Los bastones se agarran de manera que las manos…y sirven para mantener el equilibrio, las botas…colocan la puntera y esperan hasta escuchar el clic.


    Luego de todo, el instructor nos pone a practicar en unas líneas en zigzag, uno detrás de otro. Luego otras cosas más. Después de una eternidad, nos da permiso para entrar en la pista verde. Me dejo llevar y creo que me gusta. Ya entiendo porque esto les atrae tanto a las personas. El deslizarte por la nieve, te da cierta libertad.


    Luego de una hora, es tiempo de volver. Subo de nuevo al lugar acordado y parece que Liam ya se encuentra ahí. Parece estar hablando con alguien. Al acercarme más, noto que es una joven. Trato de verle la cara pero solo logro ver su máscara de esquí.


    – Me parece increíble haberte encontrado aquí – habla ella.


    – Sí, he venido por el fin de semana. Fue algo espontaneo – ella le sujeta el brazo, parecen ser muy conocidos. Su proximidad me incomoda.


    – Hola – me dirijo a Liam.


    – Sam, al fin llegaste. Ven, te quiero presentar a una amiga de mucho tiempo. Sam ella es Alexy, ella es Sam.


    – Mucho gusto Sam – extiende su mano en señal de amistad.


    – Igualmente Alexy – acepto su mano.


    – He escuchado mucho de ti – le guiñe un ojo a Liam.


    – ¿En serio? ¿Qué puedes haber oído? – me parece haber escuchado ese nombre antes. Su sonrisa es agradable – ¿Listo cariño? – me cuelgo de su brazo para que vea que es mío. Liam voltea y me mira de manera extraña, sabe que no es mi costumbre llamarlo de esa manera, pero creo que entiende y me sigue el juego.


    – Bien Alex, nos vemos esta noche entonces.


    – Claro, ya sabes dónde encontrarme – le guiñe un ojo ¡De nuevo! – Sam, de verdad fue un gusto conocerte.


    – Igualmente.


    – Ciao – se aleja esquiando y nos deja solos a Liam y a mí.


    De camino a casa, el recuerdo de esa mujer vuelve a mi cabeza, sus manos encima de Liam. Por qué lo trata con tanta familiaridad. Él parece muy relajado a su lado. ¿Quién es ella? No me como el cuento de viejos amigos. No me chupo el dedo.


    – Estas muy callada ¿Pasa algo?


    – No, es solo que estoy cansada.


    – ¿Segura? – asiento con la cabeza.


    Llegamos en un instante a la cabaña. El estacionarnos en el garaje, me bajo de prisa y subo hasta el dormitorio. Entro al baño y cierro la puerta. Abro el chorro de agua caliente y me sumerjo en la tina. Sentada allí, observo las figuras que se forman del vapor saliendo del agua. La aparición de esa mujer me desconcierta. Ella dijo que Liam le ha hablado sobre mí. Debe ser alguien más cercano que una amiga ¿Una antigua novia? No, sácate esa idea de la cabeza. De solo pensarlo se me revuelve el estómago. Sé que Liam no tiene familia, él me lo ha dicho, por lo que descarto que sea su hermana. No lo sé.


    Salgo del baño y me envuelvo en una toalla. Entro a la habitación y registro mi maleta en busca de ropa. En ese momento entra Liam.


    – ¿Qué haces?


    – Busco un pijama que ponerme.


    – Cambio de planes preciosa – lo miro extrañada – Iremos a cenar, fuera.


    – ¿Fuera? ¿Dónde?


    – Al hotel de Alex. Nos ha invitado a ambos a cenar.


    – ¿Ambos, a cenar?


    – Sí, por qué ¿pasa algo?


    – No, nada, ya me alisto.


    – Bien nos espera a las siete y media – dice mientras sale del dormitorio.


    Vale Sam, parece que esta noche conoceremos a la misteriosa pelirroja. Busco un vestido entre mi ropa, y creo que encuentro u que pasa por vestido de noche. Me tomo mi tiempo para prepararme, y a cada minuto me siento más nerviosa. Termino de peinarme cuando Liam ingresa de nuevo.


    – ¿Lista? Llego la hora.


    – Sí, ya casi bajo.


    – De acuerdo.


    Liam parece ansioso durante el trayecto hacia el hotel. Pero a diferencia de hace un momento, no estoy tan nerviosa, por el contrario, siento excitación ¿tal vez?


    Llegamos al 5 O'clock Lodge, de largo parece una casa de campo. Su arquitectura es preciosa, mayormente en madera con toques en piedras. Dentro es increíblemente encantador, con un aire a hogar en cada habitación, siete en total – me parece demasiado para una persona – su decoración interna es rústica, imitando la naturaleza a su alrededor. La sala de estar y el comedor son gigantescos. ¿Por qué una alquilaría esa mujer una casa para ella sola? Esperamos en la barra cerca de la cocina. Liam prepara tres tragos en el bar – Parece que conoce el lugar muy bien – luego de un momento la misteriosa mujer se muestra. La máscara que llevaba en la mañana no me dejo verla de cerca.


    Es una pelirroja de melena larga. Parece estar en sus veintes. Tan blanca con la nieve, sus ojos son celestes ¡Dios! Parece una muñeca. Sus labios pintados en un tono rojizo perfecto. Camina de manera muy seductora, me siento minúscula junto a ella. Se acerca aún más y se sienta a mi lado.


    – Me alegra mucho haberte conocido Sam.


    – Eh, igualmente – aunque no tenga idea de quién eres.


    – Liam – pone su mano sobre la suya – por qué no me avisaste que venias para acá.


    – Ya te lo dije Alex, fue algo muy espontaneo – Su cercanía me molesta – quería enseñarle este lugar a Sam antes de que regresara a trabajar.


    – Sí, lo entiendo. Aquí hay mucha historia – ¿y ella cómo sabe eso?


    – ¿Y ustedes se conocen desde hace mucho? – interrumpo la conversación.


    – No realmente, hace como unos siete años.


    – Vaya eso es bastante – trato de sonar amigable.


    – Nos conocimos cuando hacíamos una pasantía.


    – ¿Pasantía?


    – Por así decirlo, ambos nos encontrábamos en busca de algo, algo muy especial.


    – ¿Y lo encontraron?


    – Yo, sí, pero aún ayudo a Liam con el suyo – siento que habla de algo más que una simple búsqueda, pero no estoy segura.


    – Así que trabajan juntos.


    – No, Liam no podría costearme – bromea en su cara.


    – Eso crees – responde él divertido. Siento que llevan a cabo un juego, y solo ellos conocen las reglas. Es una sensación muy extraña.


    – Por eso me dio mucho gusto conocerte al fin – ¿Y yo que tengo que ver con todo esto? Su manera de hablar me confunde cada vez más.


    – ¿Y estas aquí de vacaciones también? – cambio de tema.


    – Sí, quise tomar unos días fuera, salir de la rutina, ya sabes cómo es, trabajar, trabajar – me sonríe.


    – Sí claro, te entiendo – ¿qué es lo que siento al verla? Es muy cortés. Me provoca mucha curiosidad, y de alguna forma admiración. Aun siendo tan indescifrable, tengo la corazonada que puedo confiar en ella. Es muy extraño. Quisiera saber más sobre su pasado, pero no me animo a preguntarle. No quiero que piense que me importa, aún si lo hace – ¿Qué tan lejos estas dispuesta a llegar Sam? –Ese es el secreto. Conforme se va desarrollando la noche, caigo en cuenta que sus respuestas son muy ambiguas. Nunca responde a nada concreto. Lo que me genera solo más preguntas.


    – ¿Siempre eres tan callada? – la pregunta la dirige hacia mí.


    – Ella –bromea Liam – es la persona más habladora que conozco.


    – ¡Liam! – lo codeo de lado.


    – Entonces por qué tan misteriosa esta noche.


    – Nada en particular.


    – De acuerdo – mi respuesta no parece haberla convencido, pero no me importa.


    – ¿Cuánto tiempo estarás aquí? – continúo


    – Seguramente un par de semanas – vaya.


    – Que bien que puedas tomarte el tiempo que quieras.


    – Me dijo Liam que trabajas en un Museo.


    – Así es, soy restauradora de arte, es algo que me apasiona mucho.


    – Que interesante debe ser – ladea una sonrisa.


    ¿Cuál será su verdadero interés? No sé si está siendo sincera.
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    Correo de Mila:


    19:47 pm,


    4 de mayo;


    Costa azul fue maravilloso, te perdiste de una gran aventura. Becca se decepciono que no estuvieras aquí pero lo entendió, le manda muchos saludos a tu mamá. Creo que me he conquistado un galanazo de España, pero no importa, así tendré una excusa para viajar hasta allá. Tienes que venir conmigo en el próximo viaje, te haría bueno algo de sol amiga. Te quiero mucho y espero verte pronto.


    PD,


    Te adjunto las fotos del viaje.


    Me alegra escuchar que se divirtió, creo que debo comprarle un buen regalo de cumpleaños a Becca por no poder asistir – lo tendré en cuenta – Mañana regreso a trabajar y no puedo esperar. Dos semanas fuera son mucho tiempo, aunque me parezca ilógico, extraño el estrés de estar bajo presión – masoquista.


    Aún siento el olor de esa mujer, su manera de hablar, de moverse. El sonido de su voz. No puedo dejar de pensar en ella. Ahora Liam hará reunión el fin de semana, invitará solo a sus amigos más cercanos. Estoy segura de que ella estará allí. Su nombre sigue resonando en mi cabeza – estoy casi segura de haber escuchado su nombre – ¿Pero dónde?


    Hoy he tomado el día entero para mí, para pensar en lo que ha pasado estas últimas semanas. Me siento en el sofá con una copa de vino y abro el libro azul.


    “El mejor placer en la vida es hacer lo que la gente te dice que no puedes hacer.

    W, Bagehot.”


    “Vale más actuar exponiéndose a arrepentirse de ello, que arrepentirse de no haber hecho nada, G, Boccaccio.”


    Suena más fácil en papel que en la vida real.


    “Nunca dejes de sonreír, porque el día que no sonrías, será un día perdido, C, Chaplin.”


    Esa es mi favorita. Siempre trato de ser positiva, de ver el vaso medio lleno. Aunque a veces es imposible. Tomo el reproductor de la mesita, doy play a la canción Simply Falling de Iyeoka y me dejo escapar de la realidad. Qué sería la vida sin música. Es como si cada canción representara una parte específica de mi vida. La respuesta siempre está allí.


    Martes, de vuelta en el museo ya extrañaba hablar con Jean, a la hora del almuerzo me pregunta por mis vacaciones, le cuento muy por encima todo lo que hice, le daría un infarto si supiera la verdad. Me dicen mis compañeros que la exhibición ha ido de lo más bien, el festejo fue todo un éxito – Gracias a Dios son una vez al año – De lo contrario esto sería una carnicería. Ya tengo más confianza con Frank, mi supervisor directo, si le temí los primeros días, pero pienso que era normal al principio.


    Por los siguientes días me inmerso en mi trabajo, tengo mucho que poner al día. Aprovecho el tiempo que paso sentada en mi escritorio para escuchar música Say you love me de Jessie Ware, así las horas se convierten apenas en minutos. Siento que ya no estoy tan inquieta por lo este domingo. Me parece agradable conocer más personas cercanas a Liam. Sé que Luke estará ahí también – A pesar de lo evidente – parece buen tipo. Trataré de hablar con él en la fiesta, quiero llegar al fondo de todo esto ¿Qué tan frecuentes son esos encuentros? ¿Siempre asisten las mismas personas? ¿A llegado Liam a alguien más? Por ejemplo, la pelirroja. No quiero esa imagen en mi cabeza, el solo pensar que algo pasó entre ellos me mata. No hay nada peor que dejar vagar la mente. Imágenes de ellos junto. No, no podría soportarlo – Cálmate Sam – imaginas más de lo que es. Continúo con mi trabajo, enfócate en otra cosa. Me coloco de nuevo los cascos, ahora en el reproductor suena Heroes de Alesso, me dejo inspirar por su letra, Sí, todos podemos ser héroes.


    Viernes, a las siete de la noche me llega un mensaje de Liam, es la dirección de su casa. Cassia Grottarossa, es en las afueras de ciudad, a unos quince kilómetros de aquí.


    Sábado, hoy salgo tarde del Museo, para compensar que mañana salga temprano. Le pedí a Mila que me enviara algo de ropa de fiesta, mi guardarropa se basa solo, en ropa de trabajo. Dicen que la eternidad puede ser un instante bajo cualquier luna de verano, pienso diferente, en realidad así como un segundo puede parecer una vida entera, una vida entera puede pasar en un segundo, todo depende de la persona que lo vea. El tiempo desde que conocí a Liam hasta ahora, han sido solo unos meses, a lo mucho cuatro, pero, siento que he pasado la mayor parte mi vida conociéndolo ¿Es posible eso? Algunos dicen que nunca termina de conocerse a las personas, tal vez tengan razón, estoy segura de que no soy la misma de hace una semana, ni siquiera soy la misma que se levantó esta mañana ¿Es posible que una persona cambie de la noche a la mañana? Bueno, yo soy prueba de eso, por mi mente jamás paso interesarme el sexo fuera de lo “normal”. De verdad nunca pensé en explorar todo lo que el mundo ofrece ¿Qué otras cosas pueden existir allá afuera? Lista para ser descubiertas.
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    A entrada de Cassia Grottarossa es como una villa, rodeado por un hermoso jardín, lleno de árboles frutales. Hay mucho campo verde. La casa se encuentra en medio de la propiedad. Tiene un aire español. Es color terracota con molduras en piedra y arcos en la entrada. Se respira un aire muy fresco, y casi puedo oler el sabor de las frutas.


    En la parte de atrás un ejército de personas coloca una carpa blanca cerca de la casa. Se han instalado ya varias mesas y sillas vestidas con cobertores en negro con un listón rojo. La mesa de bufete está armada casi totalmente. Las personas vestidas de blanco colocan los platos en una fila, otros limpian los cubiertos que sacan de una cesta – Yo creí que sería pequeño.


    Ingreso a la casa en busca de Liam, él parece estar terminando los detalles con el chef. Se ve muy atractivo, seguro. Viste un chaleco oscuro, camisa gris con las mangas dobladas hasta medio brazo, pantalón negro, su cabello echado para atrás. Lo observo de largo y sonrío. Me acerco poco a poco.


    – ¡Sam! – me toma por la cintura mientras me clavo un profundo beso – Te estaba esperando, ven – extiende su mano – Te tengo un sorpresa. Me llega hasta la parte de arriba, hasta el dormitorio principal. Me cubre los ojos.


    – ¿Qué es?


    – Siempre tan apresurada pequeña. Abre los ojos – Es un exuberante vestido de noche. Burdeos en su mayoría, ombré hasta terminar en un morado más claro, sin mangas con un fajón negro por debajo del busto. Se amarra al cuello con una tira larga – Mila me dijo que no tenías un vestido de noche así que salí de compras.


    – ¿Saliste de compras? – le bromeo.


    – Bueno, ella me ayudo.


    – ¿Ella?


    – ¡Sam! – Mila brinda detrás de mí.


    – ¿Mila? ¡Mila! – Me alegra tanto verla – ¿Qué haces aquí?


    – Liam me invito, bueno nos invitó a mí y a mi galán, que por cierto muero por presentarte.


    -¿Liam? – lo miro sorprendida.


    – Quería que ella estuviera aquí, sé lo mucho que ella significa para ti. No podía perderse de la fiesta ¿Cierto Mila? – bromea con ella.


    – Por supuesto que no – responde entretenida.


    – Gracias por traerla – beso su mejilla.


    – Por nada nena – se marcha y me deja sola con Mila.


    – Sam ven, quiero presentarte a Felipe, es el español del que te escribí.


    – Claro Mila – me lleva a rastras fuera de la casa. Me presenta con nuevo novio y pasamos un largo conociéndonos, pero en realidad, solo quiero tirarme en los brazos de mi chico. No puedo creer lo que ha hecho, el traerá Mila hasta aquí, significa muchísimo para mí.


    La hora de la cena llega y en la carpa no cabe nadie más. Todos visten muy formal, Luke ha llegado junto a Lexy, pero en este momento no me importa, no me importa nada. Eso es un capitulo ya superado. En medio de la comida Liam se levanta para hacer un brindis.


    – Un brindis por Sam, porque desde que llegaste, has puesto mi mundo de cabeza. Te amo ¡Salud!


    ¡Salud! Gritan todos a coro. Yo no salgo de mi conmoción ¿Qué acaba de decir? Mis piernas hormiguean, mi corazón palpita muy rápido ¿Lo dijo? ¡Lo dijo! Se sienta de nuevo y me toma por el mentón.


    – Te amo preciosa – dice mirándome a los ojos, luego me brinda el más cálido beso de mi vida ¿En qué estoy pensando?


    – ¡También te amo! ¡Dios! no puedo creer que lo hayas dicho frente a todo el mundo – rio como una niña.


    – Quería que todo el mundo lo supieras. Ahora eres mía.


    – Estas loco – pero no me importa, sí, está loco pero por mí. Continuamos con la cena hasta la hora del postre. La banda toca una melodiosa canción, e invitan a todas las parejas al centro de la pista. Liam toma mi mano y me pide bailar – Por supuesto que acepto señor Luge.


    Bailamos al ritmo de vals He was too good to me, la armonía con que es tocada es increíble, cada nota tocada a su perfección es el broche para una noche perfecta. Luego de todo esto iniciaron con juego de pólvora, Liam sabe lo que amo los fuegos artificiales.


    Es cerca de las once cuando Mila se acerca para despedirse. Debe regresar temprano a casa.


    – Fue una noche maravillosa, creo que después de todo, Liam resulto buen sujeto, me alegro mucho por ti Sam, de verdad – me abraza tan afectuosa como siempre.


    – Lo sé Mila. Cuídate mucho ¿sí?


    – Lo hare ¡Ah! Lo olvidaba, me quedaré con Felipe estos días y quiero darte la dirección.


    – Sí claro, eh, déjame buscar en la casa una hoja y ya regreso.


    Me apresuro a entrar a la casa, todos aún están viendo el espectáculo en el cielo. Tal vez en el estudio de Liam. Ingreso rápidamente, busco en su escritorio pero no encuentro donde anotar la dirección, busco en las gavetas y encuentro un pedazo de papel amarillento.
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    Levanto el sobre que reposa sobre el escritorio. Amarillo y arrugado por los cientos de veces que ha sido leído. Veía resonar cada palabra en mi memoria…mis ojos se llenaron de lágrimas y mi cuerpo fue abandonado por mi alma. Un estallido ocurre a mí alrededor. Pero ya no oigo, ya no siento. Ya no existo.


    Es una carta,


    


    “Quiero que la destruyas, la perviertas, la degrades. Quebranta su voluntad, sus principios, su moral, todo lo bueno que han logrado sus padres con ella, lo que les ha costado toda una vida construir, destrózalo. Quiero que la vuelvas malvada, infame, vil.


    Para eso te he convertido en el hombre que eres hoy. No tienes piedad, eres inhumano, peligroso, digno hijo de tu padre y estoy orgulloso de ti, sabes cuándo abatirte en batalla para ganar las guerras necesarias en función de cumplir tu obligación.


    Utiliza los medios necesarios, todas las imposturas, lo que necesites para llegar a ella. No importa el costo, al final, todo valdrá la pena. Siembra la semilla de la maldad en su corazón.


    Debes fingir agradarla, conviértete en su consuelo, su confidente, júrale que la amas. Miente hasta las últimas consecuencias. Hazla creer que puede sacarte de la oscuridad, convéncela de que aún existe inocencia en ti y que ella es la única capaz de salvarte. Y una vez que esté lista, fulmínala, quebranta su mundo en pedazos tan pequeños, que no exista la menor posibilidad de recuperarse.


    Cumple tu misión y habré descansado en paz.”


    


    – ¡Sam! – Liam abre de golpe la puerta.


    –Liam ¿Qué es esto? – levanto el pedazo de papel.


    –Sam espera, puedo explicarlo.


    – ¡No! ¡No!


    – Sam por favor, déjame explicártelo.


    – No quiero escucharlo.


    – Por favor, te amo más que a mi propia vida, no te vayas.


    – ¡Cállate! ¡Cállate! – Grito con todas mis fuerzas – Tú no tienes idea, de qué es el amor – limpio mis lágrimas – Yo creí en ti, me entregue a ti más allá de mis límites ¡Eres un maldito bastardo! – Lo golpeo con todas mis fuerzas – Jamás te perdonare por esto ¡Jamás! Maldigo el día que te conocí.


    – Todo fue antes de conocerte, en ese momento solo sabía una cosa. Tu cambiaste el juego, por favor no te vayas – trata de abrazarme frenético pero le descargo una cachetada.


    – No me vuelvas a poner un dedo encima, o te juro por Dios… – suficiente, no quiero seguir luchando, estoy cansada, quiero irme, salir corriendo – No vale la pena. Déjame pasar por favor.


    – Sam no me dejes – la angustia ronca en su voz.


    – “Ojo por ojo, y el mundo acabará ciego” Es muy tarde, no hay nada más que decir. Has cumplido con la voluntad de tu padre, aunque eso significara perder tu alma, Felicidades, lo has conseguido, así que por favor, no te lo repetiré dos veces, déjame pasar – se hace a un lado pero continúa explicando, ya más sereno.


    – Si pudieras sentir lo que pasa por mi mente, te asombrarías en saber lo que tú me haces sentir. Sé que lo que hice no tiene perdón, quise decírtelo antes pero, siempre volvía ese sentimiento, tú lo conoces ¿verdad? Ese sentimiento de estar solo, de llegar a un lugar gris y no conocer a nadie – escucho de pie junto a la puerta, sin decir una palabra – Cada vez que pensaba en eso, pensaba en ti, sabía que contigo nunca estaría solo – se detiene – He pasado la mayor parte de mi vida buscándote, pero cuando lo hice, la verdad fue, que me encontré a mí en ti.


    – “El que vive no debe luchar con los muertos” ¿Sabes quién dijo eso? – Niega – Torquato Tasso. Lamento que malgastaras tanto tiempo en tu búsqueda, de verdad, no quise causarte tantos problemas.


    – Sam…


    – No, por favor, no hay más que decir. Adiós Liam.


    Cruzo la puerta y lo dejo atrás.


    


    

  


  
    



    Gracias por seguir esta travesía conmigo.


    Espero haberte hecho reír, llorar, pero sobre todo,


    espero haberte trasmitido la emoción que sentí


    Al escribir esta novela.


    Te quiero,


    L.
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